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    Intro


    Londres 2008, en el mundo de las altas finanzas el juego de moda se llama especulación. En los negocios y en el amor. Aquí lo único que importa es el tamaño de tu bonus y el número de amantes. 


    Cuando la codicia y el deseo dirigen todas tus decisiones, los resultados pueden ser devastadores. Y más en tiempos de crisis.


    Descubre el universo del Fondo de Inversiones SJ en la serie Llámame Londres: amores, romances y traiciones.


    Una serie romántica con tórridos pasajes eróticos que no te dejarán indiferente y donde los romances y las traiciones cotizan a la orden del día.


    El primer libro de la serie, Llámame Joao, está ahora entre tus manos y espero que te guste. Si es así, no dudes en visitar www.alexklemstein.com y unirte a la legión de seguidores de la serie.


    Déjate llevar por los instintos.


    Déjate llevar por la pasión.


    Déjate llevar por el corazón.
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    —Cariño, ¿estás lista? —Joao preguntó desde la habitación mientras se acababa de abrochar el gemelo izquierdo—. Vamos a llegar tarde.


    En el espejo del armario podía ver su atlética figura enfundada en un esmoquin hecho a medida en Savile Row. Sin duda, una gran inversión.


    —¿Te queda mucho, amor?


    Sus manos buscaron en el joyero el complemento definitivo para las noches especiales como esa. Un anillo de plata grabado con sus nombres. Regalo de Sofía. En el mismo joyero, había una cajita. La abrió. Allí estaba el anillo de pedida. Aún no se lo había dado a Sofía, pero pronto lo haría. Solo tenía que encontrar el momento adecuado.


    —Ya estoy lista —dijo Sofía mientras entraba en la habitación.


    Joao se apresuró a cerrar la cajita con el anillo de pedida y guardar el joyero en la caja fuerte. Se dio la vuelta y vio a Sofía radiante con un traje negro, sencillo y elegante. Él la miró a ella y ella a él. No necesitaban decirse nada para saber lo que estaban pensando y ya iban tarde.


    —Sofía, sé lo que estás pensando. Y la respuesta es no —Joao dejó claro que no estaba por la labor de retrasarse más.


    —¿Qué estoy pensando? —quería saber Sofía.


    —Bien lo sabes. Hoy no es el día para retrasarse por culpa de un polvo rápido.


    Sofía sonrió pícaramente. Era cierto que ya eran muchos años juntos.


    —Te veo tan hermoso… —Sofía comenzó a explicarse.


    —Sí, tú también estás preciosa —le cortó Joao quien, cualquier otro día, seguramente, se hubiera abalanzado sobre Sofía y le habría hecho el amor allí mismo—. Más tarde, cuando volvamos o en el hotel.


    —¿Cuántas habitaciones han reservado? —quiso saber Sofía.


    —No lo sé. —Joao empezó a buscar en su teléfono el número de la empresa de taxis local—. Sé que nosotros tenemos una reservada por si queremos quedarnos a dormir o…


    Dejó la frase sin terminar a propósito. La insinuación era obvia.


    —Un taxi con destino al Hotel Zenith —pidió al operador telefónico—. ¿En 15 minutos en el portal? Perfecto. Muchas gracias.


    Mientras Sofía ultimaba detalles, Joao ya preparado notó su móvil vibrar.


    Era un mensaje. Lo leyó:


     


    Shibari te espera.


     


    «Perfecto». Comprobó su reloj. Esa noche iba a ser inolvidable. De eso estaba seguro.


    —Sofía, ¿nos vamos ya?
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    El hotel Zenit Canary Wharf era una torre de diez pisos en el corazón del Canary Wharf; la decoración, elegante y lujosa; los detalles, abundantes; el trato del personal, exquisito. Todo estaba cuidadosamente elegido para satisfacer al cliente más exigente. Desde la suave música de fondo en la recepción hasta la cuidada selección de flores frescas distribuidas por las zonas comunes.


    Aquí se hablaba el idioma de los negocios. Los clientes sabían que podían disfrutar de todos los servicios que pudieran necesitar. Y de los que no necesitasen, pero aun así quisieran disfrutar. La discreción era política de empresa.


    En la última planta se alojaba un aclamado restaurante donde se cerraban negocios, celebraban adquisiciones y se degustaba una carta digna de alguna estrella Michelin. En esta ocasión, el Fondo de Inversiones SJ, para quien trabajaba Joao, había reservado un salón y habitaciones para todos los empleados y acompañantes que quisieran quedarse a dormir tras la cena; la noche prometía ser larga. La ocasión lo merecía, había que celebrar los estratosféricos resultados anuales y los no menos generosos bonus ingresados esa misma mañana.


    La vida con dinero en la cartera es bella.


    Pocas empresas podían presumir de beneficios. Y menos tan ostentosos. Especialmente en un año tan aciago para el sistema financiero mundial. Desde que el banco de inversiones Lehman Brothers quebrara, unos meses atrás, la economía mundial estaba oficialmente en crisis. Y el sentimiento general era que lo peor estaba aún por llegar. Las grandes instituciones financieras se debatían entre la vida y la muerte y los fondos de inversión más prestigiosos sufrían una hemorragia de capitales sin precedentes. Las pérdidas se acumulaban, las quiebras se sucedían y las empresas intentaban reducir agresivamente sus gastos y sus plantillas. Si el panorama económico mundial era desolador, el futuro del Fondo de Inversiones SJ era prometedor. Durante años se habían estado preparando para una situación como la actual.


    —¿Cómo se encuentra el hombre de la noche? —Harry le preguntó a Joao mientras una camarera pasaba con bebidas a su lado.


    —Fenomenal. —Joao agarró una copa de vino para él y otra para Sofía—. Especialmente tras ver el bonus en mi cuenta corriente esta mañana. —Ambos rieron.


    En los círculos financieros, el éxito se mide por el tamaño del bonus y el número de amantes.


    La sala estaba repleta de hombres y mujeres vestidos para la ocasión. Ellos, con esmoquin; ellas, con trajes elegantes y joyas llamativas. El ruido de las conversaciones se entremezclaba con risas de unos y otros, mientras los camareros paseaban con bandejas repletas de entrantes y bebidas. Esta iba a ser una noche difícil de olvidar. De eso no tenía ninguna duda. Levantó la copa para brindar con Harry y Sofía cuando reparó en ella por primera vez. Su corazón se detuvo por un segundo.


    «¿Qué hace ella aquí?».


    Acabaron de brindar y se llevó la copa de champán a los labios.


    No podía ser. Siguió mirándola disimuladamente. Ella era la última persona que esperaba ver aquella noche. De hecho, llevaba semanas evitándola. Y le acababa de ver. Sus miradas se cruzaron por unos segundos y notó cómo su pulso se aceleró. A escasos metros de él, sonriendo a todos los asistentes que alcanzaban una copa de su bandeja, se encontraba ella. Tan guapa como siempre, incluso con ese uniforme de camarera.


    —Creo que es hora de tomar asiento —Joao se dirigió a sus interlocutores.


    Su teléfono volvió a vibrar. Un nuevo mensaje de Shibari. Decidió ignorarlo. Ya lo leería más tarde.
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    Los asistentes se dirigieron a sus mesas. Joao y Sofía llegaron a la suya donde ya se encontraba Becky, reconocible desde la distancia gracias a su característico pelo blanco nuclear teñido para llamar la atención, no había duda. Sofía eligió sentarse a su lado. Mientras Joao le retiraba la silla para que se pudiera sentar, su mirada planeó brevemente sobre Becky.


    «Becky, joder, ¡qué melones! No se puede ir así por la vida. Y menos con ese vestido.


    —¿Vienes sola? —preguntó Joao mientras se sentaba—. Pensé que vendrías con tu pareja.


    —Ya ves —Becky respondió sin dar muchos más detalles—, vengo sola, pero no tengo por qué irme sola.


    Sofía se ruborizó ante el descaro de Becky. Ella era así, directa, natural, un soplo de aire fresco.


    —Cierto es —Joao sonrió—. Hay unos cuantos solteros en la oficina.


    —¿Sabes? A mí me gustan más los casados.


    Aunque no decía nada, el sonrojo de Sofía ahora era evidente. Si solo ella supiera…


    —¿Quién más se sienta en esta mesa? —preguntó Joao intentando cambiar de tema.


    —¡Ay, Dios! —una voz conocida interrumpió la conversación—. Mira, Steve, Joao y Sofía. ¡Qué buena pareja hacen!


    Todos giraron la cabeza y vieron a Ilina acercarse a la mesa con Steve detrás.


    Tan llamativa como siempre. Con una voz cantarina, unos ademanes ostentosos y un estilo de vestir extravagante, Ilina era una mujer que nunca pasaba desapercibida. Más joven que su marido, como marcan los cánones del éxito, era una mujer muy bella. Rubia, ojos azules y curvas donde realmente importan. Y qué curvas. Viéndola nadie diría que era madre de tres hijos.


    Tras dar tres de besos en las mejillas a cada uno, eligió sentarse junto a Joao.


    «No, Ilina, no. ¿Por qué tuviste que venir? Nunca vienes a estas celebraciones y hoy no solo te presentas en ella, sino que te vas a sentar a mi lado. ¿Por qué?».


    Steve Johnson, el dueño del Fondo de Inversiones SJ, se sentó en la silla que quedaba libre.


    —Sofía, cuánto tiempo sin verte —Steve la saludó—. ¿A qué te has dedicado todo este tiempo?


    Sofía sonrió y respondió tímidamente:


    —No mucho, Steve. He estado estudiando inglés.


    —Espero que ya tengas la confianza que necesitas para poder venir a trabajar con nosotros. —Steve le recordó la oferta de trabajo que le hiciera meses atrás—. Necesitamos gente como tú en la compañía. Gente que sepa leer las señales que nos dan los mercados. Gente que tenga las ideas claras. —Ahora, dirigiéndose específicamente a Becky—: Becky, no sé si sabes que Sofía predijo la actual crisis hace ya casi un año. —Era cierto, hacía ya un año de su famoso informe avisando del grave riesgo que suponía seguir invirtiendo en el mercado inmobiliario—. Nadie la escuchó entonces. —Steve repetía una y otra vez la misma historia cuando se encontraba en público con Sofía—. Desde que leí su informe, quiero que venga a trabajar para nosotros, pero ella no quiere.


    —Que conste que yo la he animado a que se una. —Joao quiso dejar claro que era una decisión personal de Sofía y que él no había tenido nada que ver con ella.


    —Steve, amor —Ilina agarró el brazo de su marido—, deja a la pobre Sofía. Sé que es difícil aceptar un no por respuesta, pero si te ha dicho que no, asúmelo. Ya vendrá cuando el momento sea el apropiado.


    Todo el mundo sabía que su marido no aceptaba un no por respuesta. Un hombre guapo, rico y poderoso como él no estaba acostumbrado a escuchar un no. Y menos de una mujer. Su fama de mujeriego le precedía, aunque esta vez quizás había encontrado la horma de su zapato. 


    —¿Cuántos años lleváis Joao y tú juntos? —preguntó Ilina a Sofía.
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    Aún recuerda la primera vez que vio a Sofía. Era el primer día en el Instituto Superior de Economía y Gestión de Lisboa. Al entrar en clase, la vio sola sentada junto a la ventana y le llamó la atención. Quizás fuesen sus ojos azules, su piel tostada por el sol del Algarve o sus cabellos rubios iluminados por la luz otoñal. Quién sabe. Se acercó a ella y le preguntó su nombre:


    —Hola. ¿Cómo te llamas?


    —Llámame Sofía —le contestó ella—. Y ¿tú?


    —Llámame Joao —intentó imitarla y en el intento consiguió sacarle una sonrisa.


    —Vale, desde ahora, te llamo Joao —respondió Sofía.


    Así se conocieron, pero aún tardarían un tiempo en ser algo más que compañeros de clase


    Ella, centrada en sus estudios, no quería saber nada de nada o de nadie que la pudiera distraer. Él, por su parte, estaba más interesado en otras, aunque fuesen chicas de una noche. Con un cuerpo esculpido a fuego en los hierros del gimnasio, ellas eran incapaces de resistirse, y él lo sabía. Si su físico era suficiente para atraer a las mujeres que se cruzaban con él, su confianza en sí mismo las hacía rendirse a sus pies. Joao era un imán para las personas en general y para las mujeres en particular. 


    Con Sofía ni su físico ni sus maneras parecían atraerla. Claramente, no era una chica como las demás. No solo era una chica muy guapa e inteligente, también era capaz de ignorarle. Y eso le excitaba. Le gustaban los retos y Sofía era claramente uno. Aún recuerda que tardó un año en comprender que, aunque no lo mostrase, a ella también le gustaba él. Para aquel entonces, él ya no la veía como un reto. La veía como una amiga, una confidente, una chica con la que le gustaría pasar más de una noche.


    Todo llegaría.


    En las playas de la costa de Caparica, a las afueras de Lisboa, entre amigos, cervezas y barbacoas, él la descubrió ensimismada en sus pensamientos con la mirada fija en él. Una mirada soñadora, inquisitiva, que no dejaba dudas sobre a dónde se dirigía. Y no, no eran sus bíceps ni su torso, tampoco sus abdominales.


    Ahora que tenía su atención, él sí sabía cómo jugar al juego de la seducción.


    Pocos días después, le propuso salir para ver una película. Ella aceptó, por supuesto. A la salida del cine, él la acompañó hasta su casa en el centro histórico de Lisboa y ella le hizo las preguntas más absurdas:


    —¿Tienes novia?


    Ella se moría por él. Ahora no tenía dudas.


    —¿Eres gay?


    ¿Gay él? No, gracias.


    Estaba claro que ella le deseaba, pero no sabía cómo decirlo. No era la primera chica que caía rendida a sus encantos. Ni sería la última, pero esta era una chica especial. Por eso esa primera noche que salieron juntos, él no quiso acompañarla hasta su cama. Se despidió con un beso en la mejilla y desapareció en la noche lisboeta sin mirar atrás. Sin recordar exactamente cómo se sucedieron los eventos, pronto volvieron a citarse. A solas una segunda vez. Una tercera. Una cuarta. En la quinta cita, finalmente, él aceptó la invitación de ella y acabó en su piso, en su habitación y en su cama.


    Aún recuerda como si fuera ayer lo que ocurrió entre las paredes de esa habitación la primera vez que se encontraron. Sus manos desabrochando lentamente la camisa de seda de ella; ella respirando profundamente; sus manos bajando su falda poco a poco y dejándola vulnerable en ropa interior frente a él; ella intentando cubrirse con sus manos avergonzada. No había necesidad de sentir vergüenza.


    Sus manos le dieron la vuelta y le desabrocharon el sujetador con cuidado. Ella suspiró con anticipación frente a lo que se avecinaba a continuación. Sus manos le quitaron suavemente el resto de la lencería, dejándola completamente desnuda. Era un cuerpo joven, atlético, depilado y con la marca de la parte inferior del bikini claramente contrastando con su piel morena por el sol. Sus senos, firmes y del mismo color que su piel, demostraban que, en algún momento, también habían sido expuestos al sol.


    —Fóllame. Fóllame ya —le susurró ella al oído mientras se abalanzaba sobre él.


    Así fue como él la folló por primera vez. Así fue como comprobaron que se compenetraban en la cama tan bien como lo hacían fuera de ella. Y así fue como Joao, quien nunca había pasado más de dos noches consecutivas con la misma mujer, se enamoró.


    Cuanto más tiempo pasaban juntos, más tiempo querían seguir estándolo. Pronto, su relación fue obvia para envidia de unas, quienes veían a Joao como una codiciada pieza de caza mayor, y de otros, quienes veían a Sofía como un trofeo más en su colección de conquistas.


    Se fueron a vivir juntos. Terminaron sus estudios con unos expedientes impecables y comenzaron a trabajar en el mismo banco. Ella se convirtió en analista de riesgos y él, en el área de operaciones internacionales. Ambos tenían un buen puesto y una buena remuneración, pero Joao era ambicioso y quería seguir progresando. Tras analizar todas sus opciones, decidió retomar los estudios. Esta vez, en la London School of Economics, uno de los centros de enseñanza más prestigiosos de Europa. Cuando Sofía escuchó la proposición de Joao de dejar su trabajo e irse a estudiar a Londres, lejos de oponerse, le apoyó en todo momento, aunque ello significase estar dos años separados. Exactamente dos años, tres meses y veinte días según sus cálculos. Un tiempo que les pondría a prueba, a ellos y a su amor.


     


    No había sido fácil. El tiempo y la distancia siempre son los peores enemigos de una relación, pero estaba feliz de que su relación consiguiera sobrevivir todo ese período. Hubo momentos difíciles, sin duda, los sigue habiendo y, seguramente, los seguirá habiendo; es la vida. No obstante, ahora que ella estaba en Londres todo iría mejor. Y, cuando se arrodillase frente a ella y le pidiera su mano, mejor aún.


    No tenía ninguna duda de que ella le diría que sí. Sofía ya lo había insinuado varias veces y, aunque él se había hecho el despistado, sabía que iba siendo hora de asentar la cabeza de una vez por todas y para siempre o «hasta que la muerte os separe» que diría el sacerdote. Ahora solo tenía que encontrar el momento oportuno para pedirle matrimonio.


    —El señor tiene una llamada —le susurró la camarera al oído—. Acompáñeme, por favor.


    —Discúlpenme, alguien me llama. —Joao se levantó de la mesa y siguió los pasos de Jessica o, al menos, eso decía la placa de su uniforme ceñido atractivamente a su cuerpo.


    Se preguntó quién sabía que estaba en el hotel. ¿Algún cliente? ¿Por qué no le llamaban al móvil? En cuanto salieron del salón, y estaba fuera de la vista de todos, no pudo resistir echar un vistazo furtivo al trasero de Jessica. «Un buen culo».


    —Puede responder desde aquí. —Le señaló un teléfono al fondo del pasillo.


    —¿Diga? —respondió al teléfono—. Aquí no hay nadie.


    La empleada del hotel se encogió de hombros.


    —No sé qué ha podido pasar —le respondió Jessica.


    —¿Seguro que no sabes nada? —Joao le preguntó—. Dime, qué haces aquí.


    —Trabajo aquí —le respondió ella—. Hay que pagar las facturas como sea.


    —Imagino. —Joao aún estaba sorprendido de ver a Jessica esa noche—. Te he echado de menos.


    —No lo parece —le recriminó ella—. Hace semanas que no sé nada de ti.


    —Lo siento —se disculpó él—. Ya sabes que viajo mucho. Estoy más tiempo fuera que en Londres.


    —Tenemos que hablar —le pidió Jessica.


    —¿Hoy? —se extrañó Joao.


    —¿Cuándo sino? —Jessica le devolvió la pregunta.


    —¿Cualquier otro día?


    No era el momento ni el lugar para tener la conversación que estaban teniendo. Inesperadamente, Jessica se abalanzó sobre él y lo besó en los labios. Rápido y preciso, Joao le agarró el trasero con una mano y prolongó ese beso un par de segundos más, lo suficiente para notar un escalofrío recorriéndole la entrepierna. A lo mejor sí era el momento y lugar para tener la conversación que estaban teniendo.


    —¿Quién es tu novia? —le preguntó Jessica—. La que está sentada a tu lado junto al otro hombre.


    —No. Esa es Ilina —contestó Joao—, la esposa de mi jefe.


    —¿Tienes algo con ella también? —disparó nuevamente Jessica.


    —¡No! —Joao se sorprendió de su pregunta—. ¿Quién te crees que soy?


    —Un bufón más trabajando en Canary Wharf —le recriminó Jessica—. Un bufón más al que solo le importa el tamaño de su bonus y el número de mujeres con las que se acuesta.


    ¿Bufón él? Estaba claro que algo preocupaba a Jessica. No era que quisiera averiguarlo hoy, pero no le quedaba otro remedio.


    —Vale, vale. —Joao intentó desactivar la bomba de relojería antes de que estallase—. Hablamos hoy. No sé cuál es mi habitación aún, pero estoy seguro de que tú sí lo sabes ya.


    Ella sonrió tímidamente ante la insinuación.


    —Espérame allí cuando termines tu turno. Estoy seguro de que sabrás cómo acceder a ella.


    Lo último que necesitaba esa noche era una camarera montando un espectáculo frente a todos sus compañeros, su jefe y su novia. No creía a Jessica capaz de ello, pero no podía correr el riesgo. Al fin y al cabo, esa era su área de trabajo, análisis de riesgo y si una cosa sabía era cómo identificar riesgos, evitarlos y, a veces, aprovechar la situación para obtener beneficios económicos.


    Quizás esa noche podría utilizar su experiencia para su beneficio propio. Tampoco había nada de malo en escucharla. Hacía semanas que no hablaba con ella.
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    —Llámame Joao —se presentó mientras le entregaba la ficha de inscripción bajo el impresionante rocódromo situado a la entrada del gimnasio.


    —Bienvenido a nuestra familia —contestó Jessica con una cálida sonrisa—. Desde ya mismo puedes disfrutar de las instalaciones que Third Space ofrece. Tenemos un rocódromo como puedes ver detrás de mí, piscina, sala de musculación, estudio de combate, sala de alta intensidad…


    —Y un personal muy simpático —le interrumpió Joao ruborizándola ligeramente.


    Así fue como conoció a Jessica en uno de los gimnasios más populares de Canary Wharf. Y uno de los más exclusivos. Third Space reunía éxito y dinero. Dinero y negocios. Negocios y salud. Todo ello en un saludable cóctel que atraía a banqueros, analistas y corredores de bolsa. Si eras alguien o aspirabas a serlo en Canary Wharf, el distrito financiero de Londres, tenías que pertenecer a este selecto gimnasio. Era una cuestión de prestigio y de contactos.


    Todos los días a las seis de la mañana Joao llegaba puntual al gimnasio. Entre pesas y mancuernas, esculpía su cuerpo y tomaba nota mental de todos aquellos con los que coincidía, quiénes eran y dónde trabajaban. Información que podría serle muy útil en un futuro. Tras dos horas de entrenamiento, abandonaba el establecimiento y se trasladaba al centro de Londres en metro donde acudía a la biblioteca de la Universidad antes de empezar las clases.


    —¡Arriba! —gritaba Jessica frente a la clase—. ¡Vamos, que no se diga!


    Serían veinte madrugadores en la sesión. Todos varones. Todos atléticos y musculosos. Todos sudando como cerdos; Joao entre ellos. Las sesiones de alta intensidad a esas horas de la mañana eran muy populares, y no solo por la intensidad. Con una figura esculpida a base de esfuerzo y sudor, a nadie se le escapaba que la sola presencia de Jessica en la sala era la motivación perfecta para comenzar el día. No eran solo los ejercicios o los gritos de ánimo, eran las vistas también. Comprimida en un top sin mangas que impedía a sus senos moverse libremente y unas mallas ajustadas que realzaban sus curvas y glúteos, era la comidilla de muchas conversaciones; especialmente en el vestuario masculino.


    Esos glúteos firmes, tensos y redondos…


    No era de extrañar que sus clases fueran tan populares.


    —¿Estás enfadada o algo? —le preguntó Joao al terminar la clase.


    —¿Yo? —Jessica se sorprendió ante la pregunta—. No. ¿Por qué lo dices?


    —Porque ha sido una sesión muy intensa —confesó él—. Como si estuvieras enfadada con tu novio y quisieras hacérnoslo pagar a nosotros.


    —Esto no ha sido nada, Joao. —Jessica se rio ante la ocurrencia—. Prepárate para la de mañana. Esa sí va a ser dura. Y no, no estoy enfadada con mi novio; de hecho, no tengo.


    ¿Estaban coqueteando? No. ¿O sí? No lo tenía claro.


    Cuando ella se alejó, él no podía dejar de mirar esas mallas ajustadas a su culo firme, tenso y redondo. Se preguntaba si en la cama sería tan intensa como lo era en sus clases.


     


    La distancia y la soledad no son buenas compañeras de viaje cuando tu pareja está a más de mil kilómetros de distancia. Era cierto que hablaba con Sofía todas las semanas y se veían una vez cada dos meses, bien en Londres bien en Lisboa, pero la soledad es impasible y envuelve todo a su alrededor.


    Todo había empezado con inocentes comentarios en el gimnasio, pero poco a poco Jessica comenzó a aparecer en sus pensamientos más a menudo y en los momentos más insospechados. En el metro, en la biblioteca, en la ducha. Cuanto más pensaba en ella, más quería conocerla, aunque no sabía cómo empezar. Hacía años que estaba fuera del mercado y había perdido práctica y confianza. En el universo del gimnasio Third Space no era nadie; ni sus músculos ni su labia o sus armas de seducción más notables iban a funcionar con Jessica. Y es que allí la competencia era feroz. Si quería atraer su atención tenía que ofrecer algo diferente.


     —Joao, ¿hablas portugués verdad? —le preguntó un día tras la sesión de cardio.


    —Por supuesto, soy portugués —Joao exclamó sorprendido.


    —Estoy buscando a alguien con quien practicar mi portugués —le confesó Jessica.


    —¿Sabes hablar portugués? —Joao ahora sí que estaba sorprendido—. ¿Desde cuándo?


    —Desde niña. Mi padre proviene de Goa y, aunque yo nací aquí en Londres, él siempre quiso que aprendiese portugués. —Aquí se presentaba la oportunidad que Joao no había encontrado hasta ahora.


    —Yo te puedo ayudar —le dijo Joao en portugués—, pero me tendrás que dar algo a cambio, ¿no?


    Es cierto que a veces Joao era descarado. Especialmente cuando olía la oportunidad, y esta era una muy buena para dejarla pasar. De sobra, ella sabía que él hablaba portugués. Estaba en su ficha de inscripción. Era obvio que ella quería quedar un día fuera del gimnasio. No había duda alguna. Ni problema. El interés era mutuo.


    —¿Qué es lo que quieres? —«Pregunta errónea» pensó Joao quien empezaba a recordar sus tiempos de juventud.


    —No estoy seguro —Joao respondió—. Me lo tengo que pensar.


    Sabía perfectamente lo que le podía pedir y lo que ella le iba a dar si así se lo pidiese él. No era soberbia, pero tampoco era la primera vez que se encontraba en una situación parecida. Y todas habían acabado de la misma manera: en la cama. Él corriéndose dentro de ellas y ellas gritando de placer. Era ley de vida. Y, a pesar de estar falto de práctica, sabía que esta vez no iba a ser diferente.


    Sí iba a serlo. Su pareja era Sofía. Nunca le había sido infiel y no tenía intención de empezar a serlo a estas alturas. Es cierto que se encontraba solo en Londres y que, de vez en cuando, tenía fantasías sexuales con Jessica. Pero eran solo eso, fantasías que vivían en su mente y nada más. Él solo buscaba compañía. Alguien con quien hablar, con quien reír, con quien quedar de vez en cuando en el pub. O eso quería creer.


    Días después, cuando se vieron por primera vez fuera del gimnasio, comprendió que se estaba metiendo en un lío. Era un viernes en la gran ciudad. El pub estaba abarrotado, el alcohol corría generosamente entre la clientela, y el ruido era ensordecedor hasta que ella entró en el establecimiento. Por un segundo, los patrones dejaron lo que estaban haciendo y fijaron sus ojos en ella. Él incluido. Con curiosidad y admiración recorrieron sus piernas, tensas y de tez morenas, con gusto y deseo se entretuvieron en su corto vestido de seda dorada, que dejaba intuir unos pechos libres de opresores sostenes y, finalmente, con avaricia y lujuria se fijaron en sus labios carnosos. Un segundo en el que el mundo se detuvo antes de proseguir su camino.


    —Esa ha sido toda una entrada —la saludó Joao en portugués cuando llegó a su mesa.


    —No te entiendo —respondió tímida Jessica en portugués antes de que Joao volviera a repetirlo más despacio—. Sí, entiendo lo que dices, lo que no entiendo es por qué lo dices.


    —¿No has visto cómo todo el mundo te miraba cuando entrabas? —Joao preguntó sorprendido.


    Ella se dio la vuelta para observar a los patrones del local dejando ver a Joao parte de su pecho a través de las amplias aperturas por las que salían sus brazos.


    ¿Había intuido un pequeño tatuaje en el pecho de ella? No estaba seguro, pero solo de imaginárselo le daba morbo. Y qué morbo…


    —Me estás tomando el pelo. —Volvió su mirada realzada con rímel a Joao y regresó su atención hacia él—. ¿Qué bebes? ¿Guinness? ¿Tengo que beber alcohol?


    —Solo si te quieres acostar conmigo —se le escapó a Joao.


    —¿Perdón? —preguntó sorprendida Jessica quien no se esperaba tal respuesta. No al menos tan pronto en su conversación.


    —Nada, nada. No he dicho nada —intentó retractarse a toda prisa Joao.


    —Sabes que no podemos acostarnos con los clientes —aclaró ella.


    —Una cosa es no poder. Otra diferente es no querer. Y otra completamente diferente es no hacerlo —replicó Joao rápidamente. No podía controlarse. Se encontraba pletórico. Había redescubierto una habilidad natural que llevaba mucho tiempo suprimida, demasiado—. Y, aunque no puedas, tengo que la sensación de que la segunda y tercera opción no te pegan. —Su lengua era un látigo. Y no podía controlarla.


    Silencio.


    —En ese caso quiero una Coca Cola.


    Claro que quería acostarse con él, solo se estaba haciendo de rogar. Era solo parte del juego. Sus gestos, sus miradas furtivas, y no tan furtivas, su manera de vestir, todo indicaba que ella se sentía atraída por él. Y el sentimiento era recíproco.


    Joao le trajo a la mesa su bebida y otra cerveza para él.


    —Joao —Jessica lo miró directamente a los ojos—, tú tienes novia, ¿verdad?


    ¿Qué decir? ¿Qué hacer?


    —Sí —contestó a media voz—. Vive en Lisboa.


    —Cuéntame más sobre ella —le pidió Jessica.


    Y Joao le contó. Le contó todo sobre Sofía.


    —¿Por qué has quedado conmigo? —le volvió a interrogar Jessica con esa mirada realzada con rímel.


    —Para ayudarte con tu portugués. —Fue la mejor respuesta que se le ocurrió en el momento.


    —Es una pena que solo sea por eso. —Sonrió dulcemente—. No obstante, muchas gracias.


    ¿Qué estaba insinuando? ¿Acaso le estaba diciendo a la cara que ella estaba allí para llevárselo a la cama? ¿Aun sabiendo que tenía novia?


    Intentaba atraer una y otra vez la imagen de Sofía a su mente para evitar dejarse llevar por el momento, pero, a medida que la tarde avanzaba y las pintas de cerveza se acumulaban en la mesa, se hacía más difícil.


    —Sirve unos chupitos de tequila aquí —pidió Jessica en la barra.


    Si había alguna duda de que Jessica tenía la intención de acabar en la cama con él, esta acababa de quedar disipada.


    ¿Qué hacer?


    Tras la tercera ronda de chupitos, cuando Sofía no era más que una sombra en su subconsciente, Jessica le besó en la boca. Sus labios duces y carnosos le acabaron convenciendo.


     


    —¡Taxi! ¡Taxi! —Intentaba atraer la atención de un taxi en la calle.


    Diez minutos más tarde, llegaron a la habitación de su residencia, espartana a más no poder. Entraron los dos, agarrándose las caras con las manos y comiéndose las bocas. Con lujuria, sus labios se besaron, sus lenguas se buscaron y sus manos se descontrolaron. La puerta se cerró y él comenzó a tocar el vestido de seda la altura de sus pechos. Y no sabía qué le ponía más, sus pechos firmes, el hecho de que no llevase sujetador o el tacto de sus manos con el vestido de seda.


    Ella gemía cada vez que él le apretaba los senos, dirigió su mano hacia abajo. Intentando desabrochar el cinturón de él, se equivocó de objetivo y tocó su miembro en plena eclosión.


    Dudó por un segundo y volvió a tocarlo para cerciorarse de que no era una ilusión.


    —Joao —murmuró—, es enorme.


    Él la ignoró, deshizo el nudo que sujetaba todo el vestido en el cuello de ella. La fuerza de la gravedad reclamó lo que era suyo dejándola desnuda con un diminuto tanga, también de seda. Aunque a oscuras, Joao pudo ver sus pechos del color de la miel coronados por dos areolas pequeñas y negras, y un pequeño tatuaje bajo el pecho izquierdo confirmando lo que creía haber visto hacía unas horas.


    Sus abdominales, curtidos en el gimnasio, no eran nuevos a su vista, pero sí a su tacto. Notó el relieve de seis abdominales, y estaban tan duros como su culo. Mientras le agarraba de las nalgas, se convenció de que tenía un culo perfecto.


    —Ya sé lo que te voy a pedir por las tres horas que hemos estado hablando en portugués —le susurró al oído mientras le agarraba el culo con sus manos.


    —Dime —gimió ella—, dime.


    —Déjame hacer. Te prometo que va a ser el mejor polvo de tu vida. —Era una promesa.


    Le dio la vuelta, la tiró sobre el colchón y se abalanzó contra ella. Le arrancó la única prenda de ropa que aún tenía puesta y empezó a morderle las nalgas y a salivar en ambas aperturas.


    —¿Qué haces? —gimió nuevamente ella.


    Comenzó a penetrar a Jessica quien estaba caliente como un tizón.


    —Sí. Sí. Sí. —No podía reprimir su gozo al sentir el enorme miembro de Joao entrando en su cuerpo una y otra vez sin piedad ni compasión.


    A punto de alcanzar el orgasmo ella, él se paró, se desacopló para desesperación de ella y volvió a la carga. Esta vez, utilizando la entrada de atrás. No era amor, solo sexo. Y qué sexo. El mejor polvo de su vida le había prometido y el mejor polvo de su vida le había proporcionado.


    Dos años después, el recuerdo de esa noche aún pervivía en la memoria de ambos. Una noche de sexo. Y no sería la única.


     


    Su móvil volvió a vibrar. Otro mensaje de texto. Otro mensaje de Shibari.


     


    ¿Vas a responder?


     


    No. Era obvio. Si no respondía era porque no tenía tiempo para responder o no quería hacerlo. No era tan difícil de entender.


    Regresó rápidamente a su mesa y se unió a la conversación que su jefe mantenía con las tres mujeres en su mesa.


    —Discúlpenme —se excusó Joao—, negocios.


    —¿Negocios, hoy? —preguntó Ilina en tono burlón—. Deben de ser muy importantes.


    —Lo son. —Intentaba aparentar—. Lo son.


    Intentaba no pensar más en lo que acababa de pasar, pero no podía. Ese beso inesperado, esos reproches y esa cita en su habitación. Demasiadas cosas en las que pensar.


    Cada vez que ella se inclinaba a su lado para retirar los platos, percibía su perfume y se dejaba llevar por los recuerdos de esas noches de sexo sin control que tanto había disfrutado. Cada vez que se inclinaba para atender a Becky, la situación no era mejor. Su mirada intentaba colarse clandestinamente por la apertura de su uniforme para contemplar, sin éxito, esos pechos color miel coronados con negras areolas. Sus sospechas habían resultado correctas, no solo tenía una forma física excelente para las sesiones de cardio, también para las de cama.


    Necesitaba, sin embargo, mantener la compostura y no dejarse llevar por la situación. Ante todo, había que mantener las apariencias y dejar de mirarle el escote tan descaradamente, no fuese a ser descubierto. Retiró los ojos de ella y su mirada se cruzó con Becky. El tiempo se detuvo durante un segundo. Y ella sonrió perversamente.


    «¿Me ha visto? ¿Se ha dado cuenta?». Estaba seguro de ello.


    —¿Qué te parece la comida Joao? —preguntó Becky—. Y el servicio es bueno también, ¿verdad?


    «¡No! Becky no me rompas lo huevos».


    —Excelente, Becky —respondió cortés—. El hotel, la comida y el servicio. Fantástica organización, he de confesar.


    —¿Has organizado tú todo esto? —preguntó Sofía sorprendida—. Está saliendo muy bien.


    —Gracias, Sofía —asintió Becky modestamente—. Esto no ha hecho más que comenzar. Más tarde tendremos discursos, baile, karaoke y, si decidís quedaros toda la noche, un par de sorpresas más.


    «¡No! Becky me estás tocando los huevos. Y mucho».


    —¿Cuáles son esas sorpresas? —preguntó Sofía curiosa.


    —Espero que no sea Harry haciendo de DJ —suspiró Ilina.


    —¡Ilina! —le reclamó Becky divertida—. No reveles la sorpresa. Pero hay más. Creo que los chicos han organizado algo grande.


    «Becky, Becky, Becky. Te estás pasando».


    —Conociéndolos, seguro que una partida de póker —respondió Joao rápidamente.


    Sí, era cierto que había una partida de póker planeada, y un par de señoritas amenizando la velada. Detalle que era mejor eludir, por obvias razones.


    

  


  
    6.


    Llegó el segundo plato a la mesa. Los filetes de ternera con salsa de arándanos de unos rivalizaban con los salmones al horno de otros. Ambos, una delicia a la vista y al paladar.


    —Llámame Joao. —Fueron las primeras palabras que intercambió con Becky—. Es un placer que te hayas unido a nuestro fondo de inversión.


    Dicen que las primeras impresiones cuentan. Y vaya que si cuentan. Hablaba polaco, alemán y ruso con soltura, el inglés no tan bien; pero eso no era un problema. No tenía duda de que había sido contratada por sus descomunales tetas. No era que le importase, en absoluto, pero estaba claro que estaba en la empresa por sus desmesurados pechos.


    —Durante las dos próximas semanas seré la persona encargada de tu formación y te enseñaré todo lo que necesitas saber sobre el Fondo de Inversiones SJ.


    Sería unos diez años más joven que él. No es que le importase tampoco. Con un cabello blanco nuclear, sus cejas morenas y sus ojos con rímel resaltaban una cara jovial, pura e inocente. Aunque con esas tetas no estaba seguro de que fuese tan inocente como parecía. La chica había comenzado a trabajar como asistente, dando apoyo a quien lo necesitase y cuando fuera preciso. Y pronto se hizo indispensable. No solo tenía un carácter abierto y extrovertido, también estaba dispuesta a aprender y a ayudar. Y no le importaba preparar los cafés, traerte la comida de tu tienda favorita a la hora del almuerzo o recoger tus paquetes de la sala de correo. Y, además, tenía dos descomunales tetas.


    Pronto comenzó a ser rondada por aquellos en la oficina que estaban solteros y sin compromiso. No era de extrañar. Durante la semana la invitaban a unirse a sus almuerzos, los viernes le pagaban todas las consumiciones en el pub, la llenaban de halagos y más detalles que no pasaban inadvertidos a quienes eran meros observadores, como Joao. Nadie les podía culpar por intentar llevársela a la cama. Si Joao hubiese estado soltero, seguro que también lo habría intentado. Tenía un polvo. O más. Y dos melones en su punto. Grandes y jugosos, listos para ser comidos. De eso estaba seguro.


    —¿Sabes quién es más de pescado que de carne? —le insinuó Harry una vez frente a la máquina de café mientras le indicaba con los ojos hacia la mesa de ella.


    Vaya, vaya, vaya. Eso sí que no se lo esperaba Joao y, por un momento, se la imaginó desnuda con la cabeza entra las piernas de otra mujer mientras le tendía la mano a él invitándole a que le comiese la entrepierna también.


    —Hola, chicos —Becky interrumpió su conversación—. Steve te quiere en su despacho urgentemente, Joao.


    Ya no se acordaba de la última vez que usó su lengua en los bajos de una mujer. Ni quién fue. Sofía no, desde luego. Sí, hace tanto tiempo de eso…


    —El proyecto en Polonia es tuyo, Joao —anunció Steve en cuanto llegó a su despacho—. Viaja tantas veces como necesites a Polonia, estudia sus cuentas, sus operaciones, todo. Tienes tres meses para proponer un plan a la junta directiva.


    El Fondo de Inversiones SJ, sigilosamente, estaba vendiendo todas sus inversiones relacionadas con inmuebles y reinvirtiendo los beneficios en otras áreas de actividades. Recientemente, habían comprado parte de dos laboratorios en Polonia con la idea de fusionarlos. No era el típico proyecto de un fondo de inversión, pero era el típico de Steve. Era una gran oportunidad, no había duda. El único problema quizás era Sofía y cómo decírselo. Al fin y al cabo, hacía solo unos meses que se había mudado a Londres para estar con él y, ahora, él tenía que estar yendo y viniendo a Polonia. Claramente, no era la situación ideal.


    —Como imagino que hablas poco polaco —añadió Steve—, Becky te puede ayudar en este proyecto.


    Vaya, vaya, vaya.


    —Una última cosa, la semana que viene, me gustaría invitaros a Sofía y a ti a mi casa. Mi esposa quiere conoceros.


     


    La cena siguió su curso, los comensales disfrutaron de la comida, la bebida y la conversación. En cualquier momento, Steve daría un discurso agradeciendo el duro trabajo, llegarían las bebidas, la música y empezaría la fiesta.


    —Joao, ¿por qué no nos cuentas algo de Polonia? —le pidió Ilina mientras le tocaba la pierna por debajo de la mesa.


    Espera. ¿Le ha tocado la pierna a propósito? Entre silla y silla hay la suficiente separación como para mantener las distancias. ¿O no? Tiene que haber sido un roce fortuito.


    —¿Qué quieres que te cuente exactamente? —Joao agarró la copa de vino frente a él y le dio un trago. 


    —No sé. ¿Qué es lo más raro que os pasó a ti y a Becky en Polonia?


    Joao miró a Becky y se dio cuenta de que sus labios llevaban un pintalabios rosa. El mismo que llevaba esa noche en Polonia.


    —Después de estar visitando los laboratorios de un pequeño pueblo perdido en medio de Polonia, el gerente nos invitó a cenar —empezó Joao mientras seguía mirando a Becky, quien le imploraba con la mirada que tuviera mucho cuidado—. Y, tras la cena, insistió en que fuéramos a un espectáculo de variedades.


    —¿Con mujeres desnudas, te refieres? —Ilina era la única en la mesa que no conocía aún la historia.


    —Sí, algo parecido —prosiguió Joao—. Son todo mujeres con muy poca ropa encima, es cierto. Cada una de ellas tiene un número. Una escupe fuego, otra traga sables, hay otro número donde se lanzan cuchillos. Una especie de circo.


    Joao volvió a mirar a Becky que seguía advirtiéndole con la mirada de que tuviera cuidado con lo que contaba.


    —Llegó el número favorito del gerente —continuó—. Una mujer entró en el escenario con una gabardina, se paró delante del gerente y la gabardina cayó al suelo quedándose en ropa interior. Se agachó, le pidió fuego a nuestro acompañante y allí se puso a fumar tranquilamente.


    —¿Y ya está? —Ilina estaba sorprendida.


    —No. —Joao iba a terminar la historia—. La mujer se desnudó completamente mientras seguía fumando. Entonces, encendió otro cigarro, se agachó frente a nuestro anfitrión e introdujo el cigarro entre sus partes más íntimas…


    La expresión de Ilina fue de horror.


    —Y como quien no quiere la cosa, inhaló el humo del cigarro con sus partes y lo expulsó en una nube contra la cara del gestor —terminó Joao—. El gestor nos preguntó si entendíamos entonces por qué aquel era su número favorito.


    La expresión de Ilina había pasado del horror al disgusto.


    La historia seguía. El gestor se levantó, se disculpó y se fue con la chica a fumar a los reservados del hotel. Cuántas caladas echaron juntos, no lo supieron porque a su anfitrión no volvieron a verlo esa noche.


    Esta última parte no la comparte. Tampoco que esa noche todos habían bebido mucho. Ni que les echaron del local cuando a Becky, bastante perjudicada por la cantidad de vodka ingerido, se le ocurrió dar una palmada en el culo a una de las chichas que se contorneaban en el escenario ante el delirio de la clientela. Si la noche hubiera acabado así…, pero la noche y la historia continuaron.


    Llegaron al hotel a tiempo para tomar la última ronda antes de que el bar cerrase. No contentos con ello, y embriagados por la ingesta de alcohol, acabaron en la habitación de ella saqueando el minibar.


    —Vamos a jugar a un juego —propuso Becky mientras abría un botellín de vodka—. Yo te hago una pregunta personal y tú tienes que responderla. Si te niegas, tienes que quitarte una prenda. Lo mismo hago yo cuando tú preguntes.


    —¿Qué puede pasar? —Joao dio un trago al botellín de whisky.


    Era solo un juego. Que fuese casi diez años más joven, tuviera unas tetas como carretas y que estuvieran a solas en su habitación no parecían ser ningún problema. Tampoco que ambos estuviesen bajo la influencia del alcohol. ¿Quién en su sano juicio, llegados a este punto de la noche, pondría problemas? Por supuesto, Joao aceptó mientras se acababa el botellín que tenía en las manos.


    —Empiezo. —Becky vació su segunda mini botella de vodka de un trago—. ¿Has sido alguna vez infiel?


    Silencio. No era de su incumbencia. Joao se quitó la americana.


    —¿Has sido tú infiel? —le devolvió la pregunta.


    —Sí. —Respuesta rápida y contundente antes de volver a preguntar—. ¿Serías infiel en el futuro?


    Silencio. No. Quizás. Abrió otro botellín y dio un trago. Quién sabía. No se pueden hacer promesas sobre las que no se tiene control. Se quitó un zapato.


    —¿Te has acostado con alguien del trabajo? —Joao quería confirmar los rumores que se oían en la oficina.


    —Sí. ¿Cuál es tu posición favorita? —Respuesta y rápida pregunta para avanzar.


    Silencio. Se quitó el otro zapato. En algún momento iba a tener que responder alguna pregunta. «La próxima», decidió.


    —¿Con quién de la oficina te has acostado? —Vaya manera de perder una pregunta. Todo el mundo sabía que era Harry.


    —Steve.


    —¡No! No doy crédito. —Joao se atragantó.


    «Steve. No puede ser. Vamos a ver. Ella es joven. Está buena, para qué lo vamos a negar. Y tiene unas tetas impresionantes, pero ¿Steve? Todos sabemos que es un mujeriego, pero ¿Becky? Si no tienen nada en común…».


    —No tienes que dar crédito a mis respuestas. Solo contestar a mi siguiente pregunta. —Becky continuaba jugando—. ¿Por qué no dejas de mirarme las tetas todo el tiempo? ¿Te gustan?


    «Mierda. Se ha percatado. Pensaba que no se daría cuenta. ¿Qué contesto ahora? La respuesta es obvia, ¿no? Si no puedo dejar de mirarlas será porque me gustan. Si solo supieses las veces que me he imaginado comiéndote esas tetas o las veces que me he masturbado pensando en esos melones…».


    Agarró otro botellín, este era de vodka y se lo bebió de un trago. No sabía qué hacía bebiendo vodka; prefería el whisky, pero ya no quedaban más existencias.


    —Eso son dos preguntas —respondió por fin—. Voy a responderte solo a una de ellas. Sí, me gustan. Mi turno: ¿cuándo te acostaste con Steve?


    Silencio. Becky empezó a desabrocharse la camisa. Con cada botón que se desabrochaba, un nuevo centímetro de pecho quedaba al descubierto. Joao notó cómo su miembro comenzaba a desperezarse.


    —¿Te estás poniendo cachondo? —le preguntó al notar un bulto en su pantalón.


    —Eso parece. —Joao no pudo ocultar lo que estaba pasando ahí abajo ni dejar de mirar sus descomunales pechos enfundados en un sexi sujetador—. ¿Qué le hiciste a Steve en la cama?


    Joao quería saber más detalles y Becky no quería compartirlos. Se levantó del suelo donde estaban ambos sentados a los pies de la cama, le dio la espalda y empezó a bajarse el pantalón. Su culo, con un diminuto tanga perdido entre sus glúteos, quedó a la altura de su cara. Joao tuvo que contener sus deseos. Su miembro le impulsaba a penetrarla en ese mismo momento. Se resistió.


    —¿Qué pensarías de mí si pongo mi mano dentro de tu pantalón ahora?


    No podía ser verdad. No había resistencia que valiera. Joao bebió el último trago de la última botella del minibar. Ella se había arrodillado junto a él y le estaba desabrochando el cinturón del pantalón sin esperar una respuesta. Joao notó que hacía calor, no sabía si era la temperatura de la habitación, el alcohol o la situación.


    —Pensaría que no quieres seguir jugando —murmuró Joao al sentir una mano cálida en su miembro.


    —Nada más lejos de la realidad. A mí me está gustando mucho este juego.


    «Y a mí, y a mí», pensó Joao al sentir la mano de ella agarrando su miembro y frotándolo de arriba abajo y de abajo arriba.


    —¿Has tenido alguna vez relaciones con otras mujeres? —dijo Joao cambiando de tema.


    —Sí. —Fue la respuesta rápida y contundente de ella.


    «Vaya, vaya, vaya. Harry va a tener razón y Becky es una caja de sorpresas».


    —¿Qué pensarías de mí si te quito el pantalón ahora y me como tu miembro con mi boca?


    —Pensaría que estás cambiando las reglas del juego y no lo permitiría. Salvo que tú también te quites otra prenda.


    Becky se desabrochó el sujetador dejando a Joao ver sus pechos en todo su esplendor. Joao se sentó en la cama y ella lo desnudó por completo antes de agarrar su miembro con las dos manos.


    —Joder, es enorme.


    No era la primera vez que lo escuchaba, aunque sí era la primera que lo escuchaba de los labios de Becky. Los mismos que besaron suavemente su miembro antes de que su lengua comenzara a lamerlo de la base a la punta y de la punta a la base mientras le acariciaba los huevos. Intentó engullir ese descomunal trozo de carne, pero tuvo que desistir si no quería atragantarse.


    Sus tetas harían el truco. Era lo que se había imaginado Joao una y otra vez. Frotar su miembro entre sus tetas. Entre esas enormes tetas. La experiencia real era mucho mejor que cualquier ensoñación que hubiera tenido. Y, de seguir así, se iba a correr en cualquier momento.


    —Becky…, Becky… —murmuró—, para…, para…


    Ella no hizo caso. Siguió trabajándole con contundencia, con sus senos y con su boca; chupando sin cesar, hasta que él no pudo más. Engulló su miembro hasta donde pudo y, suavemente, siguió usando la lengua para extender el placer de su compañero de cama.


    —No pienses que esto acaba aquí —le advirtió mientras se incorporaba.


    Desde la cama, Joao la vio dirigirse al baño, solo con el diminuto tanga puesto y con sus tetas al aire. ¡Qué tetas! Cuando reapareció, sus labios ya no presentaban rastro alguno de ese pintalabios rosa que llevaba al inicio de la noche. En cambio, en su mano llevaba un paquete de condones. Estaba claro que la noche no había hecho más que comenzar.


     


    Mirando los labios pintados de rosa de Becky, recordó esa noche y se preguntó si había alguna razón por la que hoy llevase ese mismo pintalabios. ¿Estaría intentando decirle algo?


    —Señoras y señores, préstenme un minuto de atención —Harry, micrófono en mano, se dirigía a todos los asistentes—. Espero que estén disfrutando de la cena. —Un murmullo de aprobación salió de las mesas—. Antes de proseguir con los postres, que ya veo que se están sirviendo —continuó Harry—, me gustaría felicitar a Becky por organizar esta fiesta. —Un aplauso de reconocimiento llenó la sala—. Quisiera también que el hombre que la va a pagar nos dirija unas palabras. —Una carcajada de complicidad contagió a la multitud—. Y, si han visto sus cuentas bancarias hoy, y seguro que lo han hecho, sabrán que también es un hombre muy generoso. —Más risas—. Den un fuerte aplauso al hombre al que la prensa llama el Caimán de Canary Wharf. —Harry en estado puro—. Al hombre al que en la oficina llamamos Steven Johnson. Y al hombre al que en la cama su mujer llama Steve. —Otra carcajada general seguida de aplausos y vítores.


    Steve se dirigió lentamente al frente de la sala mientras los asistentes gritaban su nombre. Un haz de luz le enfocó en su camino y el resto de las luces en la sala se apagaron.


    —¿Y tú cómo sabes cómo me llama en la cama? —Steve, micrófono en mano, no tuvo problema en seguir la broma ante el delirio de su audiencia—. Bromas aparte, Harry, gracias por tu introducción. Y espero que también estén disfrutando de la cena porque no es barata… —Otra carcajada general se dejó escuchar—. Todos sabéis que, a pesar de los resultados, este año ha sido un año muy difícil para mí —Steve prosiguió una vez que las risas se apagaron—. No quiero hacer referencia a ello esta noche, pero sí quiero agradecer a mi mujer Ilina su apoyo y amor incondicional durante este año y todos los que llevamos juntos.


    Bajo la mesa, Joao pudo sentir una mano posándose en su muslo, muy cerca de su entrepierna.


    Un aplauso interrumpió el discurso, reconociendo el importante papel de Ilina en la vida de Steve. A nadie se le escapaba que Ilina con sus acciones a lo largo del año había sido fundamental para garantizar la estabilidad de la compañía. Si no hubiese sido por ella, todo sería muy diferente.


    Notaba esa mano con sus cinco dedos y sus respectivas uñas clavándose en su muslo. Su corazón se detuvo.


    —También me gustaría agradecer a todos vosotros, que habéis hecho un trabajo fabuloso. Y espero que ninguno esté defraudado con los bonus anuales. Y si lo está, ya sabe, a trabajar más.


    Risas, aplausos y vítores nuevamente.


    La mano seguía ahí. Ahora sentía la palma de la mano contra su pierna. Un sudor frío le recorrió la frente.


    —Es hora de que entregue el premio al mejor analista del año en el Fondo de Inversiones SJ.


    La mano se retiró. Menos mal.


    —Un premio que habéis decidido entre todos vosotros por votación.


    La mano le agarró sus partes.


    —Y el ganador es…


    La mano apretó sus partes.


    —Joao.


    La mano de Ilina se retiró rápidamente bajo el mantel antes de que las luces se encendieran y todos pudieran verla aplaudir ante el merecido premio que el Fondo de Inversiones SJ acababa de otorgar a Joao.
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    Joao estaba completamente congelado en su silla. No se podía creer lo que acababa de ocurrir, era surrealista.


    Ganar el premio al mejor analista del año, lo tenía asumido, era un secreto a voces. Que la mujer de su jefe le manosease en público era más difícil de aceptar. Todo ello mientras su novia, y pronto prometida, estaba a su lado desconocedora de lo que estaba pasando bajo el mantel. Lo dicho, todo era simplemente surrealista.


    —Joao —Steve le invitó a levantarse y dirigir algunas palabras a la audiencia—. Parece ser que todo esto te ha pillado por sorpresa.


    —Sí. La verdad es que sí.


    Se levantó y acudió junto a Steve, quien le dio un trofeo y un diploma, mientras un fotógrafo sacaba varias fotos.


    —Gracias —consiguió murmurar cuando por fin llegó al frente de la sala y le tendieron el otro micrófono—. Gracias a todos.


    —¿Quién lo iba a decir? —Steve intervino ante la pasividad de Joao—. Se ha quedado sin palabras.


    Una risa volvió a inundar la sala. No era propio de Joao, pero igual era cierto que se había quedado sin palabras. Steve prosiguió con su discurso y Joao regresó a la silla sin decir mucho más.


     


    —Llámame Joao, por favor —la corrigió—. No hace falta que utilices mi apellido.


    Su rubia melena recogida en una trenza parecía un látigo dispuesto a restallar en cualquier momento. La cremallera a medio abrir en la chaqueta de su chándal dejaba ver un top con un generoso escote. Un collar colgaba de su cuello acabando en su canalillo. Aunque más que un canalillo parecía una cuneta de drenaje donde todas las miradas iban a parar.


    —No te quedes en la puerta —Ilina lo invitó a entrar en su casa—. ¿Quieres un café?


    —Sí —Joao accedió a su invitación—. Un café con leche estaría bien.


    No quería café alguno ni tampoco ser maleducado, solo quería marcharse a toda prisa.


    La siguió hasta la cocina e intentó no mirar hacia su culo. Era la esposa de su jefe, pero era un culo que gritaba «¡Mírame!». Consiguió contenerse y solo lanzar una mirada fugaz. Tremendo culo.


    —El servicio tiene el día libre y los niños están fuera. —Puso la cápsula de café en la máquina.


    «Muy interesante. Yo solo estoy aquí para recoger un disco duro. Si estoy tomando un café contigo es por cortesía, pero si me cuentas esto para follar conmigo… ¡Joder, Ilina, que tienes marido e hijos!».


    —De hecho, estaba pensando en darme un baño de burbujas. —Añadió la leche al café y se lo dio a Joao—. ¡La bañera! ¡El grifo!


    Se dispuso a dejarlo allí en la cocina cuando se paró y se volvió hacia él.


    —Trae el café contigo. Vente al piso de arriba.


    Nuevamente, él la siguió.


    En las escaleras, ella primero y él detrás, era imposible no mirar su culo firme, terso y redondo. No estaba nada mal para su edad. ¿Qué edad tendría Ilina? Era más joven que Steve, de eso no había duda, pero mayor que él. Quizás cuatro o cinco años mayor. Si no fuese porque era la esposa de su jefe, ahora mismo estarían montándoselo en la escalera. De eso no tenía ninguna duda.


    En el primer piso recorrieron un pasillo y dejaron a ambos lados habitaciones espaciosas con grandes ventanales a través de los que se podían ver los árboles del vecindario. Antes de llegar a la última puerta, ella se llevó ambas manos a su trasero atrayendo su mirada instantáneamente a su trasero.


    —Mírame el culo.


    «¿Cómo no voy a mirar ese culo?», se preguntó Joao mientras Ilina se metió en la habitación. Se oía correr el grifo de la bañera.


    —No tardo nada —gritó Ilina desde el baño—. Puedes sentarte en las sillas.


    Joao entró en la habitación, dejó la cama a un lado y se sentó en una las butacas tapizadas que había junto la pared acristalada con vistas al jardín particular. Desde esa posición podía ver las flores y los árboles del jardín, así como la imagen de Ilina reflejada en el cristal.


    «Joder, Ilina. ¿Se puede saber qué haces?».


    Vio el reflejo de ella quitándose la parte de arriba del chándal y notó cómo su miembro comenzaba a reaccionar ante los estímulos visuales de sus senos, areolas y pezones marcados en una camiseta dos tallas más pequeñas.


    «¿Qué está haciendo? ¿Por qué no me da lo que he venido a buscar y me voy de aquí?».


    Volvió a mirar a través del reflejo en el cristal y vio a Ilina quitándose los pantalones del chándal. No podía ser verdad. ¡Qué piernas! No sabía si Ilina era modelo o lo había sido en el pasado, pero genes tenía. Joao dio un trago al café que aún tenía en sus manos intentando pensar en otras cosas.


    —Si es un inconveniente, vengo en otro momento —alcanzó a decir.


    De reojo, volvió a mirar al reflejo, pero ella ya estaba fuera del alcance de su vista. Menos mal.


    —No. No es un inconveniente. —Se oyó a Ilina desde el baño—. Salgo ahora.


    Por un segundo, se imaginó a Ilina follando como una perra mientras observaba cómo era follada en el espejo situado a los pies de la cama y que iba del suelo al techo y ocupaba buena parte de la pared. Por un segundo, se imaginó que quien se estaba follando a Ilina en esa cama era él. Solo fue un segundo, lo suficiente para notar una reacción ahí abajo.


    La visión de ella a cuatro patas frente al espejo y sus pechos moviéndose violentamente con cada empujón suyo le excitaba. Más aún cuando se imaginó sus ojos azules dilatándose en el espejo tras cada envite.


    «Joao no, que nos conocemos».


    ¿Cuánto tiempo llevaba en la bañera? Dio otro trago a la taza de café aún entre sus manos y volvió a mirar furtivamente hacia el baño. Con su miembro a media asta, pudo ver la silueta de Ilina incorporándose en la bañera, el agua chorreando desde su coleta sobre sus pechos y recorriendo toda la piel de un cuerpo fibroso, depilado y siliconado. No había duda de que esos pechos de proporciones perfectas habían pasado por el quirófano. Intentó retirar la mirada, pero no pudo. Ese cuerpo era un imán y le atrapaba. La presión de su miembro sobre el pantalón no se podía disimular ya, pero aun así siguió mirando el cuerpo de Ilina a través del reflejo del cristal, sus marcados abdominales y ese triángulo rasurado entre sus piernas.


    —Joao — ella le buscaba con la mirada a través del cristal—. ¿Te puedo pedir un favor?


    —Sí. —Joao intentaba evitar su mirada—. Lo que me digas.


    —Fóllame.


    «Desde que he entrado en esta casa, he estado fantaseando con la posibilidad de follarte en la cocina, en las escaleras y en la cama. Son solo son fantasías. Joder, Ilina, eres la esposa de mi jefe».


    —Fóllame —le imploró Ilina—. Aquí y ahora.


    Joao se levantó de la silla. Se giró y vio su cuerpo completamente desnudo, en todo su esplendor, en el umbral de la puerta del baño.


    —Ilina —murmuró—, ¿estás segura de lo que me estás pidiendo? Tu esposo es mi jefe.


    —¿Cuál es el problema? Tú me gustas. Yo te gusto o eso parece. —Le señaló el bulto en su pantalón mientras se acercaba hacia él—. Es solo sexo.


    Sería solo sexo, pero esto no podía ser una buena idea. Si su jefe se enteraba…


    Le agarró la cara y le dio un beso en la boca. Ella reaccionó llevando sus manos al cinturón y desabrochándolo, bajándole la cremallera y soltando el botón de su pantalón. Con ambas manos acudió a buscar su miembro viril; con una lo agarró y lo enderezó, con la otra agarró la goma del calzoncillo, tiró de ella y la soltó impactando de lleno en su miembro.


    —Así que quieres jugar… —Joao la agarró de los brazos y la lanzó a la cama—. Te voy a enseñar a jugar.


    Se bajó los pantalones, los calzoncillos y se quedó con su miembro libre y dispuesto a empalar a Ilina. Se puso de rodillas detrás de ella, mirando al espejo, tal y como se había imaginado unos minutos atrás. Se ensalivó la mano y le dio una palmada en la entrepierna que la hizo gemir de placer. Estaba dispuesto a ensartarla allí mismo. Le metió el miembro sin dilación ni contemplación. Ella gimió. Él la agarró de la trenza y tiró de ella mientras la volvía a ensartar. En el espejo pudo ver su expresión de placer mientras sus tetas siliconadas botaban ante los impactos recibidos. La tercera vez que la ensartó, sus piernas se contrajeron apretándole el miembro.


    Din don din.


    Las campanas de la puerta avisaron de que alguien estaba entrando en casa.


    —¿Hay alguien en casa? —Se oyó la voz de Steve.


    Joao se quedó helado. Ilina empujó su cuerpo contra su miembro una última vez intentando alcanzar un orgasmo que no llegaría.


    —Rápido, allí —le susurró señalándole el ventanal una vez se habían desacoplado.


    Joao obedeció aún con el miembro erecto, recogió sus prendas y se situó junto a la ventana. Ilina corrió los grandes cortinones dejando la habitación a oscuras. Entre la ventana y los cortinones había un metro de distancia, espacio suficiente para poder vestirse.


    —¿Hay alguien en casa? —La voz de Steve se oyó ahora en las escaleras.


    Ilina, aún desnuda, se apresuró a estirar las sábanas de la cama lo mejor que pudo.


    —¿Ilina? —La voz de Steve estaba en el pasillo.


    —Aquí estoy —exclamó mientras se metía en la bañera. Acto seguido, sumergió la cabeza en el agua mientras intentaba pensar qué hacer.


    —Ya estoy aquí —dijo él mientras entraba en el cuarto de baño—. Todo está listo. ¿Estás bien?


    «No, precisamente bien no estoy, pero gracias por preguntar, Steve», pensó Joao.


    —Sí —respondió Ilina desde el baño—. Todo lo bien que se puede estar en esta situación.


    «Cierto. Podíamos estar peor», pensó Joao.


    —Todo va a estar bien Ilina. Te lo prometo —oyó decir a Steve—. ¿Están los niños fuera del país?


    —Sí, desde esta mañana —fue su respuesta.


    «¿Los niños fuera del país? ¿Qué está pasando?».


    —¿Ha venido Joao a recoger el disco duro? —Un largo silencio siguió a la pregunta o eso le pareció a Joao quien estaba tumbado en el suelo para evitar hacer ruido. Notó su corazón palpitar a un ritmo acelerado.


    —No. Aún no ha venido —respondió al fin Ilina.


    —Voy a llamarle. —Joao no pudo ver lo que estaba pasando en el baño, pero comenzó a buscar su teléfono—. Tiene que recoger el disco duro antes de que se publique la noticia.


    ¿Qué noticia? ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba su teléfono? Tenía que apagarlo antes de que sonase. Escuchó a Steve salir del baño y caminar hacia él. Joder, ¿dónde estaba su teléfono? Los pasos se acercaban. Pudo sentir la presencia de su jefe a escasos metros de él. ¿Dónde hostias estaba el teléfono?


    Al otro lado de las cortinas, Steve comenzó a buscar su nombre en la lista de contactos y, por fin, lo encontró; al mismo tiempo que Joao consiguió localizar su móvil. Lo apagó sin dilación.


    Al otro lado de los cortinajes pudo oír la señal de llamada a través del teléfono de Steve.


    —El número de teléfono al que llama no está disponible en estos momentos. Por favor, deje su mensaje.


    —Aquí Steve —respondió al contestador automático—, ¿dónde estás?


    «No quieres saber dónde estoy. En serio. No quieres saberlo. Créeme. No te va a gustar».


    —Ilina —Steve volvió a dirigirse a su mujer aún en el baño—, ¿qué hace esta taza aquí? ¿Desde cuándo bebes café?


    «Joder, joder, joder». La taza de café sobre la mesa junto a la butaca tapizada con sus huellas dactilares y su ADN por todos lados. La prueba irrefutable de su traición. «Joder, de esta no salgo vivo».


    —Desde hoy, Steve. —Oyó cómo ella se incorporaba y las gotas de agua comenzaban a caer en la bañera—. Con todo lo que está pasando, necesito cafeína en el cuerpo. ¿Me alcanzas la toalla?


    «¿Qué está realmente pasando?».


    —Te prometo que, una vez pasemos esta situación, me puedes pedir lo que quieras. —Steve se alejó de las cortinas en dirección al baño.


    —Hazme el amor. Muéstrame que realmente me quieres.


    «¿Qué? ¿Qué haces, Ilina? Lo tienes que sacar de la habitación y no follártelo. De esta no salgo con vida…».


    —Si la mujer a la que amo es capaz de perdóname alguna vez… —Steve entró en el baño.


    —No. No te perdono —le cortó tajante Ilina saliendo de la bañera y entrando en la ducha—. Ahora, métete en la ducha y hazme el amor de una vez.


    El agua comenzó a correr y pronto se oyó el movimiento de dos cuerpos en plena acción. Ella empezó a gemir. Esta era su oportunidad de salir vivo. «Bien jugado Ilina, bien jugado».


    Miró discretamente entre las cortinas. Entre él y la puerta debía haber quince metros, solo tenía que intentar dejar las cortinas como estaban, evitar tropezarse con las sillas o la cama, salir al pasillo, llegar a las escaleras, bajar a la primera planta, abrir la puerta y desaparecer como alma que lleva el diablo. Todo ello sin hacer ni un solo ruido. Por fortuna, los suelos eran de moqueta. Comenzó la retirada con sus zapatos en la mano y su americana bajo el brazo. Abandonó la protección de los cortinajes. Ahora estaba expuesto. Si Steve salía en ese momento por la puerta entornada del baño, tendrían un problema él, Ilina y Steve; pero su jefe estaba muy ocupado en la ducha.


    Antes de abandonar la habitación echó un rápido vistazo hacia la puerta entornada del baño. La condensación no dejaba ver nada. Oyendo los gritos, gruñidos y gemidos de ella, no hacía falta mucha imaginación para saber qué estaba pasando bajo la ducha. Se preguntó si eran reales.


    Dejó la habitación, recorrió el pasillo, bajó las escaleras, se calzó los zapatos y se puso la chaqueta. Estaba a punto de abandonar la casa cuando echó un vistazo atrás y abrió la puerta principal.


    Din don din.


    Las campanas de la entrada. Las mismas que les avisaron de la llegada de Steve.


    «¿Cómo pude olvidarlas? ¿Las habrán oído en la ducha? Joder, ¿qué hago?».


    Volvió a cerrar la puerta y las campanas volvieron a sonar.


    —¡Hola! —gritó— ¿Steve? ¿Ilina?


    No hubo respuesta.


    —¿Hay alguien en casa? —volvió a gritar—. ¡La puerta estaba abierta!


    Se oyó un ruido en el piso de arriba. Ahora sabía que le habían oído


    —¡Hola! —volvió a hacerse oír—. ¿Vengo en un buen momento?


    De sobra sabía que no, pero no le quedaba otra opción que jugar la carta del despistado.


    —No. No es un buen momento —respondió Steve desde las escaleras—. No has podido venir en peor momento.


    —¿Qué ha pasado? —Joao solo tenía que realizar la actuación de su vida para salir vivo de esta situación en la que se había metido él solo—. ¿Vengo en otro momento?


    —No. —Steve llegó a la entrada con un batín de seda negra—. ¿Dónde has estado?


    —Me he liado un poco, la verdad —confesó Joao preguntándose si Steve llevaría algo debajo del batín.


    —Eso parece —le respondió Steve—. Mírate, parece que hayas estado echando un polvo por ahí y te haya sorprendido el marido en plena acción.


    La sangre se le heló. ¿Qué estaba insinuando Steve? ¿Qué sabía? ¿Le había dicho algo Ilina? ¿Tan obvio era? ¿No? ¿Sí? ¿Era la ropa? ¿Era su expresión?


    —Si solo fuera eso, Steve. Si solo fuera eso… —Joao se lanzó un farol—. Un día ya te contaré.


    —Perfecto. Un día me contarás… —le pasó el brazo por los hombros—. ¿Quieres un café?


    Una pregunta inocente en cualquier otro momento, pero en ese no estaba tan seguro. ¿Sabía Steve realmente lo que había pasado antes de su llegada?


    Declinó el café.


    —Este disco duro que te voy a dar tiene información muy importante sobre el proyecto en Polonia. —Una vez en su despacho, se dirigió a la caja fuerte de donde sacó un disco duro—. Quiero compartirla contigo porque confío en ti. No me falles.


    «No. No lo haré. Prometo que, a partir de ahora, me mantendré lejos de tu esposa. O, al menos, lo intentaré».


     


    De regreso a su mesa, Sofía le dio un beso y la enhorabuena por su premio. Aunque no le gustaba exhibir muestras de amor en público, Joao se lo merecía.


    Steve continuó entreteniendo a una audiencia entregada por algunos minutos más. Cuando acabó, la sala volvió a aplaudir entregada al orador. Steve saludó mesa por mesa a todos los asistentes. Aprovechando el momento, Sofía se disculpó antes de salir al baño. Becky la acompañó.


    —Enhorabuena por tu premio —Ilina lo felicitó irónicamente—. Una pena que no nos hayas podido dedicar un bonito discurso. Hubiese sido la guinda a un año memorable. ¿Verdad?


    —¿Qué quieres? —le preguntó Joao enojado ante sus juegos.


    —Nada que tú no quieras —le respondió riéndose.


    —No sé de lo que me estás hablando —Joao intuyó sus intenciones.


    —Sí lo sabes. —Se acercó a su oído y le susurró—: tenemos un negocio pendiente.


    —No voy a aparecer por tu habitación, de ninguna manera. Una vez casi nos pillan y no voy a repetir el error. Menos aún esta noche con Sofía, Steve y toda la oficina en el mismo hotel. De ninguna manera.


    En esos momentos, la voz de una camarera les interrumpió. Era nuevamente Jessica.


    —Discúlpenme. El señor tiene una llamada.
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    Joao se retiró de la mesa, medio aliviado, medio enfadado, preguntándose qué quería Jessica esta vez. Cuando llegaron a la entrada del salón, ella le señaló el pasillo en dirección al teléfono antes de volver al trabajo y continuar recogiendo los platos de los postres.


    Así que era una llamada.


    —Al habla Joao —respondió al teléfono.


    —Hola, Joao —una sensual voz femenina respondió desde el otro lado de la línea—. ¿Por qué no respondes a mis mensajes?


     


    —¿Vives aquí? —De sobra sabía la respuesta.


    —Sí. Apartamento 1325. —Ella levantó la mirada de su móvil—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Nunca te había visto —mintió descaradamente.


    —Qué pena porque yo a ti sí —le respondió ella—. Vives en el 1110 con tu pareja. Trabajas en Canary Wharf y acudes al Third Space todas las mañanas antes de trabajar. Lo que no sé es tu nombre.


    Esta ráfaga de información por parte de una extraña le descolocó.


    —Llámame Joao. — Ahora ya sabía su nombre—. ¿Cómo te llamas tú?


    —Joao. Me gusta —le confesó ella—. No importa cómo me llame o me deje de llamar, desde que he entrado en este ascensor no has parado de mirarme las tetas.


    «Joao, contrólate».


    —No es que me importe o me deje de importar, pero si tienes novia podías cortarte un poco.


    La sucesión rápida de comentarios cínicos y certeros le dejó aturdido.


    —Joao, conozco a muchos como tú. —Y ahora era el momento de lanzarle el gancho definitivo—. Si quieres conocerme, te va a costar dinero.


    Ahora sí que estaba noqueado ante tanta franqueza. Las puertas del ascensor se abrieron al llegar al undécimo piso.


    —Creo que este es tu piso. —Le invitó con su mano a salir—. Si no vas a dejar el ascensor en este piso, más te vale que tengas efectivo en la cartera.


    Joao arrojó la toalla y salió del ascensor. Noqueado en el primer asalto. Y, ciertamente, sentía como si le hubiesen lanzado un gancho al mentón. Necesitaba otro encuentro, la revancha. Necesitaba prepararse para la próxima vez que se encontraran.


     


    —No tengo tiempo —mintió descaradamente.


    —Qué pena porque yo sí tengo tiempo para ti —contestó al otro lado del teléfono—. ¿Qué haces esta noche?


    —Ya los sabes. —Joao empezaba a estar molesto con la llamada—. Tengo una partida de póker. Y, si no me equivoco, tú también estás invitada.


    —No —le contradijo ella—. Yo no estoy invitada. Voy porque me pagan, aunque no lo suficiente.


    —¿Te parece poco? —Joao ahora sí estaba enfadado—. ¿Quinientas libras por una noche sin sexo no es suficiente?


    —Relájate —le pidió sensualmente—. Quizás el problema es ese: sin sexo.


    —¿Qué quieres? —le preguntó Joao cansado de ir en círculos.


    —Creo que está claro.


     


    La segunda vez que coincidieron en el ascensor ella llevaba un vestido amarillo chillón ceñido a su cuerpo y a sus curvas.


    —¿Me vas a decir por fin cómo te llamas?


    —¿Para qué lo quieres saber? ¿Para buscarme en las redes sociales en mitad de la noche cuando tu novia duerma y masturbarte conmigo?


    Esta chica tenía un buen directo, pero Joao estaba mejor preparado que la última vez.


    —No lo había pensado —reaccionó—. Pero, ahora que lo dices, igual sí lo hago. ¿Cómo te llamas?


    —No estoy interesada en tipos como tú. —Otro directo, este al ego—. Solo me interesa su dinero.


    Ahora estaba contra las cuerdas, pero esta vez estaba mejor preparado.


    —Entonces, hablamos el mismo idioma. —Joao pensó que por fin había conseguido parar sus ataques—. ¿Cómo te llamas?


    Ella se acercó a él. Era un combate cuerpo a cuerpo y el suyo, en ese ajustado vestido amarillo, dejaba poco a la imaginación. Con curvas donde a él le gustaban, era un peligroso oponente; letal en las distancias cortas. Se acercó a él. Notó su perfume. Su mano tocó su antebrazo. Notó su sangre ebullir. Se puso de puntillas y le susurró:


    —¿Quieres venir a mi casa?


    Tercer directo. Dudó ante su invitación o ante su susurro. A lo mejor era su mano tocándole el antebrazo. Intentó recomponerse. La observó de arriba abajo. Las puertas del ascensor se abrieron en la undécima planta.


    —Mucho te lo piensas —le dijo antes de preparar el gancho definitivo—. Cuando te decidas, utiliza la escalera de servicio. Es más discreta y no hay cámaras.


    Confundido ante sus avances, abandonó el ascensor. Si este hubiese sido un combate de boxeo, lo habría perdido a los puntos. Por supuesto, necesitaba otro combate. Necesitaba otra oportunidad. Necesitaba prepararse mejor.


     


    —¿Y te puedo ayudar de alguna manera?


    —Sí, seguro —fue su enigmática respuesta—. Se me ocurren varias maneras.


    —Dime alguna. —La curiosidad comenzaba a sustituir a su enfado.


    —Me podías presentar a alguno de tus amigos.


    —Ni en bromas.


    —Aunque chicos como tú no tienden a compartirme —siguió ella sabiendo muy bien lo que decía—. Me quieren para ellos solos. Me pregunto por qué.


    —Por tu físico, por tu personalidad, por tu destreza en la cama… Motivos sobran.


    —A lo mejor podrías venir a mi habitación —susurró ella al otro lado de la línea.


    —¿Qué quieres hacer en tu habitación? —Joao le siguió el juego.


    —Tú me dirás —sugirió ella—. A lo mejor puedo satisfacer alguna de tus fantasías.


    —¿Como cuál? —Joao, ahora de mucho mejor humor, continuó preguntando.


    —Eso me lo tienes que decir tú —ella le levantó la curiosidad y, si seguía así, alguna otra cosa más.


    —Quizás podamos explorar y descubrir alguna fantasía que no sepas que tienes.


    ¡No! Ella sabía dónde y cómo apretar. Ahora sentía la testosterona descendiendo en tromba hacia su entrepierna.


     


    En la pantalla de su teléfono móvil tenía abierto Twitter, una aplicación relativamente nueva que estaba causando furor entre los jóvenes banqueros de Canary Wharf. Teóricamente, una herramienta muy útil para leer el pulso de la economía en tiempo real; en verdad, una herramienta igual de útil para opinar, informar, educar, engañar o ligar según dictasen los mercados. Todo en 140 caracteres o menos.


    Por fin la había encontrado. Tras preguntar en el trabajo, en el gimnasio e incluso sutilmente al portero, había dado con su perfil de Twitter.


    Shibari.


    Sí. Era ella. Reconocía su cara y sus curvas. Sin ser demasiado explícitas, las fotos publicadas tenían una gran carga erótica. En ellas abundaban el cuero, el látex y el color negro. Eran fotos que invitaban al espectador a recrear la situación en su mente. Había un par de instantáneas muy similares que le llamaron la atención. En una aparecía un varón de espaldas con sus manos atadas a la espalda. La otra era un primer plano de la cuerda alrededor de las muñecas del modelo. Se imaginó el roce de la cuerda sobre su propia piel y comenzó a notar su excitación.


    Sofía no estaba en casa así que acudió al baño con el teléfono y allí se dejó llevar por la imaginación mientras las fotos y su mano hacían el resto. En esos momentos sintió que no era solo curiosidad lo que sentía por ella, era fascinación. Por eso decidió seguir su cuenta, tal y como ya hacían miles de otros usuarios. Poco segundos después, recibió un mensaje privado de Shibari.


     


    ¿Ya te has corrido?


     


    No creía lo que leían sus ojos. Volvió a leerlo. ¿Cómo sabía ella? Decidió responder:


     


    Aún no.


     


    No tardó en recibir otro mensaje:


     


    ¿Te ayudo?


     


    Vaya, vaya, vaya. Escribió una respuesta en forma de pregunta:


     


    ¿Cómo piensas ayudarme?


     


    Recibió una foto. Era una foto artística, una erótica, de alto voltaje. En ella se la podía ver detrás de una mesa de póker, inclinada sobre el tapete mientras arrastraba una montaña de fichas hacia la cámara. Embutida en un chaleco de cuero con un sugerente escote que dejaba poco a la imaginación, era una invitación para terminar lo que había comenzado.


    Ahora sí se corrió.


     


    —¿Cuánto me va a costar? —contestó al teléfono tras asegurarse de que no había nadie cerca.


    —Todo depende de tu fantasía —susurró al otro lado de la línea—. Tengo cuerdas, cadenas y esclavas. Tú eliges y tú pagas.


    La presión iba en aumento. Necesitaba respirar. Se llevó la mano al cuello de la camisa, se desabrochó la pajarita y el primer botón. Necesitaba aire.


    —¿Esclavas? —logró preguntar sin tener la más mínima idea de lo que ella tenía en mente.


    —Si el amo es generoso, esclavas tendrá —continuó incrementando la tensión—. Hoy, al fin y al cabo, es un día especial o eso dicen.


    Eso parecía. Con las cartas repartidas esa noche, había un mundo de posibilidades esperando por él. Ahora solo tenía que jugar su mano inteligentemente para sacar el máximo beneficio posible de esas cartas.


    —A las dos de la mañana. Habitación 603. —Hora y habitación confirmadas—. No llegues tarde.


     


    A través de Twitter comenzó a conocer a Shibari y pronto se convirtió en adicto a sus actualizaciones en la red. Esas fotos sensuales, esos comentarios pícaros, esos escotes generosos. Razones había.


    Varias veces le envió un mensaje privado y ella le ignoró, lo cual enfurecía a Joao. Quería tener toda su atención.


    —Si quieres conocerme, te va a costar caro —le había dicho la primera vez que se vieron en el ascensor. No solo dinero.


    Pronto descubrió que, si quería conocerla a fondo, tendría que jugar de acuerdo a sus normas. Eran sencillas: obedece y serás recompensado; desobedece y serás castigado. En esos primeros días, cuando su relación era virtual, la recompensa era su atención y el castigo, su indiferencia. Una mañana le escribió un mensaje desde la oficina con pocas esperanzas de recibir una respuesta:


     


    ¿Por qué no me contestas?


     


    La respuesta llegó de forma inmediata:


     


    ¿Dónde estás?


     


    Rápidamente respondió:


     


    En la oficina.


     


    Segundos después, una pregunta llegó a su buzón de Twitter:


     


    ¿Estás dispuesto a hacer lo que te diga?


     


    Dudó un momento antes de responder.


     


    Sí.


     


    Otro mensaje llegó a su buzón.


     


    Sácate una foto y mándamela.


     


    Si quería una foto, una foto le mandaba.


     


    ¿Te gusta?


     


    La contestación no se hizo esperar, aunque no fue la que esperaba.


     


    Sácate una foto de la polla y mándamela.


     


    Volvió a dudar un momento antes de escribir.


     


    Ni de broma.


     


    No hubo otro mensaje por parte de ella. Solo silencio. Lo volvió a intentar.


     


    ¿Por qué quieres una foto de mi polla?


     


    Silencio. Cada pregunta, cada mensaje, cada vez que la escribía era en vano. Nada volvía.


    Tras tres días intentando sin éxito recibir una respuesta cedió. Tumbado en la cama de un hotel en Polonia, tras un día estresante con reuniones, visitas, y llamadas, necesitaba su atención. Se bajó la cremallera, se desabrochó el pantalón, buscó su miembro entre sus calzoncillos y con su zurda lo estimuló. Si iba a acceder a sus peticiones, al menos, iba a dar una buena impresión. Sacó una foto y la envió junto con un mensaje


     


    ¿Contenta?


     


    De inmediato, llegó su veredicto:


     


    Las he visto más grandes.


     


    Otro directo, este al ego. Este, no obstante, había merecido la pena. Ahora tenía su atención.


     


    ¿No me vas a mandar tú nada?


     


    La respuesta no pudo ser más rotunda:


     


    No.


     


    Tenía que reconocer que esas maneras tan directas le levantaban la libido, la lujuria y algo más ahí abajo a medio salir del pantalón. ¿Por qué no?


     


    No estás realmente interesado en mí. Si no habrías hecho lo que te pedí cuando te lo pedí.


     


    Así que era eso. Era una cuestión de poder. A ella le gustaba estar en control de la situación. Perfecto. Si a ella le gustaba, por una vez en la vida, él estaba dispuesto a dejarse llevar.


     


    ¿Qué puedo hacer para mostrar mi arrepentimiento?


     


    Quiero una foto tuya completamente desnudo.


     


    ¿Una foto suya desnudo? No estaba seguro. Una foto de su miembro era diferente, nadie iba a reconocerlo, pero una foto suya desnudo ya eran palabras mayores.


    Otro mensaje llegó:


     


    Con tu miembro erecto.


     


    «Zorra. Eres una zorra», pensó Joao al leer ese último mensaje, pero decidió satisfacer su petición. Al fin y al cabo, su miembro estaba a media asta. Volvió a masajearlo con su mano, y este rápidamente alcanzó un tamaño óptimo. Se quitó los pantalones por completo. Se levantó de la cama y apuntó la cámara contra el espejo de la habitación.


    ¿De frente? ¿De perfil? Dudó un momento por cómo sacarse la foto. Nunca se había sacado una foto desnudo, y menos enviado a nadie. Eligió ponerse de perfil para que se apreciasen bien las dimensiones de su miembro. Sacó la foto y volvió a dudar. Estaba a punto de hacer una tontería. No podía enviar esa foto. ¿Por qué siquiera se la había sacado?


    Presionó el botón de enviar. Ya estaba. Acaba de ponerse en sus manos.


     


    Tengo que reconocer que tienes una gran polla.


     


    Ahora llegaba el momento de masajear y curar su ego.


    «Eso dicen todas», pensó Joao para sí antes de leer el siguiente mensaje.


     


    Me pregunto si me entraría por completo en la boca.


     


    Ahora sí estaban hablando. Rápidamente, tecleó en su teléfono móvil con una mano mientras con la otra se agarró el miembro y empezó a masajearlo.


     


    Puedes probar un día.


     


    La oferta estaba sobre la mesa, y pronto la contra oferta.


     


    Podría, pero te va a costar caro. No me como cualquier polla.


     


    «No, seguro que no. Seguro que eres muy selecta y solo comes las más selectas pollas de Londres». Decidió ser práctico y tecleó en su teléfono:


     


    ¿Cuánto me va a costar?


     


    Sí. Estaba decidido. Estaba dispuesto a pagar para que le comiera la polla y, solo de pensarlo, casi se corre.


     


    Depende de qué más quieras hacer.


     


    No solo le iba a comer la polla. Mejor. Solo fantasear con ella desnuda en la cama le hizo casi correrse. 


     


    O depende de lo que te dejes hacer.


     


    Ahora sí que estaban hablando. Ese último mensaje implicaba que en la cama ella también iba a estar en control. Y solo imaginarse cómo podía llegar a satisfacerle, le hizo eyacular. Era la segunda vez que se corría pensando en ella. Todo un récord en él.
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    La noche le había repartido unas cartas muy interesantes. Ahora dependía de él cómo jugarlas. En su cabeza comenzó a hacer cábalas y conjeturas intentando analizar la partida frente a él.


    Si las últimas cinco mujeres con las que se había acostado estaban en el mismo hotel…


    «No. No es una buena idea», se recriminó siquiera estar pensándolo. Él quería a Sofía y estaba dispuesto a asentar la cabeza junto a él, de una vez por todas.


    Ahora, oportunidades como esta no se presentaban a menudo y no se podían dejar pasar.


    La noche iba a ser una buena noche y, si amarraba todos los detalles, podía convertirse en la mejor de su vida. Solo tenía que arriesgar su relación, su trabajo y su reputación. Hagan juego…


     


    Era solo cuestión de tiempo que él acabase en su apartamento, aunque tuviese que pagar. La oportunidad no tardó en presentarse. Aprovechando un fin de semana que Sofía estaba en casa de sus padres en Portugal y él en Londres, se decidió a dejarse llevar por sus instintos.


     


    ¿Estás libre esta noche?


     


    La respuesta no se hizo esperar: 


     


    ¿Quieres subir?


     


    Por supuesto que quería subir a su piso y algo más. Llevaba semanas pensando en ella. Esa mañana acudió al gimnasio y se machacó duramente en las barras. Había que poner esos músculos a punto. También aprovechó para utilizar la sauna y relajarse antes de afrontar lo desconocido. Iba a pagar y no sabía muy bien qué iba a recibir a cambio. Ya podía ser bueno.


    En frente del espejo, mientras se afeitaba, observó sus dorsales, sus pectorales y sus abdominales y asintió para sí mismo. Estaban listos para lucir y seducir.


    A medida que las horas pasaban, los nervios aumentaban. Podría trabajar en Canary Wharf, tener un buen sueldo y acostarse con quien quisiera, pero Shibari le imponía respeto. Diez minutos antes de la hora acordada, Joao recibió un código de acceso en su teléfono móvil. El momento de la verdad había llegado. Tomó aire. Dejó su apartamento. Subió las escaleras de servicio tal y como le había recomendado. Recorrió el pasillo hasta encontrar su destino. Vio un panel táctil al lado de la puerta. Tragó saliva. Tecleó el código de acceso, la puerta se abrió y entró.


    Reconoció la distribución del apartamento. Era la misma que el suyo. Del dormitorio salía una luz roja. Se dirigió hacia ella nervioso. Aún no sabía lo que le esperaba y eso le excitaba.


    Entró en la habitación. Allí le esperaba ella de pie, junto a la cama, vestida con un chaleco negro de cuero con un escote en forma de uve que llegaba hasta el esternón, y una fusta en su mano derecha. No sabía si era la visión de sus pechos o la de la fusta lo que le excitaba más.


    Del cinturón salían dos tiras anchas de cuero que llegaban hasta las rodillas. Una delante y otra detrás. Las botas, con unos tacones finos y afilados, trepaban por encima de sus rodillas.


    Con la fusta en su mano le ordenó que se arrodillase. Él obedeció. Ella se acercó a él y se paró a escasos centímetros de su cara que estaba a la altura de su sexo, separado por una tira de cuero, y lo que llevase debajo, si es que llevaba algo.


    El tacto de la fusta sobre su barbilla le indicó cuándo tenía que mirar a los ojos de ella.


    —Mírame —le ordenó—. Ahora dices y haces lo que yo te diga. ¿Entendido?


    —Sí.


    Shibari le ponía, su indumentaria le ponía, su escenografía le ponía.


    —Quítate la camisa —le ordenó y así obedeció él.


    Situándose detrás de él levantó un pie y lo posó en su hombro. Pudo notar el tacón de su bota. Ese tacón de aguja podía hacer daño, mucho daño. Le empujó con la suela contra la moqueta de la habitación. Una moqueta nueva, suave y cálida al tacto con su torso.


    Shibari le pasó la fusta por la espina dorsal. Un escalofrío de placer le recorrió allá donde el frío cuero recorría su piel.


    —Manos atrás —ordenó nuevamente y él obedeció.


    En esa posición, ella comenzó a atarle con una cuerda. El áspero tacto del cordaje contrastaba con las sedosas manos de ella mientras le inmovilizaba las muñecas. Con las manos atadas a su espalda, comenzó a quitarle los pantalones. Sus manos tocaban su espalda, sus caderas y sus abdominales en el proceso, produciéndole cada vez una descarga de placer. El tacto de sus desnudas manos recorriendo poco a poco su piel realmente le excitaba. La evidencia, ahí abajo, era obvia, aunque estuviese boca abajo, y más cuando ella le quitó la ropa interior y le tocó involuntariamente el miembro y el trasero.


    Desnudo contra el suelo, con el miembro presionando contra la moqueta del suelo e inmovilizado con las muñecas detrás de la espalda sintió la fusta contra su trasero. Un golpe inesperado, seco y violento. Se contorsionó sorprendido más que dolorido.


    —A Joao le gusta que le azoten —Shibari se burló de él—. ¿Quién lo iba pensar?


    No le gustaba, pero le ponía. Y vaya de qué manera.


    Otro golpe inesperado, seco y violento le hizo contorsionarse de nuevo. Si seguía azotándolo, le dejaría marcas en la piel. Un tercer golpe le hizo gritar. Este había dolido. Y seguro que había dejado una marca en su trasero también. Intentó decir algo, pero Shibari parecía tener otros planes.


    Una pena porque esto de los azotes empezaba a ponerle.


    Le ayudó a incorporarse y a sentarse en la cama y, allí, sin mediar palabra, notó su boca en su miembro. No podía llevar sus manos a la cabeza de ella porque estaban atadas a su espalda. Daba igual, ella sabía lo que hacía.


    Chupó su miembro, enroscó su lengua alrededor de su capullo, lamió la longitud de su órgano viril y acabó comiéndose toda su erección hasta alcanzar la base. Que no se atragantase fue un milagro. Su miembro rezumaba embriagado incluso antes de que ella se sentase sobre él y montase ese miembro erguido y bien dotado.


    No llevaba nada debajo de las tiras de cuero. Lo sospechaba.


    Con sus brazos guio su cara hacia sus pechos, aún enfundados en ese chaleco de cuero, intentando privarle de su respiración. Todo mientras saltaba sobre su mástil. Si el sexo con Shibari era un castigo, dichoso castigo.


    No podía respirar y quería tomar control de la situación. Imposible, sus manos seguían atadas. Creyó volverse loco antes de que empezase la verdadera tortura.


    Le tiró en la cama y entonces sintió el peso de su cuerpo sobre sus manos y el áspero cordaje. Sus manos sobre su pecho, gateó sobre él hasta situar sus muslos a ambos lados de la cara. Inesperadamente, comenzó a asfixiarle con sus piernas y su sexo. Sus pulmones pronto dejaron de recibir oxígeno, su corazón se aceleró, su cuerpo convulsionó. Se ahogaba en su sexo.


    Cuando pensó que no podía más, ella relajó sus piernas y le dejó respirar, brevemente antes de volver a privarle de aire. La adrenalina se disparó en su sistema nervioso. Sintió su sexo sobre su boca. Intentó respirar en vano. Sus piernas y su sexo habían sellado sus vías respiratorias. Notó su cuerpo convulsionar intentando encontrar una bocanada de aire que no llegaba; sus pulmones iban a estallar.


    Notó que el final estaba a punto de llegar y, cuando llegó, por fin pudo respirar. Su corazón latía a toda velocidad, sus pulmones intentaban recuperar el oxígeno negado y su cerebro aturdido solo podía pensar en ese explosivo final.


    El mejor final de su vida.


    Y el más caro también.


    Quizás fuera esa la razón.


     


    Llegó sonriendo al salón donde estaban todos los invitados disfrutando de la fiesta. Las luces se habían apagado, la música sonaba al ritmo marcado por Harry y la gente bebía, bailaba y brincaba contenta. Joao pidió un whisky en la barra; desde su posición, pudo ver a Sofía entrar en la sala con Becky quien, rápidamente, se unió a aquellos que estaban bailando y, pronto, se convirtió en el centro de atención de todos. Las manos al aire, sus enormes tetas botando al ritmo de la música y sus sensuales movimientos eran difíciles de ignorar.


    Varios varones intentaron llamar su atención sin éxito. Ella iba a lo suyo.


    Sofía se había quedado de pie en un segundo plano mirando a Becky también. Con ese vestido se veía increíblemente hermosa. Se acercó a ella, le puso las manos sobre la cintura, se inclinó sobre su oído y le dijo la verdad:


    —No creo que te lo haya dicho aún —le susurró—, te ves hermosa con ese vestido.


    Ella le miró y sonrió. Siempre tan zalamero, Joao.


    —¿Nos quedamos a dormir en el hotel? —le preguntó él—. ¿O prefieres que nos vayamos a casa?


    Dos preguntas, dos opciones, un farol. Su cabeza llevaba tiempo pensando cómo jugar la mano que le habían repartido esa noche. Solo necesitaba a Sofía lejos del hotel.


    —Joao —le confesó Sofía—, yo estoy cansada y me quiero ir a casa pronto. Tú quédate si quieres. Por lo que sospecho, la fiesta no ha hecho más que comenzar y seguro que quieres participar en la partida de póker. En serio, si te quieres quedar hasta mañana, no me importa.


    Se había tragado el farol. Hasta el fondo. Por supuesto que se iba a quedar en el hotel.


    —Ahora, si te quedas aquí… —añadió Sofía—, me tienes que llamar tan pronto como salgas del hotel.


    «No. No me voy a ir del hotel, Sofía. Hoy no».


    —¿Y si me quedo solo un par de horas más? —Otra pregunta para aparentar. Nada más.


    —Me llamas igual —le pidió Sofía—. Quiero saber cuán bebido vas. En casa no entras borracho.


    ¿Cuántas bebidas llevaba ya? No lo recordaba, pero empezaba a notar los efectos del alcohol. Tenía que bajar el ritmo si pensaba sobrevivir a la noche frente a él.


    —Me conoces bien, Sofía —dijo Joao con una sonrisa—. Vamos, te acompaño a la parada de taxis.


    Mientras se despedían de unos y de otros, recogieron sus abrigos y llegaron a la recepción; Joao solo pensaba hasta dónde estaba dispuesto a llegar esa noche. Con Sofía de regreso en casa, la mano que le habían repartido era una mano ganadora. O eso creía.


    —Te quiero, amor —le dijo cuando llegó el taxi—. Descansa. Yo te llamo cuando salga del hotel, pero no te preocupes, no voy a ver beber mucho más.


    Le dio un beso en la boca y la dejó marchar. Se quedó quieto en la entrada del hotel mientras el vehículo se perdía de vista en las calles de Canary Wharf. Él la quería y por eso se prometió que esa noche sería la última vez.


     


    De regreso a la sala donde se estaba celebrando la cena, la música seguía sonando, aunque ya no era Harry quien marcaba el ritmo de la noche. De hecho, no vio a Harry por ningún lado. Se dirigió a la barra donde pidió otro whisky. Esta vez Jessica se lo sirvió.


    —¿A qué hora terminas? —le preguntó él.


    —En tres horas —respondió ella con una media sonrisa—. No te preocupes, tan pronto como acabe, te veo. Pero no me voy a poder quedar toda la noche.


    «Mejor. Yo no pensaba quedarme toda la noche contigo tampoco».


    Las cartas sobre la mesa no hacían más que confirmar que su mano era una mano ganadora.


    —¿Por qué no?


    —Ya te contaré, pero mañana tengo un trabajo especial.


    —Suena interesante… —Joao dio un trago a su vaso y se dio la vuelta para observar quién estaba aún en la sala.


    Vio a Becky bailando en medio de la pista, con esos pechos atrayendo miradas más o menos indiscretas. Recordó la primera vez que pudo tocar esos melones con sus manos, con su boca y cómo los frotó contra su miembro antes de follar como perros. Qué melones.


    —Dime una cosa, Joao. —La voz de Ilina le sorprendió—. ¿Qué tienes con esa camarera?


    Se quedó congelado.


    —¿Perdón? —Intentó ganar tiempo—. No te entiendo.


    —¿De verdad te funciona jugar al despiste?


    —Con tu marido parece que funcionó. De lo contrario, ni tú ni yo estaríamos aquí, ¿no?


    —No sé de qué me hablas. —Por supuesto sabía de lo que le hablaba. Su juego siempre había sido el despiste.


    —Yo te entiendo —siguió Ilina—. Es joven, guapa y le gustas. Solo hay que ver cómo te mira. Me pregunto si ya te la has tirado…


    ¿Tan obvio era?


    —Ilina, déjalo. No sé de qué me hablas.


    —¿No te resulta sospechoso que alguien te llame dos veces a través del hotel durante la cena?


    —Son negocios —se defendió Joao.


    —Hoy en día, cuando todo el mundo tiene un móvil y te pueden llamar directamente en cualquier momento, me parece muy raro que alguien te llame a través del hotel —Ilina siguió razonando—. Además, ¿cómo saben dónde vas a estar un sábado a la hora de cenar?


    Sí. Él también estaba de acuerdo con Ilina. Jessica había sido muy atrevida sacándolo de la sala para hablar a solas con él.


    —Ahora, pudiera ser que sea la mensajera quien quiera hablar de negocios… —Ilina prosiguió—. ¿Sabe Sofía algo de esos negocios?


    «No. Claro que no. Igual que no sabe de otros negocios».


    —¿Qué quieres, Ilina?


    —Ya te lo he dicho. —Le sonrió—. Acabar lo que tú y yo tenemos pendiente. Ya sabes, nuestros negocios.


    Más claro: agua. Ahora sí estaba convencido de que su mano era una mano ganadora.


    Ella se acercó a su oído y le susurró:


    —Habitación 1001.
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    Necesitaba otro trago para asimilar lo que acababa de oír mientras Ilina se perdía entre los asistentes.


    Becky se acercó a la barra para pedir una consumición y le preguntó:


    —¿No estás bebiendo mucho, Joao?


    —Puede —respondió él.


    —Un gin-tonic, por favor —pidió en la barra antes de volverse hacia él—. Parece que la fiesta se está apagando. ¿Nos vamos a la habitación?


    Joao apuró el último trago de su bebida.


    —¿Estás segura de que quieres hacerlo hoy?


    —Sí. Es hoy o nunca.


    —Tú sabrás lo que haces. —Se encogió de hombros y la invitó a seguirle. Ella, gin-tonic en mano, le siguió.


    Salieron del salón; llegaron al ascensor. En él pudo oler su perfume, y pensó en cómo se la follaría esa noche. Se fijó en sus pechos y el recuerdo de ellos entre sus manos mientras los besaba con su boca le puso.


    «Mírala, está pidiendo que se la follen a gritos».


    Si ella quería ser follada, él no iba a decir que no. La iba a follar como nunca lo habían hecho. Es cierto que la había intentado persuadir de todas las maneras posibles, sin éxito. Ella realmente quería ser follada. Y follada iba a ser. De eso no tenía dudas.


    Al llegar a la habitación 404 él le preguntó:


    —Por última vez, ¿estás segura de que quieres hacer esto?


    —Por última vez, sí —respondió antes de dar un trago a su bebida.


    Joao golpeó con sus nudillos en la puerta mientras echaba cuentas rápidamente. Sentarse en la mesa de póker eran diez mil libras esa noche. No sabía cuánto habría recibido de bonus esa mañana, pero por su posición y tiempo en la empresa calculaba que menos de la mitad.


    La habitación estaba en penumbra salvo la mesa de póker. En ella un crupier con un chaleco de cuero tan ajustado como generoso su escote esperaba a que todos los jugadores tomasen asiento. Joao no necesitaba mirar su cara para reconocer a Shibari. Llevaba el mismo chaleco que en la primera foto que le envió. Si entonces pensó que era una foto de alto voltaje, ahora sabía el porqué.


    Alrededor de ella había nueve sillas, la mayoría, ya ocupadas por otros jugadores. Todos varones. Antes de sentarse a la mesa, una camarera, también con chaleco de cuero y escote generoso, les ofreció una bebida. Becky declinó la oferta. Aún no se había terminado el gin-tonic. Joao agarró un whisky de la bandeja y se lo llevó a la mesa. Una vez sentado, reparó en otra camarera, azafata o chica de compañía. Nunca supo la diferencia, y se preguntó quién acabará acostándose con ella.


    —Señores y señora —comenzó a hablar Shibari—, bienvenidos.


    Era la hora de la verdad. Era la hora de follarse a Becky.


    —Hoy jugamos una modalidad de póker llamada Texas Hold´em. —Shibari introdujo las reglas del juego—. Puedo confirmar que todos los que están sentados en esta mesa han pagado diez mil libras y, por tanto, tienen derecho a jugar.


    Mientras explicaba las normas, Joao echó un vistazo a los otros ocho jugadores que se sentaban en la mesa. Todos trabajaban en el fondo de inversión y compartían la misma afición por el póker, el riesgo y el dinero. No serían profesionales, pero tenían suficiente dinero para permitirse perder esa noche. Todos salvo Becky.


    No entendía muy bien porqué se empeñaba en jugar; había insistido tanto en las últimas semanas que no se habían podido negar a dejarla jugar. Además, todos estaban de acuerdo en que tener sus tetas a la vista, nunca era una mala idea.


    —Si alguien queda eliminado y quiere volver a jugar, tendrá que realizar otro ingreso de diez mil libras antes de proceder a repartir la siguiente mano —Shibari seguía recitando de memoria las reglas—. Los jugadores pueden retirarse en cualquier momento. Si esto ocurriera estarían renunciando definitivamente a volver a participar en la partida.


    Cuando habían jugado en otras ocasiones, solo podía haber un ganador. Hoy habían acordado, excepcionalmente, la posibilidad de salirse antes de tiempo. No solo por el precio de la entrada, también intentando proteger a Becky, quien nunca había jugado con ellos y quien, posiblemente, no podía permitirse perder tanto dinero en una noche o eso pensaban todos.


    Las cartas empezaron a repartirse. En esas primeras manos todos se estaban tanteando y las fichas cambiaban de manos lentamente. Al filo de la hora, el juego se volvió más agresivo y las fichas de Becky empezaron a menguar, confirmando lo que todos pensaban. No iba a durar mucho en la partida.


    —Todo.


    La mesa se quedó en silencio. Becky acababa de firmar su sentencia. Con tres cartas sobre la mesa, ella había apostado todo intentando robar a su oponente la iniciativa y el bote. Su oponente, quien no había tenido una buena noche, y posiblemente fuese el jugador con menos fichas en su poder, no se dejó amedrentar y vio la apuesta. Al enseñar las cartas, ella tenía una pareja de ases. Él, un trío de jotas gracias a una de las cartas comunes. La cuarta carta común era un 8 de diamantes y no ayudaba a nadie. Solo quedaba la quinta carta común por enseñar y a Becky solo le valía un as para ganar la mano.


    La última carta se mostró. Becky se llevó las manos a la boca. Un murmullo recorrió la mesa. Se oyeron aplausos. Sobre la mesa, un as de diamantes. Becky había ganado la mano y Shibari empujó todas las fichas hacia la posición de Becky.


    La partida siguió, ahora con un jugador menos, y Becky, llena de confianza comenzó a jugar agresivamente. Incluso comenzó a tirarse faroles. En uno de ellos le hizo creer a Joao que tenía una mano ganadora y acabó robándole la mano, el bote y la sonrisa. En otra escaramuza con Harry, consiguió hacerse con la mitad de sus fichas, y todos comenzaron a entender que habían subestimado a Becky. Iba a resultar que la chica que se sentaba con ellos esa noche era algo más que dos impresionantes tetas.


    En otra agresiva mano, en la que se jugaba todas sus fichas, consiguió hacerse con un buen botín a costa de uno de los comerciales, este se quedó fuera de la partida que se tuvo que suspender momentáneamente mientras la crupier contaba las fichas que le correspondían a Becky. Joao aprovechó para acudir al baño, seguido por Harry.


    —Joder, Joao, ¿se puede saber de dónde has sacado a esta crupier? Vaya buena que está.


    Joao esbozó una sonrisa y se encogió de hombros. Harry sacó de un bolsillo una bolsa de plástico con una pequeña cantidad de polvo blanco.


    —Y tú ¿de dónde has sacado eso? —Ya no sonreía.


    —¿Quieres una raya? —le ofreció Harry.


    —No —rechazó la oferta Joao. No consumía drogas. No, al menos, con compañeros de trabajo—. ¿Dónde la has conseguido?


    —En la recepción —confesó Harry—. El conserje de la noche, Mario creo que se llama, te consigue lo que quieras. Charlie, María, Molly, Mary-Kay, Special K, China White o viagra.


    Solo reconoció la última. Viagra. El resto no estaba seguro. ¿Quién era Charlie? ¿Y María, Molly y Mary-Kay? De lo que sí estaba seguro era que hacer una orgía con esas tres tenía que ser toda una experiencia. ¿No era Special K una marca de cereales? ¿Y China White un club en Londres?


    —Si no te importa, déjame ir primero al baño solo —le pidió Joao—. Y luego ya te arreglas tú solo.


    Lo último que necesitaba era tener a Harry metiéndose cocaína por la nariz en el mismo baño que estaba utilizando él. Aunque le caía bien este Harry, no aprobaba su estilo de vida. No había nada malo en utilizar drogas ocasionalmente. Ahora, hacerlo regularmente, ya no era divertido, era adicción.


    Cuando salió, Harry entró en el baño con la primera víctima de Becky.


    Una vez contadas las fichas y repartido el bote, la partida se reanudó y, nuevamente, Becky estuvo incordiando. Era una jugadora agresiva e impredecible.


    —Becky —le advirtió Joao—, ten cuidado. Si sigues jugando así, alguien va a acabar follándote.


    —No me digas más —respondió burlona—, vas a ser tú.


    «No sería la primera vez —pensó Joao—, aunque esta te va a doler. Y mucho».


    Un par de manos después, Joao y Becky se encontraron en un mano a mano. Él, con una pareja de damas de mano, sabía que era hora de enseñarle a Becky una lección de humildad. Las tres cartas comunes mostraron un as de corazones, un rey de tréboles y una dama de picas. Tenía un trío de damas, esta era su oportunidad. Subió la apuesta.


    Becky dudó. Lo miró intentando descifrar su jugada. Por una vez, Joao se olvidó de sus tetas y le mantuvo la mirada, una llena de intención y con un mensaje claro. Era una mirada que decía: «Te voy a follar». Ella reconoció el peligro. Contó sus fichas, si le igualaba la apuesta, sabía que en la próxima mano él iba a tener que apostar todo. Tenían aproximadamente las mismas fichas. Si llegaban a apostar todo, uno de los dos se quedaría fuera o con tan pocas fichas que no podría aguantar mucho más en la mesa. Vio la apuesta y la subió.


    Este movimiento desconcertó a Joao. Sospechó que era un farol; viéndola jugar toda la noche, estaba convencido de que era un farol o eso le dijo el instinto. La miró a los ojos intentando leer su mente, intentó descubrir un gesto que delatase qué cartas tenía, pero nada. Le miró las tetas también, simplemente, porque estaban ahí. Y qué tetas.


    Su mente procesó todas las probabilidades y reconoció que existían razones para pensar que era un farol. De la misma manera, analizando con frialdad la situación, la probabilidad de que ella tuviera mejores cartas que él era más alta de lo que le gustaría. Sin contar la posibilidad de que la última carta le beneficiase más que a él. No sabe qué le hizo tomar aquella decisión, si el instinto, la razón o el alcohol ingerido esa noche.


    Apostó todo.


    «Si piensas que me vas a follar, lo llevas claro. A mí no me folla ninguna niñata, aunque tenga unas tetas como las tuyas. Aquí si alguien folla a alguien, ese soy yo».


    La expectación en la mesa era máxima. No llevaban dos horas jugando y un tercer jugador iba a abandonar la mesa en breve. ¿Joao o Becky?


    Joao enseñó su pareja de damas. Becky se resistió un par de segundos a enseñar las suyas, reconociendo que la acababan de follar. O no. Antes de que ella voltease sus cartas, Joao comprendió que había vuelto a juzgar a Becky equivocadamente. Y ella se lo iba a hacer pagar.


    Pareja de ases. De nuevo.


    Joder, joder, joder. Le acaba de joder, y estaba bien jodido.


    Contando las cartas comunes ella tenía un trío de ases. Él, solo un trío de damas. Las probabilidades de ganar esa mano eran bajas. Solo un póker de damas podía salvarlo. Todo podía cambiar cuando se mostrasen las dos próximas cartas; si no salía una dama, estaba jodido. Y solo quedaba una dama en la baraja: la de corazones.


    Cualquier otra carta beneficiaría a Becky. Remontar esa mano iba a ser difícil. Becky se la había jugado muy bien. La belleza del póker radica en que no importa cuán mala sea tu mano, el azar siempre puede sorprenderte y, mientras haya probabilidades, por mínimas que sean, hay vida.


    Y Joao seguía vivo, de momento.


    La crupier descubrió la cuarta carta, también llamada cuarta calle. Malas noticias. Un rey de diamantes. «Al menos no es un as», pensó Joao intentando buscar el lado positivo. Quien no se consuela es porque no quiere…


    Su situación no había mejorado, había empeorado. Ella tenía la mano ganadora full-house de ases y reyes. Él, full-house de reyes y damas. Necesitaba una dama para cambiar el destino de la noche. Con un póker de damas podía salvar su mano, su dinero y su ego. Solo quedaba una carta por mostrar.


    La crupier se dispuso a descubrir la última carta. Becky tenía ambas manos sobre la boca con los dedos entrelazados. Sabía que, cualquier carta que saliera, le haría ganar la mano; excepto la dama de corazones. Joao tenía el semblante serio y se vio fuera de la partida. A nadie le gusta perder, y menos a él. Y mucho menos contra una niñata. Tendría las tetas como carretas, pero no dejaba de ser una niñata. Estaba furioso con ella y con él mismo porque sabía que cualquier carta beneficiaría a Becky; excepto la dama de corazones.


    La suerte estaba echada. La crupier lanzó la carta sobre la mesa boca abajo. Sus dedos, con unas uñas pintadas de negro, agarraron el borde de la pieza de cartón. Todos los ojos estaban puestos en ese rectángulo de seis centímetros por nueve. Se notaban la tensión y la expectación en la habitación. La carta se mostró.


    Un murmullo de sorpresa recorrió la mesa.


    Dama de corazones.


    Una explosión de adrenalina invadió el cuerpo de Joao. Por un par de segundos, su sistema nervioso fue sacudido por un tsunami de adrenalina, oxitocina y dopamina. «Esto es mejor que un orgasmo», pensó.


    De cara a la galería no se permitió ninguna celebración y sus gestos apenas delataban sus emociones. Un puño y una ligera sonrisa fue todo cuanto dejó ver. Y bajo la mesa notó cómo su miembro reaccionaba ante el cóctel de sustancias químicas producidas al ver su dama de corazones.


    Frente a él, Becky siguió con las manos entrelazadas a la altura de la boca. Su gesto era de incredulidad. ¿Qué probabilidades existían de perder una mano como la suya? Pocas, mínimas, casi inexistentes. Casi…


    Sus ojos estaban fijos en la mesa de juego, en la carta, en la dama de corazones, posiblemente, en estado de shock. Harry intentó consolarla pasando su mano sobre su espalda.


    La crupier contó las fichas de Joao: 18 750 libras. Becky acababa de ser follada. La crupier contó las de ella: 19 100 libras. Bien follada. Solo le quedaban 350 libras en fichas. Con tan pocas, no iba a durar mucho más en la mesa.


    Tras una mano como esta, y para sorpresa de todos, Joao comunicó que quería dejar la partida. En su mente era la hora de retirarse. Había triplicado su inversión en poco más de dos horas y se había follado a Becky, y bien follado, había que reconocerlo. Y, de paso, había tenido un orgasmo de leyenda. Poco más se le podía pedir a la vida.


    Pese a las protestas de los otros jugadores, él retiró todas sus fichas. La tercera camarera, azafata o chica de compañía, recogió sus fichas y sacó de la caja fuerte su dinero. 37 500 libras contantes y sonantes. Un bonito bonus. Otro. El segundo en menos de veinticuatro horas. No tan generoso como el primero, pero tampoco había que quejarse; que la vida estaba muy mal. Especialmente si trabajabas en el mundo de las altas finanzas.


    Dejó la habitación con sus ganancias en un bolso de mano. En el pasillo sacó el móvil de su chaqueta. Hacía casi tres horas que se había despedido de Sofía y era el momento de jugar las cartas que le habían repartido o regresar a casa. Buscó su número y la llamó desde el ascensor. Un tono. Dos tonos. Tres tonos.


    —Hola… —La voz de Sofía por fin se escuchó al otro lado.


    —¿Estás en la cama? —preguntó.


    Si quería a Sofía, quizás era mejor volver a casa y olvidarse del resto de la noche. Al fin y al cabo, mejorarla iba a ser difícil. Un premio reconociendo su trabajo y otro en metálico. ¿Qué más podía pedir? ¿Un polvo? Nada que no pudiera conseguir en casa.


    —Te echo de menos. ¿Quieres que vaya a casa? —En el fondo, esperaba escuchar un sí de Sofía.


    La respuesta fue otra pregunta:


    —¿Quieres venir?


    Sí. Solo necesita oírlo de sus labios. Volvió a intentarlo.


    —Si quieres que vaya, dímelo. En menos de veinte minutos llego a casa.


    Una pausa.


    —Si no has bebido mucho, ven si quieres. Intenta no hacer ruido cuando entres.


    Otra pausa.


    —¿Vienes entonces?


    «No. Si no me dices que me quieres a tu lado esta noche, me quedo en el hotel».


    —Me voy a quedar —dijo apesadumbrado—. Tomaré la última y me iré a la habitación.


    —Vale —respondió ella—. Cuando salgas del hotel, vuelve a llamarme para prepararte el desayuno.


    —No te preocupes, el desayuno está incluido.


    —¿También hay desayuno en el hotel? Bueno, llámame cuando salgas.


    —No te preocupes, yo te llamo. —Antes de colgar añadió—: Te quiero.


    Llegó al mostrador de la recepción y pidió la tarjeta de su habitación.


    —El Fondo de Inversiones SJ, tiene una habitación reservada para mí —le dijo al conserje—. A nombre de Joao.


    —Sí, señor —respondió el conserje—. Habitación 327.
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    Con la tarjeta de su habitación en la mano, y antes de irse, le preguntó al conserje:


    —Tú eres Mario, ¿verdad?


    —No, Luigi —le contestó. 


    —¿Trabaja Mario habitualmente en la recepción? —Estaba seguro de que Harry dijo que el conserje se llamaba Mario.


    —No señor, aquí no trabaja ningún Mario.


    ¿Mario? ¿Luigi? ¿No había un videojuego donde los protagonistas eran Mario y Luigi? ¿Super Mario Bros?


    —Oye, si quisiera conseguir discretamente algo que no está en el menú —preguntó crípticamente—, ¿qué tengo que hacer?


    —Si me dice lo que quiere, posiblemente yo se lo pueda conseguir —confesó el conserje—. Aquí estamos para dar el mejor servicio a nuestros clientes. ¿Qué necesita? ¿Bebidas? ¿Mujeres? ¿Algo diferente?


    ¡Bingo! Mario o Luigi. Super Mario Bros o no, esta era la persona que estaba buscando.


    —Una botella de champán estaría bien. —No era champán lo que estaba intentando conseguir—. Que sean dos, mejor. Y algo para mantener el ritmo.


    —¿Charly? —sugirió el conserje.


    Era la segunda vez que escuchaba el nombre de Charly esa noche. Se quedó mirando perplejo al recepcionista hasta que este se llevó la mano a la nariz y comprendió que le está ofreciendo cocaína.


    Hizo un gesto indicando que un poco, aunque tampoco era cocaína lo que estaba intentando conseguir.


    —¿Viagra? —preguntó tímidamente con temor a ser juzgado.


    Las pastillas azules eran por si acaso. Con la cantidad de alcohol que llevaba en sangre, no quería correr ningún riesgo. Su reputación estaba en juego.


    —Por supuesto. —«Aquí no se juzga a nadie, aquí se da servicio al cliente. Y, si en el turno de la noche, uno se puede sacar un sobresueldo, mejor»—. ¿Le pongo el champán en la cuenta de la habitación?


    —No. —Sacó un fajo de billetes del bolso que llevaba en la mano—. Esto queda entre tú y yo. —Puso seis billetes rojos con la cara de la reina Isabel II en el mostrador y el empleado del hotel los retiró sutilmente.


    —¿Es suficiente? 


    —Sí, señor. Deme treinta minutos y se lo subo todo a la habitación.


    Había sido todo más fácil de lo que se esperaba. Subió en el ascensor pensando en el plan que tenía esa noche. La noche, más tarde lo descubriría, tenía otros planes para él.


     


    La habitación 327 estaba a oscuras, salvo por el haz de luz que se colaba desde la puerta del baño. Entró sigilosamente y observó, a través de la puerta entornada, quién estaba en el baño.


    Envuelta en un albornoz, mirándose al espejo mientras se pintaba los labios, Jessica aún no se había dado cuenta de que era observada. La bañera aún seguía llena; claramente, no había perdido el tiempo.


    Joao recorrió su cuerpo con la mirada de arriba abajo y de abajo arriba. Su pelo moreno recogido en una fina trenza desde su coronilla hasta sus omóplatos era elegante y sexi. Recordó el tacto de esa misma trenza sobre su piel, sus pectorales y abdominales siguiendo el ritmo marcado, uno palmos más abajo, por sus labios sobre su cuerpo desnudo. Unos labios que jamás olvidará, grandes y carnosos, capaces de pedir y dar, de calmar y excitar, de besar y succionar.


    Su figura apenas se apreciaba dentro del albornoz de algodón. No importaba, Joao la conocía bien. Sus pechos, sus dorsales, sus caderas, sus muslos, sus piernas y su culo.


    —Hola, extraño. —Se dio cuenta de que estaba allí—. Por fin he acabado el turno. Espero que no te importe que me haya dado un baño.


    —Hola, Jessica —respondió Joao—. Cuánto tiempo sin verte.


    Ella se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Su fragancia le trajo memorias de tiempos pasados, citas, paseos, revolcones. Gratas memorias.


    —No esperaba verte hoy aquí —le confesó Joao—. ¿Va todo bien?


    —Sí. —Jessica se volvió para encender la lámpara de la mesilla de noche y apagar la luz del baño —. No tan bien como a ti. Por cierto, enhorabuena por el premio. ¿Qué premio es? ¿Fantoche de la noche?


    Joao se rio ante la ocurrencia. Jessica era una chica muy divertida.


     —Dime, ¿cuál es el problema?


    —No hay problema alguno. —Su lenguaje corporal, dándole la espalda para sentarse en la cama, indicaba lo contario.


    Joao, sin demora, se sentó junto a ella y la abrazó. Pudo sentir su fragancia viajando por su sistema nervioso hasta su entrepierna.


    —Jessica —le pidió—. Cuéntame qué está pasando.


    No era la primera vez que tenía que abrazar a Jessica para ofrecerla consuelo. Poco después de su primera cita, ella le había llamado y pedido que fuese a su casa urgentemente. Ella estaba agitada.  Él, que iba de camino a clase, se subió en el primer autobús en dirección hacia su casa. Una hora y dos intercambios de autobús después, llegó a su destino.


    Hackney era una zona con mala reputación y peor acceso. Con un alto índice de criminalidad y un bajo índice de riqueza, no era su zona favorita de Londres. Si estaba allí, era solo porque Jessica se lo había pedido. Llamó a la puerta y, cuando esta se abrió, pudo ver a una Jessica diferente de la chica que conocía. Estaba asustada, alterada y no sabía bien qué hacer. Vivía en una habitación que arrendaba a un matrimonio y a su hijo. Nunca había tenido problemas con ellos, hasta que, recientemente, el marido había empezado a actuar de manera diferente. Primero fueron inocentes insinuaciones, más tarde no tan inocentes y, finalmente, insinuaciones sexuales.


    Había intentado hacerle entender que sus insinuaciones le hacían sentir incómoda, sin éxito. Había intentado razonar con él para que cesase en su comportamiento, sin resultados. Había incluso amenazado con contárselo a su esposa, y ahora esto. De su habitación había desaparecido un sobre con dinero. Exactamente trescientas libras. Y, peor aún, un tanga.


    El robo del dinero era un problema, la sustracción de un tanga era repugnante, el hecho de que alguien hubiera accedido a su habitación sin su permiso era una violación de su intimidad y, con razón, había entrado en pánico. No quería estar en esa casa ni un minuto más y de ninguna manera iba a pasar la noche allí. El problema era la falta de dinero y alternativas donde pasar la noche.


    En esa ocasión, Joao le ofreció quedarse esa noche en su residencia. Las normas no permitían llevar visitantes y en los términos del contrato se especificaba claramente la pena para tal infracción: la terminación instantánea del contrato. La realidad era más lenitiva. La seguridad era mínima y, como había comprobado, introducir visitantes era relativamente fácil,  aun en mitad de la noche.


    Durante tres noches, ella durmió en su cama y él en un colchón de yoga. Podían haber dormido ambos en la misma cama y, quizás aprovechando la situación y el roce, haberle hecho el amor. Al fin y al cabo, ella estaba en deuda con él.


    Por esa misma razón, para que no hubiese lugar a malentendidos, él le dejó su espacio a cambio de nada. Y ella lo agradeció.


     


    —Me han echado del gimnasio —murmuró entre sus brazos.


    Así que era eso. Últimamente, ya no la veía en el gimnasio y, ahora, comprendía la razón.


    —No te preocupes —la consoló él—. Estoy seguro de que todo saldrá bien.


    Seguía abrazándola y notaba el calor de su cuerpo a través del albornoz. Tenerla pegada a su cuerpo le recordaba noches de antaño. Noches de travesuras. Y su entrepierna también parecía recordar aquellas noches. ¿O eran las travesuras lo que recordaba su buen amigo ahí abajo?


    —No lo sé. Llevo un mes y medio sin trabajo —confesó ella—, y las facturas se acumulan. No sé cómo voy a hacer frente a ellas el mes que viene.


    —¿Y este trabajo en el hotel? —preguntó él—. ¿No pagan bien?


    —Podían pagar mejor —suspiró—, y semanalmente. Empecé hace tres días y no me van a pagar antes de fin de mes. Debo ya un mes de renta y, en diez días, tengo que pagar el próximo o me echan.


    —¿Necesitas ayuda? —Por Jessica haría cualquier cosa y sin pedir nada a cambio—. Yo te puedo prestar algo de dinero.


    A Jessica no se le prestaba dinero, se le daba sin esperar nada a cambio. No quería tampoco ser malinterpretado y que ella pensase que le ofrecía su dinero a cambio de un polvo. Sí era cierto que oler su fragancia, notar su calor y consolarla le excitaba o, al menos, eso parecía mirando el bulto de su pantalón.


    En ese mismo momento, le quitaría el albornoz y le haría el amor. Suave y delicadamente o dura y violentamente, dependiendo de lo que ella quisiera, pero le haría el amor. Si había dos personas en este mundo con las que hacer el amor, esas eran Sofía y Jessica. El resto eran polvos, mejor o peor follados.


    —Gracias, Joao. —se sintió halagada por la oferta de él—. Espero poder salir de esta por mí misma. Mañana tengo un trabajo como azafata en una fiesta privada. Por eso no me puedo quedar toda la noche.


    —No te preocupes —dijo Joao tocándole la pierna con la mano.


    No era el momento adecuado y, aun así, su mano iba por libre. «¿Qué hago ahora? ¿La retiro? ¿La dejo?».


    Su mano y su miembro claramente querían aprovecharse de ella. Su mente y sus maneras se lo impedían. De momento.


    Un toque en la puerta. Dos. La interrupción no pudo ser más oportuna y puso en retirada esa traviesa mano de la pierna de ella.


    Abrió la puerta y allí estaba Mario o Luigi con dos botellas de champán en una cubitera sobre un carrito.


    —Aquí tiene su pedido, señor. —Hizo un ademán de empujar el carrito hacia la habitación, pero Joao le paró.


    —Ya me encargo yo. —No quería que nadie viera a Jessica en su habitación—. Gracias.


    —Lo que me pidió está en esa servilleta —susurró antes de levantar la voz—. Que tenga una buena noche, señor.


    Joao introdujo el carro con la cubitera y dos copas de cristal en la habitación y se preguntó la razón por la que Mario o Luigi, o como quisiera llamarse, había traído dos copas y no una. O tres. O cuatro.


    ¿Acaso la gente no podía beber champán en la soledad de la habitación? ¿O montar un trío? ¿O una orgía? ¿Cómo sabía Mario Bros que dos copas serían suficientes?


    El alcohol le estaba afectando más de lo que pensaba. Mejor tomarse una copa de champán para despejar.


    —¿Quieres una copa de champán? —le ofreció.


    —Sabes que no bebo, ¿verdad? —Sí, claro que lo sabía. Solo había traído el champán para evitar ser juzgado por el conserje cuando le pidió las pastillas azules—. Hoy podemos hacer una excepción.


    —Perfecto. —Le sirvió la primera copa, y la segunda para él—. Brindemos.


    —Por Joao —dijo ella levantando su copa—. ¡El banquero del año!


    No era exactamente así. Él solo había sido reconocido como un analista excepcional en su fondo de inversiones. No quiso corregirla y levantó su copa.


    —Por Jessica. —Tras dar un trago a su copa, su lengua decidió seguir el ejemplo de su mano y actuar por su cuenta—. Por cierto, ¿estás viendo a alguien?


    La verdad, no quería saberlo. Lo importante era que ella estaba allí con él, vestida únicamente con un albornoz, sentada sobre la cama con las piernas descubiertas hasta la altura de los muslos y las uñas de los pies pintadas de rojo. Y bebiendo champán, cosa que nunca hacía.


    No hacía falta ser Sherlock Holmes para saber que esa noche iban a compartir algo más que unas botellas de champán. Independientemente de la respuesta que diese ella.


    —Sí. —Se bebió la copa de un trago—. Pero no es nada serio.


    «Por supuesto que no lo es. De lo contrario, no estarías aquí».


    —¿Quieres otra copa? —le ofreció.


    —Sí. —Le tendió su copa y Joao le sirvió.


    —¿Recuerdas la primera vez que viniste a mi residencia? 


    Ella se atragantó con el champán, la pregunta le había pillado por sorpresa. Igual que a Joao, su lengua parecía ir ahora también por libre.


    —Sí. —Por fin consiguió componerse—. ¡Estuve tres días dolorida sin poder ir a trabajar!


    Ahora era Joao el que rehuía su mirada, avergonzado ante tal confesión.


    —Lo siento —se excusó—. Nunca fue mi intención.


    —Da igual —le quitó importancia al asunto—. ¿Me sirves otra copa?


    Nuevamente, le dio la espalda para rellenar la copa mientras ella seguía hablando:


    —Esa noche me prometiste el mejor polvo de mi vida. Y tengo que reconocer que fue un gran polvo.


    «Espérate a esta noche», pensó Joao. Al darse la vuelta para alcanzarle la copa a Jessica, la descubrió de rodillas sobre la cama. No había terminado de girarse completamente cuando el albornoz se desabrochó y cayó en el colchón dejando ver su cuerpo completamente desnudo, su trenza cayendo sobre su hombro y acabando en su pecho izquierdo. Sus pechos firmes y marrones rezumaban placer, sus abdominales transpiraban diversión, y su sexo rasurado palpitaba con anticipación.


    Dejó la copa en el carro y se arrodilló en la cama mientras besaba esos labios carnosos pintados de rojo. Su lengua taladró la boca de ella a la vez que sus manos agarraron su cara. Ella comenzó a desabrochar su camisa, su pantalón o, al menos, lo intentaba.


    Notó la húmeda lengua de ella enroscándose a la suya o, al menos, intentándolo. Sus manos habían empezado a desabrochar su camisa y su cinturón, pero pronto cejaron en su misión e intentaron agarrar su miembro. Sus manos lo acariciaron, lo agarraron, lo frotaron de arriba abajo y lo volvieron a agarrar por fuera del pantalón antes de intentar alcanzarlo por dentro en vano.


    Antes de que pudiera alcanzar su objetivo, él dejó de besarla, la agarró de un brazo y la hizo girar de tal manera que ahora ella estaba de espaldas a él.


    Le iba a volver a penetrar como la primera vez.


    Escuchó un gemido de placer cuando se introdujo lentamente en su vagina. Notó cómo la cavidad comenzaba a inundarse de fluidos a la vez que el sexo estrangulaba su miembro. Sintió las paredes de su vulva en cada pulgada de carne que había introducido dentro de ella. Estaba lista para dar y recibir placer.


    «Prepárate, Jessica. Esta noche la vas a recordar durante mucho tiempo», pensó Joao para sí mismo.


    Iban rápido. Muy rápido. Y pronto se encontró martilleando con su herramienta el punto G de ella, cual herrero machacando el yunque. Con cada empujón, ella soltaba un grito de satisfacción. Le gustaba la marcha.


    Cuando el cuerpo de ella comenzó a convulsionar ante el torrente de placer, Joao le golpeó el culo firme y duro y empezó a desacoplarse. Su miembro viril lleno de fluidos iba saliendo poco a poco de ella antes de embocar el segundo orificio. Era inevitable.


    Sabía que su miembro erguido era grande, pero Joao tenía la impresión de que esa noche lo estaba especialmente. Lo dirigió hacia su nuevo objetivo, la punta estaba tocándolo, realizando una suave presión. Al principio. En cuestión de segundos, la presión aumentó, dilatando el deseo de ambos.


    —Espera. —Inesperadamente, Jessica se alejó de él.


    Comenzó a buscar en el cajón de la mesita de noche y sacó un bote con lubricante.


    «Vaya, vaya, vaya. ¿Desde cuándo tiene Jessica lubricante a mano?».


    Aprovechó la oportunidad para reclinarse sobre su espalda. Ahora, abierta de piernas, Jessica alcanzó su miembro con las manos llenas de aceite y empezó a barruntarle con la sustancia. Sus manos resbalaban sobre el miembro erecto. Pasó una mano entre sus piernas para aplicar el lubricante en la nueva entrada. Con la otra mano, tiró del órgano de Joao, invitándolo a entrar nuevamente.


    Él aceptó dócilmente.


    Entre sus piernas, poco a poco introdujo la punta, el glande y el resto de su miembro en ese culo perfecto. Las convulsiones de ella aumentaban a medida que Joao se adentraba en sus profundidades. Él observó cómo ella se agitaba estremecida al ritmo de la noche. Sus ojos estaban cerrados, sus labios carnosos mordían su trenza, su cuello mostraba la tensión del momento y sus brazos, extendidos a lo largo de su cuerpo, agarraban las sábanas con cada envestida. Sus pechos coronados por dos pequeñas areolas negras se movían rítmicamente con sus envites. Bajo el pecho izquierdo, en un costado, el pequeño tatuaje. Su ombligo lucía redondo y perfecto en mitad de un abdomen de terracota. Su sexo palpitaba de placer y pedía a gritos una mano, un dedo o, simplemente, atención.


    Con su mano, ella acudió a su llamada e intentó calmar su desesperación en vano. Solo para, segundos más tarde, ante la intensidad del momento, volvió a retirarse para agarrar las sábanas.


    Ella abrió los ojos y miró fijamente a los suyos. Él mantuvo su mirada. No importaba que siguiera dentro de ella ni que sus genitales siguieran golpeando sus nalgas con cada envite; ni siquiera que el cuerpo de ella estuviera en un estado de convulsión continua, ambos comprendían que no solo era sexo.


    Sin desacoplarse, él la levantó sobre su miembro y si ella no se había corrido de placer aún, ahora tenía que hacerlo. La única incógnita era si se correría antes que él. Con todo el peso de ella sobre su miembro, no iba a tardar mucho en alcanzar el nirvana. Lo iba sintiendo llegar.


    —Córrete, Jessica —le pidió—. Córrete ya.


    Segundos más tarde, pudo sentir cómo el que se corría dentro del culo de Jessica era él. Ambos se quedaron enganchados por unos segundos más mientras se besaban en la boca.


    —¿Te has corrido? —le preguntó Joao.


    —¿Tú qué crees? —le devolvió la pregunta Jessica mientras se desacoplaba.


    Solo cuando puso distancia entre ellos, él notó cómo sus muslos y el bajo abdomen estaban cubiertos en fluidos viscosos, y no eran los suyos. Había sido un momento muy intenso. Intentó recuperar el aliento mientras esperaba a que Jessica terminase en el baño.


    —Perdón por llamarte bufón antes. —Jessica volvió a aparecer desnuda en la puerta.


    Por última vez, Joao miró ese cuerpo color de miel, con esa trenza morena cayéndole sobre el hombro y miró su miembro ya en retirada y aún cubierto de fluidos. Se preguntó si debería volver a penetrarla. Se levantó de la cama, agarró su cara con las dos manos y le estampó un nuevo beso en sus labios carnosos. Sus brazos tocaron sus pechos mientras le agarraba la cara y su sucio miembro entró en contacto con su vientre. El simple contacto con su piel aceleró nuevamente el flujo sanguíneo ahí abajo.


    Podría estar toda la noche con ella. No había duda. El problema era que ella tenía razón. Él no era más que un bufón en Canary Wharf al que solo le importaban su bonus y el número de mujeres con las que se acostaba. Y Jessica no sería la última esa noche que no había hecho más que comenzar.


    —Sé que no lo dijiste en serio. —Joao entró rápidamente en el baño y cerró la puerta tras él.


    Bajo el agua de la ducha reflexionó si merecía la pena seguir saltando de habitación en habitación, de cama en cama, de mujer en mujer o quedarse en la habitación con Jessica. Al salir del baño, la vio dormida entre las sábanas y decidió seguir adelante con su plan. Era su última noche loca antes de asentar la cabeza definitivamente.


    A oscuras consiguió vestirse, aunque notó que su camisa comenzaba a tener arrugas. Decidió no ponerse la pajarita, a esas horas de la noche ya no tenía sentido. Su mano alcanzó la botella de champán, se sirvió como pudo otra copa y se la tomó de un trago. Intentó encontrar un sobre en la mesa principal; todos los hoteles tienen sobres y este no era diferente. En él escribió el nombre de Jessica y metió un fajo de billetes. ¿Cuánto? No estaba seguro. Suficiente para ayudarla en los próximos días. Esperaba.


    Se acercó a la cama y le dio un beso en la frente. Ella sonrió, pero no se despertó. Antes de abandonar la habitación, recogió lo que Super Mario Bros había dejado entre la servilleta y varios fajos de billetes que se metió en los bolsillos de su chaqueta. Nunca se sabía cuándo los iba a necesitar.


    Sigilosamente, cerró la puerta tras él.


    

  


  
    12.


    Solo cuando dejó la habitación suspiró. Aún no se creía lo que acababa de hacer ni lo que le quedaba. Comprobó su teléfono móvil, tenía un mensaje de un número desconocido.


     


    Estoy caliente. Ilina.


     


    Joder. Vaya noche.


    Estaba esperando este mensaje; desde que llamó a Sofía, sabía que esa noche iba a follar con Ilina, y la viagra era su plan de emergencia. En esta vida hay que ser precavidos.


    Entró en el ascensor y presionó el botón del sexto piso. No necesitó mucho tiempo para encontrar la habitación 603 y llamar a la puerta.


    —Hola —saludó—, ¿qué tal va tu noche?


    —Acaba de mejorar. —Shibari le agarró de la solapa de la chaqueta—. Entra.


    Tras cerrarse la puerta le preguntó:


    —¿Has traído el dinero? —Lo primero es lo primero.


    —Sí. —Sin dinero no hay amor, y menos si lo suministra Shibari.


    Él sacó del bolsillo interno de su chaqueta algunos billetes y se los dio a ella que los puso en la caja fuerte sin siquiera mirarlos.


    —Tengo una sorpresa para ti. —Sonrió ella con picardía—. O varias.


    Se alejó de él y con su dedo índice le indicó que la siguiera mientras se mordía los labios. Por supuesto, Joao la siguió a través del vestidor hasta la habitación. Ella llevaba la misma ropa que la última vez que la vio en la mesa de póker. Sus brazos desnudos y sus senos voluminosos y apretados por el chaleco eran la única carne a la vista. Sus piernas iban enfundadas en un pantalón de cuero que moldeaba su figura. Llevaba unos zapatos de tacón alto que levantaban su culo atrayendo su mirada.


    Aunque no hacía mucho que había descargado, notó un cosquilleo entre sus piernas. Su fiel amigo se estaba preparando para la acción.


    La sorpresa no se hizo esperar. Tan pronto como accedió a la habitación, pudo ver en medio de una cama de matrimonio con las sábanas revueltas a Becky.


    «¿Qué hace Becky aquí?».


    De rodillas en la cama, con las piernas entreabiertas, en ropa interior, sus brazos caían alrededor de ella hasta acabar entre sus piernas. Ahora se daba cuenta. En esos brazos, a la altura de las muñecas tenía unos grilletes.


    «¿Qué está pasando aquí?».


    —Joao —Shibari le susurró al oído mientras le abrazaba con un brazo—, alguien ha sido muy mala esta noche.


    Shibari lo guio con su brazo frente a una butaca y lo empujó suavemente contra ella. En cuanto se sentó, ella se dio la vuelta y lo abrazó por detrás mientras miraba a Becky.


    —Alguien ha perdido todo jugando al póker —susurró en su oído—. Y no tiene siquiera dinero para volver a casa en taxi.


    Joao miró a Becky arrodillada en la cama. Su sujetador era minúsculo. Posiblemente una o dos tallas más pequeño que sus senos. Debía de ser difícil encontrar sujetadores para esas tetas tan enormes.


    No entendía qué estaba tramando Shibari, pero le ponía. Su amigo ahí abajo ya estaba bombeando sangre.


    —No solo no tiene dinero —hizo una pausa—. También está dispuesta a hacer lo que sea por dinero.


    —Vamos, Shibari, dime en qué consiste el juego.


    Shibari volvió a situarse frente a él, apoyándose en los reposabrazos de la butaca y situando su escote a escasos centímetros de su cara.


    —Si tú la pagas generosamente, esta noche, ella será tu esclava.


    «¿Qué? ¿Becky sumisa? ¡Si su carácter es pura dinamita!».


    —Tu esclava —siguió susurrando—. Haz con ella lo que quieras, pero págala, págala generosamente y ella saciará tus más oscuros deseos.


    La noche definitivamente estaba tomando un giro inesperado.


    Shibari se incorporó, posó un pie sobre la butaca y con sus zapatos apretó su miembro en plena eclosión.


    —Tu esclava, Joao. Tu esclava.


    Silencio.


    Esto iba a ser divertido.


    —¡Esclava! —exclamó—. Ponme un whisky.


    Becky se levantó de la cama, se dirigió al mueble bar y le preparó la bebida. Se acercó y se la entregó. Joao le puso un billete entre las braguitas.


    —Esclava, baila para mí.


    Becky comenzó a bailar sensualmente frente a él. Su cuerpo se contorsionaba. Sus tetas como melones comenzaron a botar al ritmo de sus movimientos.


    Joao comenzó a notar cómo su amigo ahí abajo empezaba a rezumar con excitación.


    Ella también se había percatado. Se acercó a él. Se dio la vuelta y se agachó excitándolo aún más con el contacto de sus nalgas, su entrepierna e incluso sus manos engrilletadas.


    Joao volvió a poner otro billete en la cinta de sus bragas. Esto estaba siendo divertido.


    —Esclava, quítame los zapatos.


    Ella se dio la vuelta. Se arrodilló y dudó. Él aprovechó para poner otro billete, esta vez, en su sujetador.


    —Esclava, los zapatos.


    Ella le quitó los zapatos. 


    —Esclava, los calcetines también.


    Arrojó otro billete al suelo mientras su esclava obedeció con reservas.


    —Esclava, bésame los pies.


    No tenía ningún tipo de fetichismo con los pies, pero sabía que a Becky no le gustaban y quería probar hasta dónde estaba dispuesta a llegar en este juego de amos y esclavos.


    —Los pies.


    Arrodillada frente a él, levantó uno de sus pies, le miró y él asintió. Con reticencia le besó un pie.


    —Ahora el otro. Y lámelo.


    Le miró con odio mientras un par de billetes volaban sobre ella. A regañadientes, le besó el otro pie y, con la punta de la lengua, le tocó el empeine.


    —Esclava, lámelo por completo.


    Poco a poco, ella se lo lamió desde su tobillo hasta el dedo gordo. La planta del pie no la tocó.


    Joao notó una extraña excitación cuando notó la lengua de Becky recorriendo su pie. Por un segundo, se imaginó ordenándole a ella que le lamiera, le chupara y le masajeara con la lengua ambos pies, incluida la planta. Desechó la idea; tampoco había que abusar de su posición. No sería el primer esclavo en la historia que se rebelaba y acababa estrangulando a su amo.


    —Esclava, quítale los pantalones. —Señaló a Shibari quien dio un paso al frente


    —¡No! Yo solo soy una observadora.


    —Esclava, haz lo que te ordeno.


    Becky se dirigió hacia ella.


    —Espera. —Shibari la interrumpió—. Si quieres jugar a este juego, tendremos que hacer algo diferente.


    —Dime —ordenó Joao.


    —Si quieres que yo también sea tu esclava, también tendrás que pagarme.


    «Por supuesto, sin dinero no hay amor». Arrojó un par de billetes en dirección a Shibari y le indicó que se acercase a Becky. Ella obedeció. Poderoso caballero es don Dinero.


    Frente a él, mientras se besaban, acariciaban, se agarran los senos y se los besaban, iban desnudándose por completo. Él siguió lanzando billetes a la una y a la otra.


    Ambas mujeres tenían una estatura similar y una figura parecida llena de curvas en el culo y en sus caderas que realzaban aún más sus estrechas cinturas. Cuando ambos pares de tetas entraron en contacto, Joao creyó enloquecer. Las tetas de Becky eran sobrenaturales, las de Shibari palidecían en comparación.


    A la visión de Becky besando en la boca a Shibari, él no pudo resistir más y dejó a su miembro salir del anonimato de sus pantalones.


    Indicó a ambas chicas que podían satisfacerle. «Si el amo ordena, las esclavas obedecen».


    Le acariciaron, le besaron, le chuparon ahí abajo y su miembro se irguió en todo su esplendor ante tanta atención. Lo incorporaron del sillón y lo desnudaron. Le quitaron la chaqueta, la camisa y los pantalones. Por quitar, le quitaron hasta el anillo.


    Acabaron de quitarse las pocas prendas de ropa que cubrían sus cuerpos mientras le acariciaban, besaban y lamían. Todos desnudos, su mirada se fijó en la imagen del espejo. Su anatomía en todo su esplendor preparada para la batalla. Una más.


    No tenía mucho tiempo para regodearse en la visión. Becky le agarró el miembro y se lo tragó a duras penas. Y es que su miembro, había que reconocerlo, era grande. Muy grande. Está mal decirlo, pero al César lo que es del César.


    Cuando ella acabó, le tiraron en la cama. Y cada una de ellas le inmovilizó un brazo situando su cuerpo sobre él mientras le llenaban de besos. Diez dedos recorrían su piel, cuatro manos masajeaban su miembro y sus bolas, dos bocas chupaban, salivaban y succionaban su capullo ahí abajo, y un par de grilletes le estrangulaban los huevos.


    Si su amigo quería guerra, la iba a tener. Podía sentir su piel, sus cuerpos y, en las yemas de los dedos, sus muslos. Sus manos querían devolver el placer recibido. Sería amo, y ellas esclavas, pero también era un caballero en la cama, y fuera de ella.


    Comenzó a acariciarles el sexo. Sus dedos trazaban recorren sus muslos en círculos, hurgaban curiosos entre sus labios y, leyendo las señales de sus cuerpos, poco a poco se introdujeron. Cuanto más húmedos estaban sus cuerpos, más profundo se sumergía en ellos.


    Ante sus estímulos, esos mismos cuerpos comenzaron a contraerse y retorcerse de placer. Quería castigarlas por ser unas chicas tan traviesas, aunque, para castigo, el que estaban sufriendo sus bolas. Duras como pelotas de golf estaban a punto de reventar.


    Y cuando Shibari le golpeó con la palma de la mano abierta de lleno en los huevos, creyó morir de placer. Por fortuna, una lengua se apiadó de ellas, y las lamió antes de ser engullidas por otra boca. O la misma, ya no sabía quién estaba haciendo qué en esa cama. Ni le importaba.


    Antes de alcanzar el orgasmo, un cuerpo se retiró liberándole un brazo. Y, a continuación, el otro cuerpo. Se incorporó mientras ellas seguían trabajando ahí abajo. La sola visión de ellas alrededor de él venerando su fálico tótem le puso sobremanera. «El paraíso en la tierra», pensó Joao al levantar la cabeza y ver a ambas esclavas mirándose en el espejo mientras seguían trabajando arduamente y buscaban su mirada en el reflejo. Bien podría ser una escena de una película pornográfica. Y le gustaba.


    Cuando acabaron de trabajar a su amigo, ahora amigo de todos, ambas mujeres se arrimaron al borde de la cama mirando al espejo y se abrieron de piernas invitándolo a penetrarlas.


    No se hizo de rogar. Comenzó con Becky, a quien ya se había follado, metafóricamente hablando, una vez en la mesa de póker. Ahora era cuestión de volverla a follar, literalmente hablando, en la cama. Ella le buscó con la mirada a través del espejo. Él, en cambio, solo miraba cómo sus enormes tetas se balanceaban ante el empuje de su amigo. Enormes.


    «Disfruta, Joao, porque esta va a ser la última vez», pensó para sí mismo, aunque reconocía que era una pena, porque el papel de esclava, simplemente, lo clavaba.


    Si hubiese siquiera sospechado cómo le ponía jugar con una esclava sumisa y servicial, le hubiese invitado antes a una partida de póker. Y se la hubiese follado antes. Metafórica y literalmente hablando.


    Aumentó la velocidad y la fuerza de sus empujones. Sus bolas restallaban contra su cuerpo cada vez que la penetraba. Ella no paraba de gemir. Le soltó un cachete en el culo y notó cómo ella se corrió con él dentro. Sacó a su amigo del interior de ella y centró toda su atención en la segunda mujer.


    Shibari le agarró el miembro entre sus piernas y le guio a su guarida. Como si no supiese encontrarla. Su amigo estaba impaciente no solo por penetrarla sino por empalarla. A diferencia de Becky, Shibari no se dejaba someter tan fácilmente. Ella era más ama que esclava. Aunque su amigo común tenía un argumento de peso. Y de envergadura. Concretamente, diez imperiales pulgadas de envergadura.


    Joao vio cómo Shibari tenía la mirada fija en el espejo mientras se mordía los labios al sentir cada imperial pulgada dentro de ella. Una mirada que le ponía aún más.


    Becky, ya recuperada, se incorporó detrás de él y le pasó los brazos por encima de la cabeza. El tacto de las cadenas sobre su pecho le excitó hasta límites insospechados. Cuando Becky comenzó a tirar de los grilletes hacia atrás, las cadenas se tensaron bajo su cuello restringiendo su movilidad. Inesperada y excitante acción. Intentó seguir sometiendo a Shibari.


    Apretó con sus manos las nalgas de ella e intentó salir antes de volver a empalarla, pero no pudo. Las cadenas no solo le restringían el movimiento, ahora comenzaban a asfixiarle. Y este nuevo uso de las cadenas le puso sobremanera.


    Notó cómo Shibari le agarraba las pelotas para atraerle de nuevo hacia su cuerpo y asegurarse de que su amigo con sus pulgadas volvían a penetrarla. Su cuerpo se arqueó ante dos fuerzas que empujaban en diferentes direcciones.


    Si pensaba que se iba a follar a Shibari también, andaba muy equivocado. Era ella quien se lo estaba follando a él. Y vaya cómo lo estaba haciendo. Siempre con su mano agarrando y apretando sus bolas a su antojo. Él tendría un argumento de envergadura, pero ella sabía cómo manipularlo en su propio beneficio.


    Nunca le había preguntado su edad. Ni le importaba. Simplemente sentía admiración por cómo se lo estaba montando. No solo se lo estaba follando en la cama, se lo estaba follando con la mirada a través del espejo. Y, por si fuera poco, estaba llevando a cabo una fantasía sexual que no sabía siquiera que tenía: sentirse el protagonista de una película porno. Mientras se montaba un trío. Con ella y Becky. Ni en sus más oscuras fantasías sexuales se le hubiese ocurrido tal escena.


    Se acabó corriendo de placer dentro de Shibari.


    Las dos chicas le dejaron tendido en la cama mientras desaparecieron en dirección al baño. Se levantó de la cama y se vio reflejado en el espejo. Se llevó la mano al miembro y le felicitó por su actuación. A pesar de las horas, el alcohol y el exceso de ejercicio, estaba en plena forma.


    Buscó entre su ropa tirada en el suelo su móvil. Lo encendió y vio un nuevo mensaje de Ilina recibido hacía veinte minutos.


     


    Te estoy esperando.


     


    Rápidamente escribió una respuesta.


    Una última dama para conseguir un póker de damas. Otro póker de damas.


    

  


  
    13.


    La puerta de la habitación 1001 estaba entornada. Una vez dentro, cerró tras él.


    No era una habitación, era una suite más grande que su apartamento. Estaba decorada con estilo, muebles y alfombras; cuando llegó al centro de la habitación, oyó la voz de Ilina:


    —Ya era hora.


    Por fortuna, no le preguntó dónde había estado ni por qué había tardado tanto.


    —¿Estás sola?


    —No —le respondió directamente—. Estoy contigo.


    Le sirvió una copa de champán que él bebió agradecido. El ejercicio físico le estaba agotando. Una segunda copa desapareció tan rápido como apareció.


    —Estás sediento. —Su mano se fue directamente al paquete de Joao—. Espero que también estés hambriento.


    Hambre empezaba a tener. Aunque quizás no del tipo al que Ilina se estaba refiriendo. Ella llevaba una bata de seda diminuta, las formas de sus pechos se podían apreciar claramente y ver sus piernas desnudas en toda su longitud. Era una mujer sexi a pesar de estar casada y de sus tres hijos. Y Joao se la iba a follar esa noche.


    Se acercó a ella, la abrazó y pudo sentir sus senos contra su pecho. Le dio un beso en la boca y sintió sus labios húmedos. Sus lenguas se enroscaron apasionadas. La tensión acumulada todo este tiempo iba a ser liberada muy pronto.


    Él la atrajo contra su cuerpo y notó su vientre contra su miembro. Llevó una mano a sus nalgas y la apretó firmemente. Todo ello mientras sus lenguas se devoraban.


    Algo iba mal.


    Él giró a su compañera de vals. Desde su espalda, comenzó a comerle el cuello. Besos, mordiscos y pequeños lametazos hacían suspirar y gemir con anticipación a Ilina. Cuando su mano empezó a recorrer su sexo, entre la bata de seda y sus bragas, ella comenzó a temblar.


    Notó que algo iba mal.


    Intentó retirar su mano, pero ella le agarró el brazo con ambas manos y la volvió a situar allí abajo. No le quedaba más remedio que seguir. Su dedo índice comenzó a recorrer la goma de sus bragas, de un lado a otro como un péndulo hasta que, por arte de magia, apareció sobre su sexo. Justo encima de su sexo.


    Sin embargo, sabía que algo iba mal.


    A su dedo entre las bragas se unieron un segundo y un tercero. Pronto su mano acarició directamente su monte de Venus y su dedo corazón comenzó a aventurarse más allá.


    Primero, poco a poco en pequeños círculos explorando la entrada a su cuerpo. Una vez reconocido el terreno, se aventuró en su interior con respeto y determinación.


    Definitivamente, algo iba mal.


    Entre suspiros y gemidos, ella se contrajo contra Joao bajo el diligente trabajo de sus falanges explorando el terreno antes del encuentro. Ilina hizo un ademán de alcanzar el miembro de Joao. Solo un ademán, pues Joao terminó por penetrarla con su dedo produciendo un escalofrío de placer en ella.


    «Vamos, compañero, no me dejes mal».


    En cualquier otra ocasión a estas alturas, su amigo, compañero, soldado curtido en la batalla ya se habría levantado en armas dispuesto a luchar por su honor. Y el de Joao. Esta vez, su miembro flácido no parecía estar dispuesto a presentar batalla. El agotamiento de la última vez que se batió en armas para defender su honor era evidente y palpable. Especialmente al tacto.


    —¿Por qué no brindamos? —le sugirió intentando ganar tiempo para reorganizar su ataque.


    Su mano por fin consiguió escabullirse de entre sus bragas y a Ilina no le quedó otro remedio que separarse de él y darse la vuelta.


    —¿Por qué brindamos? —Estaba visiblemente contrariada por la interrupción.


    —Por nosotros. —Necesitaba distraer a Ilina un segundo antes de pedir refuerzos.


    Ilina se dirigió a la botella de champán y sirvió dos copas mientras Joao, detrás de ella, consiguió sacar una pastilla azul y se la tragó sin que ella se diera cuenta


    Era una cuestión de honor. En la cama nunca se había dopado, pero nunca había subido tantos picos de primera categoría en un mismo día. O noche. Solo esperaba que la pastilla fuera tan efectiva como decían.


    Brindaron, bebieron y volvieron a besarse en la boca. Ella retiró las dos copas a medio vaciar y, de la que se volvió hacia él, dejó caer al suelo su bata de seda.


    Bellas mujeres había visto desnudas ante él esa noche, pero el cuerpo de Ilina era simplemente espectacular. Su cuerpo lleno de curvas construidas a base de sudor y silicona parecía estar sacado de una revista de entretenimiento adulto. Un sueño hecho realidad. Su sujetador, a juego con sus bragas, fue lo siguiente que acabó en el suelo. Ahora sí notó cómo la sangre comenzaba a bombear ahí abajo. Iba a ser verdad que las pastillas azules son tan efectivas como decían.


    Era hora de presentar batalla y defender su honor.


    Se acercó hacia él y volvió a echar mano a su miembro, lo acarició por fuera del pantalón y comprobó cómo se iba desperezando.


    —Es grande. Muy grande —sonrió—. Como a mí me gustan.


    Le desabrochó el cinturón y lo dejó caer al suelo. Abrió los botones de su pantalón y lanzó su mano directamente entre sus calzoncillos. Le agarró el miembro y lo apretó fuertemente con su mano.


    La batalla comenzó.


    Joao ahora empezó a besarle los pechos mientras se desabrochaba la chaqueta y la camisa. Su miembro estaba casi a punto. Era hora de completar su particular póker de damas.


    —¿Qué eso? —preguntó Ilina señalando un pequeño envoltorio de plástico en el suelo.


    Joao miró y pudo ver una pequeña bolsa con unos polvos blancos que se había debido caer de su chaqueta. Era obvio.


    —Es mi amigo Charly.


    —No sabía que te iba la marcha, Joao —le dijo mirándole a los ojos mientras comenzaba a bajar hacia su miembro. Le bajó los pantalones y calzoncillos y recogió el envoltorio de plástico.


    No le iba la marcha. Al menos no eso tipo de marcha blanca.


    —Túmbate en la cama.


    Joao obedeció. Tumbado en la cama y desnudo de cintura para abajo, notó las manos de Ilina acariciando sus pectorales antes de verter parte del contenido de la bolsa sobre sus abdominales. Allí alineó los polvos y, en un segundo, desaparecieron en su nariz.


    —Te toca.


    Le tendió la bolsa mientras tomaba su posición y Joao repitió el ritual. Qué remedio. Vertió parte del polvo blanco sobre los abdominales de ella, los alineó, se inclinó sobre ellos y los inhaló.


    «Ahora ya podemos follar a gusto», pensó.


    Ella, sin embargo, tenía otros planes.


    Su nariz no acabó de esnifar el eléctrico polvo blanco cuando notó las manos de ella guiando su cabeza a su entrepierna. «Ya que estamos, vamos a hacer un completo». Le quitó las bragas, comenzó a soplar suavemente, besar brevemente y lamer lujuriosamente los muslos de ella y la entrepierna. Sintió húmedo su raso sexo en la sinhueso.


    Hacía calor o eso parecía. Ella gimió ante su dedicación y él notó cómo su miembro lucía viril, aunque ella no pudiera verlo en esos momentos.


    De hecho, era hora de resolver todos los negocios pendientes. Consiguió zafarse de sus manos y de sus muslos. Se incorporó y situó su cuerpo entre sus piernas. Puso la punta de su miembro entre sus labios a punto de penetrarla.


    Era hora de cargar. La iba a follar como nunca la habían follado. Y así se adentró en ella. Rápida y decididamente. Sin timideces.


    Ella exhaló un suspiro de placer. Y otro. Y un tercero.


    Comenzaron a coger ritmo.


    Un ruido en el pasillo. Alguien estaba intentando abrir la puerta de la habitación.


    Se quedó paralizado.


    La puerta se abrió. Alguien estaba entrando en la habitación.


    «No puede ser».


    La puerta se cerró. Alguien acababa de entrar en la habitación.


    —¿Ilina? ¿Estás despierta?


    Era la voz del Caimán de Canary Wharf. Steve Johnson. Su jefe.


    «Joder, joder, joder. Soy hombre muerto. Ahora sí».


    Miró a su alrededor y vio un armario abierto. Sin pensarlo dos veces, dejó la cama y corrió hacia él, como alma que lleva el diablo, intentando recoger toda su ropa por el camino.


    Justo a tiempo. Suerte que la habitación era tan grande.


    —Qué veo… —Oyó a Steve muy cerca de él—. Alguien está caliente esta noche.


    Desde el armario, podía ver la cama que acababa de abandonar. Ilina había conseguido refugiarse bajo las sábanas, aunque no había duda de que estaba desnuda. Solo había que mirar a los pies de la cama para encontrar su bata, su sujetador y sus bragas.


    Desnudo como estaba, con su miembro en plena erección y el corazón desbocado, comenzó a buscar entre el amasijo de ropa entre sus manos. Encontró la camisa, la chaqueta, los calcetines, los calzoncillos, el pantalón… ¡Ni rastro de su cinturón!


    Volvió su mirada hacia la ropa de ella y allí pudo verlo yaciendo en el suelo a los pies de la cama; a un metro escaso de las bragas de ella estaba su cinturón. Era imposible no verlo.


    «Joder, joder, joder. Quién me manda meterme en estos follones».


    —Estaba pensando en ti —replicó Ilina.


    «Sí, seguro».


    —¿Por eso tienes el champán abierto? —preguntó Steve.


    La mirada de Joao se dirigió hacia la cubitera con la botella de champán y, junto a ella, pudo ver dos copas a medio terminar. Era imposible no verlas.


    «Joder, joder, joder. De esta no salgo vivo».


    Comenzaron a hablar en ruso y, por supuesto, no entendió ni una palabra. ¿Qué estaba pasando? ¿De qué estaban hablando? Ni idea. Como tampoco tenía ni idea de cómo iba a salir de aquella situación. Siquiera si iba a salir vivo. Esta vez, jugar al despiste no iba a funcionar. Le habían pillado con las manos en la masa.


    Pensó en Sofía y en cómo reaccionaría si la encontrase con otro. No podía. Sofía nunca le sería infiel, pero, en el hipotético supuesto de que se la encontrase con un amante en su apartamento, no respondería de sus acciones. Le pegaría una paliza. No a ella. A él. Y usaría el bate de béisbol que se compró en el estadio de los Yankees como recuerdo de su visita a Nueva York. Y no pararía hasta romperlo. El bate o el cráneo de él.


    La conversación seguía en ruso.


    Su adrenalina fluyó por las venas, los latidos de su corazón desbocado tenían que oírse fuera del armario. Y seguía empalmado.


    Ilina salió de entre las sábanas, gateando sensualmente sobre la cama, llegó a los pies esta, se sentó y extendió sus largas piernas frente a Steve, abriendo sus muslos y dejando ver sus partes más íntimas. Con una mano comenzó a acariciarse mientras miraba fijamente a su esposo.


    —Amor… —susurró en inglés—, ¿te gusta lo que ves?


    Silencio.


    Su dedo índice comenzó a introducirse en su cuerpo.


    —Amor… —siguió susurrando—, ¿te gustaría ver a tu chica corriéndose de gusto?


    Su dedo corazón se unió dentro de su cuerpo.


    —Amor… —Prosiguió acariciándose el sexo—. ¿Te gustaría ver a tu chica follada por otro hombre?


    Silencio.


    Se mordía los labios mientras sus dedos trazaban círculos dentro de su cuerpo.


    —Amor, una vez me prometiste que te podía pedir cualquier cosa.


    Sus dedos seguían recorriendo su sexo hasta que ella dejó escapar un gemido.


    —Quiero que me folle Joao.


    «¿¡Qué!?», Joao casi se atraganta dentro del armario.


    —Quiero que me folle Joao. Y quiero que tú lo veas.


    «¿Qué dices, Ilina?». Un sudor frío comenzó a recorrer el sistema nervioso de Joao imaginándose la situación. ¿Era así como esperaba salir de esta situación? ¿Follando en frente de Steve?


    Por fin Steve habló.


    —Ilina, ¿sabes lo que me estás pidiendo?


    Ilina volvió a gemir.


    —Sí.


    Steve intentó razonar


    —Es uno de mis mejores chicos y te lo quieres llevar a la cama.


    Ilina respondió:


    —Y seguro que tiene una polla enorme. Quiero esa polla dentro de mí.


    En el armario, Joao miró su enorme miembro en erección. Sí, era enorme.


    —Y quiero que tú veas cómo me folla con esa enorme polla.


    «Ilina, joder, ¿por qué no te lo llevas al baño y ya me las apaño yo para dejar habitación?».


    —Me lo prometiste.


    Steve volvió a hablar:


    —Me estás poniendo en una situación muy difícil. A mí y a él.


    «Cierto. Una cosa es follarse a la mujer de tu jefe. Y otra follársela en frente de tu jefe».


    Steve volvió a preguntar con voz calmada:


    —¿Tú qué crees que va a pasar?


    —Que me va a follar.


    Silencio.


    Había que reconocer que Steve se lo estaba tomando muy bien, dadas las circunstancias.


    —Quiero que Joao me folle con su enorme polla, y quiero que tú lo veas.


    «Joder, Ilina, te estás pasando».


    —¿Estás segura de que él quiere?


    —Pregúntaselo tú, está en el armario.


    ¿Estaba hablando en serio?


    Derrotado y humillado, Joao dejó caer su ropa en el suelo del armario. Abrió la puerta por completo y salió, por fin, del armario. Desnudo y empalmado. Nunca pensó que salir del armario fuera tan embarazoso. ¿Qué decir? ¿Qué hacer? ¿A dónde mirar?


    Steve, el Caimán de Canary Wharf, lo miró de arriba abajo y le preguntó:


    —Joao, ¿quieres follarte a mi esposa?


    La respuesta era obvia, vergonzosamente obvia.


    —Sí.


    Si Joao creía que no podía a pasar más vergüenza, estaba equivocado.


    —Perfecto. —Se dio la vuelta y se sirvió una copa del bar de la habitación—. Adelante.


    «¿Qué? ¿Así tal cual? ¿El Caimán de Canary Wharf me está invitando a que me folle a su esposa?».


    Se sentó en una butaca a los pies de la cama con su bebida en mano y añadió:


    —Puedes proseguir. Asegúrate de que esa polla tuya le da todo el placer que ella quiere o estás despedido.


    «No puede estar hablando en serio».


    —Yo me quedo aquí con mi whisky. Prometo no interferir. Solo mirar.


    «¿Qué? Me tienes que estar tomando el pelo. ¿Me tengo que follar a la esposa de mi jefe, el Caimán de Canary Wharf, frente a él mientras él se toma un puto whisky? De ninguna manera».


    Con una mano, Ilina le invitó a unirse a ella. No le quedaba otra opción que seguir jugando. Reticente, Joao acudió a su llamada. Claramente estaba confundido y solo pensaba que su relación con Sofía, su trabajo y su reputación dependían de que se follase a la esposa del jefe. Y que se la follase bien follada. En frente de su jefe.


    «Esto tiene que ser un mal sueño».


    Reticente, se arrodilló en la cama mientras Ilina le agarró su erección y comenzó a masajearle los genitales. Sus manos eran suaves y expertas en esos menesteres.


    Cualquier otra noche, Joao sabía que estaría disfrutando de la situación. Uno no siempre tiene la oportunidad de acostarse con una mujer como Ilina. No esa noche. Su jefe estaba mirando.


    Ella se inclinó sobre su miembro artificialmente dopado y comenzó a salivarlo. Joao no sabía dónde mirar. A ella inclinada sobre su erección o a Steve. No. A Steve, por vergüenza, mejor no mirarlo.


    Decidió mirar al espejo de la habitación, donde se reflejaba el culo de ella moviéndose al ritmo de su cabeza sobre su miembro.


    Él, de rodillas en la cama, le dejó hacer, aunque no pudiera sonreír.


    Su jefe estaba mirando.


    Una vez que su herramienta estaba puesta a punto y preparada, Ilina se dio la vuelta y, entre sus piernas, buscó el trozo de carne que había estado afinando para la ocasión. En cualquier otro momento, ya habría tomado la iniciativa y se habría abalanzado sobre ella penetrándola sin vacilación.


    Hoy no. Hoy seguía paralizado.


    A ella no le importaba. Con el miembro entre sus dedos lo guio y dirigió hacia su sexo. Pudo sentir la punta en contacto con su cálida piel antes de encontrar la posición correcta y adentrarse en las entrañas de ella. Pocos segundos después, todo su miembro estaba dentro de ella. Rítmicamente, comenzó a frotarse contra él obligándolo también a moverse al ritmo que marcaba ella.


    En cualquier otra ocasión, sería él quien marcase el ritmo. Hoy no.


    En el espejo de pie pudo ver cómo las tetas de Ilina botaban ante sus empujones. Unas tetas de unas decentes dimensiones, redondas y siliconadas a la moda.


    En cualquier otra ocasión, se estaría volviendo loco de placer. Hoy no.


    En el reflejo del cristal pudo ver que ella estaba mirando fijamente a su esposo. Él no se atrevía a mirarlo ni directa ni indirectamente. Joder, era su jefe.


    Ella comenzó a gemir nuevamente y, sin querer, levantó la mirada y vio a su jefe.


    Sentado en la butaca, con una pierna sobre la otra, sus brazos sobre los reposabrazos, con un vaso ancho en la mano observaba detalladamente cómo su mujer era follada por otro hombre o, más bien, cómo su mujer se follaba a otro hombre.


    En esos momentos el rostro de Steve, a diferencia del de su mujer, era impenetrable. Con una media sonrisa neutra y una mirada indescifrable, no estaba claro qué pensaba en esos momentos. Sus miradas se cruzaron y se quedaron enganchadas durante unos segundos en los que Joao comprendió el mensaje: «Si me intentas joder, yo te voy a joder más y mejor». Ciertamente, en esos momentos le estaba jodiendo bien.


    Retiró la mirada derrotado, humillado y castigado y se centró en mirar la espalda de Ilina. Vio cómo su espina dorsal se contorsionaba de placer cada vez que notaba su miembro dentro de ella.


    Mientras Ilina seguía a lo suyo, gimiendo, jadeando y gozando de su erección dopada que no se bajó ni cuando ella alcanzó el orgasmo.


    En el segundo asalto ella decidió cambiar de posición, se tumbó en la cama de espaldas con la cabeza a los pies de la cama. Si la hubiese dejado caer, habría visto a su marido, vaso en mano, observando cómo ella le guiaba dentro de sus entrañas.


    Joao solo podía mirarla a ella mientras la penetraba. La alternativa era ver a su jefe.


    En un intento desesperado por terminar, decidió tomar la iniciativa de una vez por todas, intentando correrse y abandonar la habitación lo antes posible. Sus acometidas se volvieron más rápidas y violentas, y los gemidos de ella más altos y frecuentes, y pronto se convirtieron en gritos. Sus gritos le ponían, pero no conseguía correrse.


    Ella sí. Por segunda vez, eclosionó de placer ante sus arremetidas. Tiritando ostensiblemente de placer, se desacopló y le agarró de su miembro. Tirando de él, le guio a una nueva postura. Se levantó de la cama y Joao la siguió.


    Se acercaron a Steve.


    «No, joder. No me hagáis esto. Ya me habéis jodido bastante».


    Ella se inclinó sobre el sillón de Steve. Agarró nuevamente el miembro desnudo de Joao entre sus piernas y le guio dentro de ella, una vez más. Ella volvió a empujar su cuerpo contra el miembro de Joao mientras sus manos se apoyaban en el reposabrazos del sillón. En esa posición podría perfectamente desabrocharle a su marido la cremallera del pantalón y hacerle una felación mientras él la seguía follando.


    Nada de eso ocurrió.


    Solo más envites, gemidos y escalofríos de placer. Y, a pesar de ello, su miembro no mostraba signos de flacidez.


    Ilina, nuevamente, volvió a alcanzar el orgasmo. Y ya iban tres.


    Con serios temblores de placer, ella le expulsó de su cuerpo. Se cruzó de piernas intentando no expulsar ningún fluido. Había sido un orgasmo muy intenso.


    Una vez recuperada la compostura, se arrodilló frente a la erección de Joao y comenzó a lamerla y succionarla. La erección y sus genitales. Era solo un agradecimiento. A Joao por su actuación y a Steve por su generosidad.


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que entrara en la habitación 1001, pero al fin notaba cómo él también iba a correrse. Ya iba siendo hora.


    Con un gemido, su carga salió disparada contra su cara y sus senos siliconados. Ilina ni se inmutó. Simplemente pasó su dedo índice por sus senos, allí donde se encontraban los restos de su munición, y se lo llevó a la boca.


    «Si estuviésemos los dos aquí solos, te tragarías la próxima carga entera». Joao notó que su arma de asalto estaba a medio cargar. «Solo si estuviésemos los dos aquí solos…». Pero no lo estaban.


    La verdad sea dicha, había sido un buen polvo. Obviando la presión de tener a un puto marido mirón en la misma habitación en la que estaban follando. Y obviando también la presión de que ese puto marido mirón fuera su jefe.


     


    En el baño, se vistió e intentó comprender qué había pasado esa noche. Había jugado una gran mano. Había conseguido un póker de damas, un póker de polvos y, aun así, sentía como si se lo hubiesen follado a él en una mesa de póker.


    Quizás no estaba equivocado.


    Su relación, su reputación y su trabajo estaban ahora en manos de uno de los banqueros más despiadados del Reino Unido. Steve Johnson, el Caimán de Canary Wharf. Y no podía hacer nada para evitarlo.


    Al salir del baño, pudo ver a Ilina aún desnuda acurrucada en la silla sobre Steve.


    —El lunes a las diez de la mañana en mi oficina —le ordenó él secamente.


    ¿Iba a perder su trabajo? ¿Iba a perder su reputación? ¿Iba a perder a Sofía? No lo sabía. Todo dependía de Steve Johnson, el Caimán de Canary Wharf.


    En el ascensor miró la hora en su móvil. Eran las siete de la mañana. Hora de retirarse.


    

  


  
    14.


    Llegó a su habitación y comprobó que Jessica se había ido. Se volvió a duchar, una vez más se secó y se metió en la cama. Intentó dormir.


    Imposible.


    Su pulso latía ahora en reposo, al contrario que su mente que trabajaba a toda velocidad intentando analizar lo que había ocurrido la noche anterior, y sus consecuencias. ¿Qué le iba a decir a Sofía cuando le despidiesen el lunes?


    «El sábado recojo el premio al mejor analista de la compañía y el lunes me despiden». No tenía sentido. Tarde o temprano la razón de su despido saldría a la luz y, una vez que fuese de dominio público, su relación con Sofía estaría acabada, por no hablar de sus perspectivas de encontrar un nuevo trabajo. ¿Quién iba a contratar a alguien que a la primera de cambio se iba a tirar a la esposa del jefe? Estaba en un buen lío; si se hubiese ido a casa con Sofía, nada de esto habría pasado.


    Lamentaba profundamente las malas decisiones que había tomado esa noche, abandonar la partida de póker precipitadamente, permitir a Jessica entrar en su habitación, visitar a Shibari e intentar follarse a Ilina.


    Todo un récord para el mejor analista del año del Fondo de Inversiones SJ.


    Por más vueltas que le daba a su situación solo veía dos opciones: confesarse con Sofía o no decir nada y esperar a que el lunes no le despidiesen. Confesar suponía afrontar el problema de frente y, a largo plazo, posiblemente fuese la mejor, si su relación conseguía sobrevivir. No decir nada le podía permitir ganar tiempo para encontrar una solución definitiva, si la verdad no salía a la luz.


    Era mejor callarse, no decir nada y esperar al lunes. Quizás todo se solucionase por sí mismo.


    Agotado por una noche de excesos el sueño por fin le venció.


     


    La mañana era fría y aun así Joao decidió caminar hacia su apartamento. Con un humeante café en la mano, seguía pensando en los acontecimientos de la noche anterior. No había sido una mala noche; un póker de damas en la partida y un póker de damas en la cama. Pasase lo que pasase, esa noche iba a quedar grabada para la posteridad. Incluso, algún día, podría presumir de ella en público. Algún día. Hoy, desde luego, no; hoy había que bailar con las consecuencias de sus acciones.


    En media hora llegó a su apartamento, abrió la puerta y se encontró a Sofía limpiando el piso. Qué manía. Estaba seguro de que Sofía tenía alguna especia de trastorno obsesivo compulsivo. Siempre limpiando.


    —No me has llamado —le recriminó mientras tendía las sábanas en el salón—. Te hubiese preparado un café.


    —Gracias —saludó Joao mientras dejaba su café en la encimera y le ayudaba a colocar las sábanas en el tendedero—. He comprado uno de camino.


    —¿Qué tal fue la noche?


    «Si yo te contara, Sofía. Si yo te contara…».


    —Bien.


    —¿Cuánto ganaste en la partida?


    «Buena pregunta Sofía, buena pregunta».


    —Creo que gané 30 000 libras.


    Había dejado la mesa con 37 500 libras. Eso lo recordaba nítidamente; con cuánto dinero había llegado a casa ya no lo tenía tan claro.


    —¿Cómo que crees? ¿El mejor analista de Fondo de Inversiones SJ no sabe llevar sus propias cuentas? Me lo dicen y no me lo creo.


    Era una crítica válida.


    —¿Qué me vas a comprar con ese dinero? —bromeó Sofía que no estaba preocupada por el dinero que hubiese ganado o perdido Joao en la partida de póker. El dinero era una de sus últimas preocupaciones.


    —¿Un anillo? —No era una broma. Hoy más que nunca quería estar con Sofía.


    —Calla, tonto. —Joao pudo ver cómo Sofía se ruborizaba ante la insinuación.


    —¿Te lo pasaste bien anoche?


    —Sí, fue una noche divertida. —Sofía acabó de colocar las sábanas y centró toda su atención en él—. Por cierto, tengo que contarte algo.


    —Dime. Soy todo oídos.


    —Voy a trabajar en el Fondo de Inversiones SJ. —Su sonrisa era de completa felicidad—. Empiezo el lunes.


    «¿Qué? Ni de broma».


    —¿No? —Joao no daba crédito a lo que acababa de oír—. ¿Me estás tomando el pelo?


    —No. —Se rio ante la reacción de Joao—. Ayer durante la cena, Steve me lo propuso y acepté.


    —Espera. Déjame asimilar lo que acabas de decir. —La reacción de Sofía no era la de alguien que estaba tomándole el pelo—. ¿Cuándo te ofreció trabajar para el fondo de inversión?


    —Ayer —repitió Sofía—, en la cena. Creo que tú estabas atendiendo una llamada.


    —¿Y aceptaste en el momento? —Joao siguió preguntando incrédulo—. ¿No conoces ya a Steve?


    «No. Si ha aceptado la oferta de trabajo, no conoce a Steve. Si le llaman el Caimán de Canary Wharf es por una razón».


    —Sí. Por supuesto que lo conozco —Sofía se defendió—. Tiene su leyenda, pero seguro que no es tan malo como lo pintan.


    «Es peor», pensó Joao recordando cómo le observaba la noche anterior cuando estaba con Ilina en la cama. Una mirada imperturbable, impasible. Una mirada de depredador.


    —No, Sofía —persuadirla para que renunciase a unirse al Fondo de Inversiones SJ iba a ser difícil—. Es un depredador sexual. ¿Acaso no recuerdas los titulares de los periódicos?


    —¿Esos mismos periódicos sensacionalistas? —Sofía recordaba perfectamente el día y cómo Joao había defendido a su jefe entonces.


    El Caimán de Canary Wharf era un personaje que vendía periódicos. No solo era un inversor de éxito, también llevaba una vida colorida, excéntrica y llena de amantes. Ese mismo año, Steve había aparecido en varias publicaciones financieras anunciando una inminente crisis mundial, aunque fue una aventura con una escort de lujo la que le convirtió en un nombre conocido y reconocido por las masas. Y más aún cuando, días después de la primicia, la chica apareció ligera de ropa y llena de intenciones en la tercera página del tabloide más vendido del Reino Unido. Las fotos, la entrevista y los detalles eran reveladores. Todos en el Fondo de Inversiones SJ recordaban el día que se publicó la infidelidad. La noche anterior habían recibido un correo electrónico adelantando que en la siguiente edición de un periódico sensacionalista se publicaría una noticia sobre la vida sentimental del Steve Johnson. Sin entrar en detalles, aclaraba que Steve era un hombre comprometido con su familia y con su empresa, y pedía a todos los empleados máxima discreción. Joao, además, tenía otra razón para recordar el día de la publicación pues, un día antes, Steve casi le había sorprendido en la cama con su esposa. Solo la buena suerte había evitado ser descubierto. Suerte que se debió agotar en ese momento.


    —¿No fuiste tú el que se refirió a esos mismos titulares como «inmundicia intelectual»?


    Sí lo recordaba y lo seguía pensando. El periodismo de los tabloides británicos era el equivalente a la comida basura. Sabrosa a corto plazo, pero no la mejor dieta para la mente a largo plazo.


    —Sí, es cierto —reconoció Joao—. En ese momento pensé que eran titulares sensacionalistas. Pero, piénsalo, cuando el río suena, agua lleva. ¿En serio quieres trabajar para una persona así?


    —¿No eras tú el que me animaba a que aceptase el trabajo? —Sofía estaba extrañada ante las reticencias de Joao.


    Cierto. Joao siempre la había animado a unirse a Fondo de Inversiones SJ. Era un fondo innovador donde se podía ganar mucho dinero. Su dueño, Steve Johnson, era un visionario y siempre le había profesado un respeto absoluto. Hasta esa misma madrugada. Ahora, la situación era diferente y conocía a su jefe mucho mejor o, al menos, eso creía.


    —Sí, pero ¿has pensado qué pasaría si trabajamos juntos?


    —No, tranquilo. Eso no va a pasar. Voy a trabajar directamente con Steve. Una especie de consejera personal.


    —¿Qué? ¿Vas a depender directamente de Steve? ¿Consejera personal?


    Ahora Joao estaba realmente asqueado. Anoche, en su papel de observador, mientras él se follaba a Ilina, él estaba pensando en Sofía y en cómo se lo iba a montar con ella. No tenía pruebas ni tampoco dudas.


    Ahora comprendía que la situación era mucho peor de lo que se imaginaba. Si Sofía acababa uniéndose a Fondo de Inversiones SJ estaba en peligro. Independientemente de si él conseguía mantener su puesto o no.


    Steve Johnson era un pervertido sexual y ahora tenía una razón de más para acostarse con Sofía. Venganza. Por supuesto, lo que había pasado la noche anterior, Sofía no lo sabía y Joao no se lo podía contar.


    —¿Y no has pensado que quizás te quiere cerca para acostarse contigo? —Joao decidió jugar su última carta—. Una chica inteligente, guapa, más joven que él…


    —Gracias, Joao. —Sofía se estaba divirtiendo ante la escena que estaba montando Joao—. ¿No será que estás celoso?


    —¿Yo celoso? —Joao se sorprendió al contemplar por primera vez cómo sus intentos de alejar a Sofía de Steve eran percibidos—. Un poco. Lo reconozco.


    —Eres tan dulce… —Sofía se acercó y le dio un beso en la mejilla—. ¿Por qué iba a serte infiel? ¿Dónde voy a encontrar un chico tan guapo y tan bien dotado?


    Pícara ella le lanzó una mirada picante a su entrepierna, aunque Joao no estaba para estos juegos. No tras la última noche.


    —Cambiando de tema. ¿Sabes si Becky tiene algún lío en la oficina? Yo estoy segura de que sí lo tiene.


    Sorpresa. ¿Cómo había llegado a esa conclusión? ¿Había notado algo entre ellos? ¿Quizás una mirada? ¡Imposible! Había sido muy cuidadoso.


    —No lo sé —intentó disimular Joao—. ¿Por qué lo preguntas?


    En esos momentos, su teléfono móvil vibró en su pantalón. Un mensaje.


    —Ayer dijo que le gustaban los hombres casados.


    Cierto. Ahora lo recordaba


    —Y luego la vi cómo bailaba y cómo la miraban todos y pensé que tenía un amante.


    Joao echó un vistazo a su móvil y vio un mensaje de Becky. Hablando de casualidades.


     


    ¿Cómo está mi amo hoy? 


     


    «Muy gracioso Becky, muy gracioso. Si hubiese sospechado que te iba a hacer tanta gracia el papel de esclava, te hubiese humillado de verdad. Te hubiese ordenado que me lamieses la planta de los pies, te hubiese azotado, te hubiese… No te distraigas, Joao».


    —No lo sé —respondió él mientras guardaba el teléfono—. En la oficina corre el rumor de que a Harry le gusta Becky.


    —No me pegan juntos —Sofía dudó—. ¿Igual a Becky le gustan las mujeres?


    «Sí, por supuesto. A Becky le gusta la carne y el pescado. Y no hay nada malo en ello». Las imágenes de ella en la cama con las cadenas aparecieron en su mente momentáneamente.


    «No te distraigas, Joao».


    Acababa de encontrar una solución para sus problemas. Si Sofía estaba decidida a unirse al Fondo de Inversiones SJ, tenía que asegurarse de que no fuese seducida por Steve. Y para ello solo vio una opción: pedirle matrimonio. Tenía el anillo preparado; llevaba pensando en el momento ideal varios meses y no lo había encontrado.


    Ese día, tras una noche loca, tenía resaca, estaba cansado y tampoco lo era, pero tenía que hacer algo. No podía quedarse de brazos cruzados y dejar que ese pervertido sexual se acostase con Sofía. Se iba a prometer a Sofía de una vez por todas.


    —¿Te apetece dar un paseo por Londres?


     


    Dos horas después, llegaron a la estación de metro de Tower Hill. Era un hermoso día, el sol lucía bajo, pero lucía, que en Londres no siempre pasaba. Y menos en invierno.


    Cruzando a la orilla meridional del río Támesis a través del Tower Bridge, Joao se palpó el bolsillo del abrigo y comprobó por enésima vez que la cajita con el anillo de pedida seguía allí


    Por primera vez en mucho tiempo estaba nervioso. Sabía que Sofía iba a aceptar. De eso no tenía ninguna duda. Aun así, sentía que era un movimiento precipitado. No tanto porque no se sintiera preparado para compartir el resto de su vida con Sofía, pero por las circunstancias que le motivaron a pedir su mano urgentemente.


    —¿Sabes cuál es el mejor regalo que me has hecho nunca? —le preguntó Sofía—. ¿Te acuerdas de ese fin de semana romántico en París?


    Las imágenes de la Torre Eiffel, el Sena, Notre Damme, Montmartre, el Moulin Rouge se sucedieron a la velocidad de la luz en su memoria antes de dar paso a las románticas cenas y a las dos noches de sexo desenfrenado con Sofía en la habitación del hotel. ¿Cómo olvidarlo?


    —Recuerdo cómo casi me secuestras a la salida del trabajo, cómo me metiste en el taxi en contra de mi voluntad y cómo, un par de horas después, estábamos en París.


    Eso no era del todo cierto, no hubo secuestro alguno. Era un viernes a la salida del trabajo en Lisboa. Cuando ella le vio esperándola junto a un taxi con la puerta abierta se acercó. Él le dijo que tenía una sorpresa para ella y que se montara en el taxi. A ella no le gustaban las sorpresas y tenía otros planes. Joao tuvo que tirar de sus dotes de persuasión para convencerla. Al final, ella accedió y él no tuvo que secuestrarla, pero lo habría hecho si hubiera sido necesario.


    —No tenía ni idea de qué hacía en París sin maleta ni nada.


    Cierto. Nada más llegar a París, se fueron directos a las Galerías Lafayette, y allí Sofía pudo comprarse toda la ropa que iba a necesitar ese fin de semana. Y alguna más.


    —Y sé que no fue barato, pero fue el mejor regalo que me hayan hecho jamás.


    Con el primer bonus de su vida, Joao quiso sorprender a Sofía con un viaje relámpago a la capital de la luz. Aunque el bonus nunca regresó de París, la ciudad no defraudó y les regaló recuerdos eternos.


    —Fue una experiencia que nunca olvidaré y para eso sirve el dinero: para comprar experiencias y por eso quiero ir a hacer algo especial contigo.


    —Sorpréndeme, Sofía.


    —Quiero ir a las Maldivas.


    —¿A las Maldivas?


    —Sí. He visto una ganga de dos semanas todo incluido por cinco mil libras y quiero regalártelo como regalo de Navidad.


    ¿Las Maldivas? ¿Dos semanas? ¿Él y ella solos? Quizás era la oportunidad perfecta para reparar su relación; especialmente tras pedirle su mano.


    —Me parece muy buena idea, pero ¿no es un regalo de Navidades muy caro?


    —Vamos, Joao. —Sofía se rio—. Sabes que tengo mis ahorros. Además, el lunes tengo un nuevo trabajo.


    —Cierto… —admitió a regañadientes Joao—. ¿Cuánto vas a cobrar?


    —No hemos hablado de eso —le confesó—. El lunes lo averiguaré. Si me ofrece veinticuatro mil libras anuales me doy por contenta.


    No era un salario muy alto. Y menos para Canary Wharf o el Fondo de Inversiones SJ. Rápidamente, Joao calculó que, con ese salario y quitándole los impuestos, necesitaría más de tres meses para pagar las vacaciones. Suponiendo que no gastase nada más.


    —¿Estás segura? —Joao no estaba seguro—. Cinco mil libras es mucho dinero.


    —Dice alguien que la noche anterior se estaba jugando dos veces más esa cantidad en una partida de póker…


    —Es diferente —Joao intentó defenderse—. Anoche fue un ejercicio para unir al equipo.


    «De hecho, algunos miembros del equipo lo entendieron a la perfección y acabaron íntimamente unidos en la cama».


    —Sí, seguro. —Sofía no compraba esa versión de vendedor de coches de segunda mano—. Igual me ofrece más…


    Si Sofía había aceptado la oferta de trabajo no era por el dinero. Era por el reto.


    En el bolsillo de Joao el teléfono volvió a vibrar. Otro mensaje. Esta vez era Jessica quien escribía:


     


    Cinco mil libras es mucho dinero, pero te lo devolveré. Un beso.


     


    Al menos alguien estaba de acuerdo con él.


    Espera.


    ¿Le había dado cinco mil libras a Jessica?


    No estaba seguro. Cuando dejó la habitación la noche anterior estaba a oscuras y no sabía a ciencia cierta cuánto dinero había metido en el sobre. Ahora lo sabía… Solo intentaba ayudar, aunque quizás había sido demasiado generoso.


    —¿Quién te escribe Joao? —preguntó Sofía.


    —Harry —dijo sin dudar—. Por lo visto, ayer se lo pasó muy bien.


    —¿Se lio con Becky? —Sofía preguntaba incrédula.


    —No lo sé —respondió él—. ¿Quieres que le pregunte?


    De sobra sabía que no. Becky estaba en otra habitación sirviendo a su amo. La imagen de Becky sumisa reflejada en el espejo atragantándose con su miembro, le hizo sonreír.


    —¿Por qué sonríes?


    —Solo pensar que Harry se haya podido liar ayer con Becky me hace sonreír —confesó Joao—. No lo veo.


    «¿Cómo lo voy a ver si ayer estaba desnuda con grilletes en sus muñecas comiéndome las bolas?». Por supuesto, eso eran detalles menores que no merecía la pena compartir con Sofía.


    En su recorrido a lo largo del río, dejaron a su lado el complejo de More London, que alojaba las oficinas municipales de la ciudad, la pequeña catedral de Southwark y el teatro The Globe. Al llegar a las puertas de la antigua estación eléctrica que acoge la galería de arte moderno TATE, decidieron subir a la cafetería y tomar un café.


    Con una humeante taza sobre las espectaculares vistas de la ciudad de Londres, Joao retomó el viaje de las Maldivas.


    —Creo que ese viaje puede ser una magnífica oportunidad para pasar más tiempo juntos. —«Y remendar nuestra relación»—. Yo quiero ir y te quiero proponer un trato.


    —Dime. Soy toda oídos.


    —Déjame pagar las vacaciones con las ganancias de la partida de póker, y las próximas vacaciones las pagas tú con tu salario.


    —¿Eso significa que tengo que encontrar otro regalo de Navidad para ti? —Sonreía mientras se acercaba a él y le dio un beso—. Vale, acepto. —Se reclinó en su silla y le hizo una pregunta—: Joao, ¿cuál es tu regalo favorito?


    Él pensó un momento. Si había un regalo que fuera especial para él era el anillo de plata que le regaló Sofía cuando empezaron a salir juntos. Era un anillo con un gran valor sentimental para Joao y para Sofía, pues marcaba el inicio de su relación. Era la prueba de que su relación iba en serio.


    —Para mí, el regalo favorito es el anillo de plata que me regalaste.


    Anillo que, pensándolo bien, tendría que llevar hoy si iba a declararse. Por cierto, ¿dónde estaba ese anillo? Recordaba habérselo puesto mientras esperaba a que Sofía acabara de arreglarse la noche anterior. Recordaba habérselo quitado y puesto varias veces durante la partida de póker y solo se había vuelto a acordar ahora.


    —Voy al baño y nos vamos —le dijo Sofía mientras se levantaba de la mesa.


    En su ausencia, Joao intentó hacer memoria y recordar dónde podía estar el anillo. Recordó que en la cama con Jessica aún lo llevaba. Esa fue la última vez que reparó en él. Tenía que estar en su habitación, entonces. En cuanto llegase a casa, llamaría al hotel para preguntar si lo habían encontrado.


    Notó otro mensaje en el móvil. Echó un vistazo. Esta vez era Harry:


     


    Pájaro.


     


    ¿Pájaro? ¿A qué se refería Harry? En el mismo mensaje había un enlace a Twitter. Joao curioso lo seleccionó y se quedó en blanco al ver la foto que aparecía en su teléfono. En la pantalla pudo ver un primer plano de los pechos de Shibari embutidos en el chaleco de cuero que llevaba la noche anterior. Como siempre, lucían provocadores y esta vez más. Sobre ellos, una fina cadena de plata sujetaba un anillo familiar. Un anillo de plata. Su anillo.


    Ahora recordó perfectamente cómo, en la habitación con Becky y Shibari, esta última le quitó el anillo mientras Becky le trabajaba ahí abajo. Con la intensidad del momento, se había olvidado completamente de él. Hasta ahora.


    —¿Todo bien? —preguntó Sofía a su regreso.


    —Sí, sí, todo bien —respondió Joao levantándose y ofreciendo el abrigo a Sofía.


    La verdad era que no estaba todo bien. No solo había perdido el anillo que le había regalado Sofía, Harry lo sabía, y sabía quién lo tenía. Y si Harry lo sabía, pronto lo sabría toda la oficina.


    «Joder, Shibari. ¿Por qué tuviste que subir esa foto a Twitter?».


    Prosiguieronn su paseo río arriba dejando a su paso la torre OXO, el teatro nacional, y el aledaño centro de convenciones. En frente de ellos se alzaba la noria del London Eye; originalmente concebida como una instalación temporal para conmemorar la entrada del nuevo milenio, hoy era otro hito arquitectónico de la ciudad. Casi una década después, allí seguía girando majestuosa a orillas del río Támesis. Era parte viva de la historia de la ciudad. Y pronto sería parte de su historia personal también.


    Joao se llevó la mano al bolsillo y comprobó que la cajita con el anillo de pedida seguía allí. Esta era la ocasión. Que estuviesen paseando en esta zona de Londres no era casualidad.


    —¿Quieres subir al London Eye?


    Sofía aceptó. A pesar de llevar casi un año en la ciudad, nunca se había subido a la noria.


    —Espérame aquí, voy a comprar los pases.


    Se alejó de Sofía y, en la taquilla, intentó alquilar una cabina privada para ellos dos. Al no encontrar disponibilidad con tan poca anticipación, tuvo que conformarse con una compartida. Eso sí, con champán incluido para ellos dos. No era el plan que tenía en mente, pero tampoco tenía opción. Se estaba quedando sin tiempo; si Sofía iba a trabajar cerca de Steve Johnson, tenía que hacer todo lo posible para protegerla. Cuando ella aceptase, tendrían una bonita historia para contar a amigos y conocidos en futuras cenas. O a sus hijos en un futuro más lejano.


    A su regreso, pudo ver que Sofía estaba hablando con una pareja; al chico le había visto antes, era un italiano de la escuela de inglés de Sofía, a la chica no la había visto nunca.


    —Joao, mira qué coincidencia. Es Marco —le recordó Sofía—. ¿Te acuerdas de él?


    —Sí. —Joao solo lo había visto una vez en el metro—. Hola.


    —Qué coincidencia, ¿verdad? —Sofía está sorprendida—. ¿También vais a subir a la noria?


    —Hoy no —reconoció la chica—, pero Marco me ha dicho que algún día.


    —Nosotros vamos a subir por primera vez hoy —confesó Sofía.


    —De hecho, tenemos que subir ya —interrumpió Joao—. Nuestra cabina está a punto de llegar.


    —Disfrutad de la experiencia —les deseó Marco antes de despedirse.


    «Eso haremos», pensó Joao. «Los próximos treinta minutos van a ser inolvidables». Y no le faltaba la razón.


    Se dirigieron a la entrada VIP y accedieron a su cabina tan pronto como llegó. A su entrada fueron agasajados con una copa de champán.


    —¿Y esto, Joao? —Le lanzó una mirada sorprendida.


    —Un pequeño detalle para que la experiencia sea inolvidable.


    Antes de comenzar a elevarse hacia el cielo de Londres, el resto del pasaje accedió a la cabina. Una mezcla de turistas internacionales, una familia con una niña pequeña y una pareja de jóvenes enamorados los acompañaron en un viaje que nadie iba a olvidar.
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    La cabina comenzó su rotación lenta y solemne dejando en tierra el bullicio de turistas y paseantes que se agolpaban en los alrededores.


    —¡Mira el barco, mamá! —exclamó excitada la niña mientras señalaba a una de las múltiples lanchas en el río.


    La joven pareja aprovechó el momento para darse un fugaz y romántico beso en los labios. Los turistas con sus cámaras colgadas del cuello no paraban de sacar fotos. Una detrás de otra. Con suerte, alguna saldría bien. Ellos brindaron con sus copas.


    —Gracias, Joao. No me esperaba esta sorpresa.


    «La sorpresa está aún por llegar, Sofía». Nuevamente, comprobó que el anillo de pedida siguiera en su sitio y sonrió.


    A medida que iban adquiriendo altura, la excitación en la cabina iba aumentando. Pronto se elevaron por encima del Parlamento Británico y pudieron contemplar otros iconos arquitectónicos, parques, rascacielos y monumentos que cuentan la historia de la ciudad.


    —¡Mira, mamá, Hyde Park! —volvió a exclamar la niña con su dedo apuntando al vacío.


    Pocos metros más allá, el joven abrazó a su novia con dos brazos mientras ambos intentaban absorber cada segundo de su ascenso a los cielos de Londres. Los turistas, a lo suyo, a seguir sacando fotos, intentando inmortalizar un momento único. Sobre el horizonte caía el sol invernal, creando un espectáculo de luces y sombras mágico.


    —Qué bonito, Joao. Es más bonito de lo que me había imaginado.


    Al final, declararse en la noria no iba a ser tan mala idea.


    —¿Nos sacamos una foto? —le propuso Joao mientras sacaba su teléfono del bolsillo—. Sonríe a la cámara.


    Selfi aquí y selfi acá, arrumacos allí y allá, la noria estaba a punto de alcanzar su punto más alto. Habían pasado doce minutos desde que comenzaran su viaje y era el momento de pasar a la acción.


    Joao dejó su copa de champán vacía a un lado y se topó con la mirada de la chica quien, aún abrazada por su chico, le sonrió como si supiera qué iba a ocurrir a continuación. Quizás fuese obvio.


    Sobre los achacosos tejados y las humeantes chimeneas de Londres, Joao notó el nerviosismo del momento. Su corazón latía desbocado. Se llevó una mano al bolsillo mientras con la otra cogía la mano de Sofía que lo miraba sorprendida. Se arrodilló y, enseñándole el anillo, pudo escuchar a la niña volver a gritar:


    —¡Mira, mamá! ¡Le está pidiendo matrimonio!


    Ahora, todas las miradas se olvidaron del espectáculo fuera de la cabina para centrarse en la inesperada exhibición de amor en el interior.


    —Sofía, ¿quieres casarte conmigo?


    Sofía se llevó la mano libre a la boca, se mordió el dedo índice. No se lo podía creer. Secuestrada por las emociones, sus ojos se llenaron de lágrimas. Por el rabillo del ojo, Joao pudo ver la reacción de la joven pareja. Ella observaba la escena con envidia y él, con espanto.


    En frente de Sofía había un anillo de plata coronado por un solitario diamante. Un diseño clásico y elegante. Impreso en la caja se podía ver el nombre del establecimiento: Boodles New Bond Street, su joyería favorita.


    Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas sin poder contenerse, aún en silencio, al igual que el resto del pasaje que esperaba el desenlace de esta hermosa historia de amor.


    Un minuto, sesenta segundos o una eternidad después, Sofía por fin consiguió reponerse y, con un hilo de voz, respondió:


    —Joao…, ¿qué haces?


    —¿No es obvio?  Sofía, quiero casarme contigo. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Sofía di que sí.


    —Mamá, ¿por qué no dice que sí? —preguntó la niña extrañada.


    Esa es la pregunta que todos se hacían. La falta de una respuesta por parte de ella era una mala señal. Aun así, Joao siguió desafiantemente arrodillado con su brazo extendido, ofreciéndole el anillo de pedida a Sofía y la involuntaria audiencia atenta para no perderse detalle. Todos los ojos estaban fijos en ellos. «Sofía di que sí. Di que sí».


    «¿Y si dice que no?».


    Notó cómo Sofía tiró de él para que se incorporase mientras, nuevamente, pudo ver la reacción de la joven pareja. Ella miraba con horror mientras el joven miraba con satisfacción. Ahora tenía una excusa para no dar el gran paso. Otra más.


    Joao se incorporó y se guardó el anillo en el bolsillo, Sofía se lanzó a sus brazos y escondió su rostro en el pecho de Joao intentando esconder su rostro lleno de lágrimas de la mirada indiscreta del pasaje. Joao la abrazó intentando reconfortarla.


    Es un descenso dolorosamente lento. Los pasajeros apenas mencionaron palabra alguna y, aunque habían vuelto su atención al paisaje urbano fuera de la cabina, de vez en cuando, observaban furtivamente a Sofía y Joao, preguntándose qué había pasado. Cuando por fin se abrieron las puertas todos salieron aliviados.


    —Gracias, mamá —agradeció la niña a su madre el viaje en la noria.


    La joven enamorada, antes de salir agarrada de la mano de su chico, lanzó una mirada de compasión y ánimo a Joao; ella hubiese dicho que sí. Los turistas siguieron haciendo fotos a todo aquello que se movía y a lo que no, pero nada era igual.


    Sofía le agarró del brazo y le susurró:


    —No te enfades.


    No estaba enfadado. Estaba furioso consigo mismo, no por haberle pedido la mano a Sofía en público, sino porque acababa de descubrir que estaba perdiéndola si es que no la había perdido ya… Todos esos viajes de trabajo, todas esas noches fuera de casa, todas esas mujeres en cama ajena le habían alejado de lo que era realmente importante para él: Sofía. Y ahora se daba cuenta de que la había fallado. Y de qué manera.


    La había dejado expuesta a los pies del Steve Johnson, el Caimán de Canary Wharf. Un depredador natural que no dejaba escapar un buen negocio ni una buena mujer.


    —Perdóname, Joao. No es el mejor momento.


    —¿No es el mejor momento? ¿A qué te refieres? ¿Acaso no me has estado lanzando indirectas este último año para que te pida matrimonio?


    —Vamos a esperar unos meses. Déjame comenzar el nuevo trabajo.


    «Esa es la razón por la que te he pedido matrimonio, Sofía. Si vas a trabajar en el Fondo de Inversiones SJ, necesito protegerte».


    —Sofía, sabes que eres lo que más quiero en este mundo y por ti haría cualquier cosa. Porque me lo has pedido, voy a esperar unos meses, pero no me hagas esperar de más.


    —Lo sé, Joao, y te prometo que no te voy a hacer esperar mucho.


    Si quería conservar a Sofía, enfrentarse con ella solo iba a alejarla de él. Si ella necesitaba tiempo, se lo tendría que dar y, con suerte, finalmente, ella accedería a casarse con él. Solo esperaba que no fuese demasiado tarde.


    —El viaje a las islas Maldivas sigue en pie, ¿verdad?


    —Por supuesto. —Sofía se rio aliviada—. Que no sepa qué regalarte estas Navidades, no es razón para dejarte.


    «Muy graciosa, Sofía».


    —Además, tengo que ver el precio de ese anillo que me has comprado.


    Joao torció el gesto, aunque en el fondo agradeció ese toque de humor. Quizás no la había perdido aún.


    —Es muy caro.


    Si Sofía estuviese interesada solo en los objetos materiales, no había duda de que habría aceptado casarse con él, pero no era el caso. Había algo que la preocupaba; no sabía a ciencia cierta qué, pero algo había. Quizás fuese el hecho de haberle pedido matrimonio en público. Sea lo que fuere, estaba seguro de que, en los próximos meses, lo averiguaría.
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    Las oficinas del Fondo de Inversiones SJ ocupaban dos plantas de uno de los múltiples rascacielos de Canary Wharf. La entrada estaba flanqueada por un mostrador con dos jóvenes recepcionistas vestidas con un traje uniformado.


    —Buenos días, Joao.


    La chica más joven le dedicó un saludo y una sonrisa.


    Tras devolverle el saludo, entró en la oficina y atravesó las filas de pupitres hacia su mesa.


    —¡Pájaro! —La voz de Harry salió de uno en su camino—. ¿Qué tal el sábado?


    —Si yo te contara…


    —Claro que me vas a contar. —Harry estaba ávido por conocer todos los detalles—. En cinco minutos en la máquina de café.


    Llegó a su mesa, dejó su abrigo y encendió su ordenador. Mientras el sistema operativo arrancaba, echó un vistazo a las pantallas de televisión colgadas del techo por toda la oficina. Los diferentes canales de noticias estaban informando de la crisis global, de las pérdidas de Wall Street, de las últimas rondas de despidos masivos. Nada nuevo.


    Volvió su mirada al ordenador y comprobó que los principales mercados bursátiles estaban en estado catatónico y que iban a necesitar una inyección de dinero en vena para poder recuperarse. Nada nuevo.


    Se dirigió a la máquina de café.


    —Pájaro. Quiero que me lo cuentes todo —le saludó Harry que ya se había preparado un café en la máquina de cápsulas de la oficina—. Y no te dejes ningún detalle.


    —Harry, no pasó nada.


    —Ya, claro —Harry le interrumpió—. A mí no me cuentes milongas.


    —No es ninguna milonga.


    —¿Te la tiraste?


    Joao miró a su alrededor y para su alivio no había nadie.


    —No.


    —Joao, te la tiraste. ¿Cómo si no lleva tu anillo en su pecho?


    Una buena pregunta a la que no tenía respuesta más que la obvia.


    —¿Qué quieres, Harry?


    —Quiero que me cuentes cómo te la tiraste.


    —Harry, no me tiré a nadie.— Si solo Harry supiese…—. Vamos a ver, a ti te gusta ella, ¿verdad?


    A Harry se le iluminó la cara. Joao volvió a mirar a su alrededor y bajó la voz aún más.


    —Su nombre es Shibari y es una escort, no es barata y es muy selectiva.


    —Sí, ya sé que su nombre es Shibari y también sé que es más que una escort. ¿Has visto su Twitter lleno de cuero y cuerdas? —Por supuesto, Harry lo había visto también—. Me pone.


    La naturaleza humana a veces es tan predictible.


    —¿Sabe Sofía algo sobre Shibari? —«Por supuesto que no sabe nada, Harry. ¿Qué preguntas son esas?»—. Tendrás que decírselo que ya sabes que los secretos en esta oficina son difíciles de mantener.


    —¿Qué estás insinuando, Harry? —De sobra sabía que le estaba chantajeando veladamente. Y bien merecido que se lo tenía. Ahora solo necesitaba saber el precio del chantaje .


    —Nada. Solo me acabo de enterar de que Sofía se va a unir a la empresa y que ya sabes que los secretos aquí son de todo menos secretos. ¿Recuerdas el rumor de que a Becky le gustaba el pescado?


    —Sí, Harry. Venga, di qué quieres.


    —Yo también me quiero follar a Shibari y tú me vas a ayudar. ¿Verdad, Joao?


    «¿Es eso? ¿Tanto drama por un polvo?».


    —Cuenta conmigo, Harry.


    No le hizo mucha ilusión compartir a Shibari, y menos con Harry. Aunque si se había prometido ser juicioso, mejor no volver a verla. Quizás una última vez, solo con la intención de recuperar su anillo.


    —Hola, chicos —una voz familiar les sorprendió en sus conspiraciones—. ¿Qué tal les fue el sábado?


    Ambos se volvieron y vieron a Becky con un vestido negro sobre el que llevaba una chaqueta que comprimía sus enormes senos.


    —A algunos mejor que a otros —se le escapó a Harry, aunque corrigió a tiempo—. Algunos se llevaron un buen bote.


    —De estas cosas se aprende—le respondió Becky—. Yo me refería a si ustedes habían follado.


    Ese era un puñal afilado dirigido directamente hacia Harry, por su clara referencia a la partida de póker.


    —Algunos sí, otros no —Harry respondió ambiguamente no sabiendo que todos en esa sala sabían que, si alguien folló esa noche, ese había sido Joao.


    —Joao, te llaman desde arriba. —Le hizo un gesto para que la siguiera mientras se despidió de Harry—. Hasta luego, Casanova.


    Joao siguió a Becky quien le guio al piso noble como llamaban en la oficina al piso superior. A su paso por la recepción, la chica más joven volvió a sonreírle antes de tomar las escaleras. Una chica muy mona, su cara le sonaba, aunque no sabía de qué.


    El piso noble acogía salas de reuniones, la sala de juntas, una biblioteca y varios despachos. La rica decoración recordaba más a la sede de una exclusiva asociación de empresarios que a unas oficinas de un fondo de inversión: paredes revestidas de madera, puertas macizas, alfombras, tapices, candelabros.


    Mientras recorrían los pasillos desiertos del piso superior, Joao echó un vistazo disimulado al culo de Becky y la recordó gimiendo bajo sus acometidas.


    —Steve Johnson llegará en breve —le informó Becky al llegar a la antesala de su despacho—. Mientras tanto, puedes tomar asiento.


    Ambos pasaron al despacho y Joao se sentó en una de esas butacas de cuero tan famosas como ubicuas. Barcelona creía recordar que se llamaban y, si su memoria no le fallaba, su precio rondaba las seis mil libras la unidad. Información muy útil obtenida en una revista de diseño leída en el aeropuerto durante uno de sus viajes a Polonia.


    Antes de retirarse, Becky se inclinó sugerentemente sobre Joao y le susurró al oído:


    —Si el amo desea cualquier cosa, su esclava está aquí para concedérselo.


    «Muy gracioso, Becky. En breve, Steve va a aparecer por la puerta y me va a despedir mientras tú me estás vacilando con tus comentarios y tus masivos melones en mi cara».


    Joder, qué melones.


    A escasos palmos de su cara, Joao pudo apreciar sus senos a través del escote y se preguntó si Becky se estaba realmente insinuando o, simplemente, tomándole el pelo.


    —No, gracias. Steve se va a presentar en cualquier momento —no lo dijo muy convencido. En el fondo se imaginó a su esclava de rodillas entre sus piernas volviendo a tragarse su miembro por completo una última vez.


    —Una lástima porque, con un amo tan generoso, una sería esclava toda su vida.


    Claramente, Becky le estaba vacilando. ¿O iba en serio?


    No estaba seguro, pero lo cierto era que comenzaba a sentirse excitado. Su amigo ahí abajo al menos se estaba tomando en serio las provocaciones de ella.


    Mientras se incorporó, llevó el dedo índice a su barbilla y la empujó hacia arriba para que dejara de fijarse en sus tetas y la mirase por una vez a los ojos.


    —Buena suerte —le deseó Becky mientras se incorporaba—. Creo que la vas a necesitar.


    Joao respiró aliviado. Esos melones en las distancias cortas eran muy peligrosos. Se había prometido empezar a actuar responsablemente, pero cuando te ponen unos melones como esos en frente de la cara, es muy difícil controlarse.


    La puerta se cerró tras ella y Joao comenzó a preguntarse las razones por las que le había deseado buena suerte. ¿Sabía ella algo que él no supiese?


    Miró su reloj de muñeca y vio que ya eran las diez de la mañana. Sofía estaría ahora mismo entrando en las oficinas. Seguramente la trajesen al piso noble y aquí la harían firmar su contrato.


    El ruido de la puerta volviendo a abrirse detrás de él le sacó de sus pensamientos. Había llegado la hora de descubrir su destino. Escuchó el ruido de la puerta cerrarse con cerrojo. Eso no era una buena señal. Los pasos se acercaban a su silla. Y él seguía sin volverse temiendo encontrarse con su destino.


    Un destino inesperado.


    —Joao, Steve no va a poder reunirse contigo hoy. —Escuchar la voz de Ilina le paralizó el corazón.


    Se levantó de la silla y se giró lentamente comprobando que la voz que acababa de escuchar era la voz de la última mujer con la que se había acostado: la mujer de su jefe. El sentido del oído no le engañaba y el sentido de la vista lo confirmaba.


    Un vestido gris se pegaba a las curvas de su cuerpo realzando su espectacular figura y dejando intuir los pliegues de su ropa interior. Una trenza rubia caía sobre su hombro izquierdo y unas gafas de pasta completaban su estilo. Ilina no se dejaba ver por la oficina a menudo, pero, cuando lo hacía, no defraudaba.


    —Por favor, toma asiento.


    Le invitó a acercase al escritorio que presidía la sala y él obedeció, se sentó en la silla mientras ella se reclinaba en el borde de la mesa. El vestido, que terminaba ligeramente encima de sus rodillas, dejaba al descubierto un par de centímetros de pierna más al posar su trasero sobre el escritorio.


    Joao no sabía qué hacía ella allí, pero comenzaba a sentir la tensión del momento.


    —Quiero que leas esta carta. —Le entregó un sobre.


    Joao recogió la carta de sus manos suaves y con unas uñas pintadas de negro. Unas manos que recordaba en su piel mientras ella era seducida.


    Sacó la nota de dentro del sobre y comenzó a leer.


    Lo imaginaba. No era una carta de amor, era una carta de despido. Levantó la mirada y la vio cruzada de brazos, justo por debajo de sus pechos, realzándolos aún más.


    Joder, le acababan de despedir y lo primero que pensaba era en esos pechos siliconados. Y en cómo botaban ante sus envites en la cama.


    —Entiendes lo que dice esta carta, ¿verdad? —preguntó Ilina.


    Joao asintió. Le acababa de despedir, pero no estaba enfadado; se lo veía venir y se lo merecía. Desde hacía algo más de veinticuatro horas sabía que no tenía futuro en el Fondo de Inversiones SJ. Y fuera tampoco mucho.


    —No todo son malas noticias.


    Ilina le quitó la carta de las manos y su perfume inundó sus papilas olfativas. Era el mismo que llevaba en la cama el día anterior, y su memoria se trasladó nuevamente a la habitación del hotel


    —Esta carta no está fechada ni firmada.


    Sus miradas se cruzaron y su corazón se detuvo. «Entonces, ¿no estoy despedido?».


    —Tu comportamiento ha sido más que reprobable. Tecnicismos aparte, no puedes tirarte a la mujer del jefe. Y si lo haces, procura que no se entere —dijo la mujer del jefe, la misma que lo invitó a su habitación en primer lugar. La misma que le manoseaba debajo de la mesa en segundo lugar. La misma que se desnudó delante de él.


    «Tú, en cambio, decidiste hacerlo en frente de él».


    —Tecnicismos aparte fuiste tú la que le pidió a tu marido que yo te follara en frente de él, si no recuerdo mal.


    —Por fortuna para ti, tienes muy buenos atributos.


    «¿Atributos?».


    Si tenía alguna duda de a qué atributos se refería Ilina, su pie se elevó hasta su entrepierna. Y allí se posó suavemente, dejando a su paso nuevos centímetros de pierna a la vista. Esto no podía ser cierto. No solo no lo iban a despedir, sino que Ilina se estaba insinuando ante él. Aunque, más que una insinuación, era una directa.


    —Y un ángel protector que puede hacer desaparecer esta carta.


    Su pie presionó suavemente sobre su miembro que ya estaba preparado para volver a defender su honor. No era una directa, era una orden.


    —¿Y por qué no lo hace?


    Su pie apretó a fondo su miembro y este se endureció más aún.


    —Porque tu ángel protector quiere algo a cambio.


    No era una orden, era un chantaje.


    —¿Y qué es eso que mi ángel protector quiere?


    Su pie dejó de pisar el acelerador liberando momentáneamente la presión del soldado de honor antes de incorporarse, agarrarle la corbata y tirar de él hacia ella.


    —Quiero que me folles de verdad. Quiero que me folles aquí, en esta mesa.


    Joao se encontraba ahora entre las piernas de Ilina con su miembro preparado para la acción.


    —¿Y si Steve aparece?


    —No sería la primera vez que te ve follándote a su esposa.


    Antes de que pudiera objetar, ella le besó en la boca y allí toda la resistencia que él pudiera haber ofrecido se desvaneció. Al fin y al cabo, era Ilina y sabía cómo conseguir lo que quería.


    Poco importaron las promesas que se hubiera podido hacer. Como castillos en el aire se desvanecieron. Sus manos se dirigieron a las piernas de Ilina y subieron el vestido. Sin demora, encontraron sus braguitas y las bajaron. Sus labios se sellaban con besos obsesivos.


    Con las bragas perdidas bajo la mesa, él se desabrochó el cinturón, el botón del pantalón y liberó su cañón. Era tiempo de pasar a la acción.


    Arriba, su lengua exploraba su alma; abajo, su miembro descubría su esencia.


    Ella intentó desabrocharle la camisa y acariciar su cuerpo mientras gemía de placer. Todo quedó en un intento porque ahora era él quien tomó el control de la lucha cuerpo a cuerpo. Si ella quería guerra, la tendría, pero en sus propios términos y con su propio arsenal. Y en su guerra no se tomaban rehenes.


    La tumbó sobre la mesa y comenzó a martillearla con fuego de artillería pesada a la vez que la inmovilizó agarrándola de las muñecas. Los gemidos de ella se convirtieron en gritos de placer.


    Esta era una guerra que no necesitaba ser retransmitida, así que agarró el cuello de Ilina que, sorprendida, dejó de gritar. Las manos de ella se agarraron a su brazo y él aumentó su presión mientras seguía castigándola en el frente meridional con obuses de gran calibre.


    En el momento oportuno, él redujo la presión en su cuello y ella volvió a respirar antes de volver a estrangularla. Ilina se revolvía de placer sobre el escritorio. Nuevamente, Joao la liberó y ella pudo nuevamente respirar.


    Los jadeos y gemidos pronto regresaron ante el constante martilleo del fuego enemigo. Antes de que se convirtieran en aullidos, Joao volvió a actuar sorpresiva y decisivamente. Interrumpió su ataque sobre ella, momentáneamente. La obligó a darse la vuelta, con su pecho sobre la mesa del despacho y le pasó su cinturón por la boca. Con una mano, él sujetaba el cinturón, con la otra empujó a Ilina contra la mesa y con la infantería acudió de nuevo a la batalla.


    Inmovilizada Ilina, apenas podía gemir ante el empuje del cuerpo de asalto de Joao. Un cuerpo de ataque en forma, clínico y letal. Ella solo podía morder el cinturón mientras sus piernas temblaban ante las continuas cargas que venían seguidas por la explosión de placer de dos bolas de acero al restallar sobre su cuerpo. Cada impacto la sometía física, química y mentalmente. El placer era incontrolable. Quería gritar, aullar, pero solo podía morder el cinturón de cuero que le amordazaba la boca.


    Así como estaba no podía gemir ni implorar un cese al fuego. Era una aniquilación total y Joao no paraba de bombear sin piedad. Su rendición tenía que ser total e incondicional porque esta sería la última vez que se iba a follar a Ilina. Las piernas de ella temblaron, su cuerpo se retorció y, finalmente, cejó en su resistencia.


     —¿Está mi ángel protector satisfecho?


    Gimió Ilina ante las últimas cargas de Joao.


    —Sí.


    Lo contrario sería mentir.


    Ambos cuerpos se separaron antes de añadir:


    —Por hoy, sí.


    «Espera, este no era el trato».


    —¿Cómo que «por hoy sí»?


    Ilina se incorporó aún temblando de placer, buscó sus bragas bajo la mesa, se las puso y se ajustó el vestido.


    —Joao, ¿aún no sabes cómo funciona esto? Si quieres progresar en este mundo, debes tener un ángel protector y cuidarle o cuidarla.


    —¿Por qué haces esto, Ilina?


    —Creo que está claro ¿no? —Le señaló su miembro a medio asta aún fuera del pantalón—. Porque tienes muy buenos atributos.


    —¿Es solo eso? Hay algo más.


    —Y porque, si mi marido se va a tirar a tu novia, yo también quiero mi parte.


    Sorpresa.


    Sospechar que tu jefe se quiere tirar a tu novia, es malo. Que la mujer de tu jefe confirme que su esposo y tu jefe se quiere tirar a tu novia es una pesadilla hecha realidad.


    No acababa de asimilar las palabras de Ilina cuando, al otro lado de la sala, se oyó a alguien intentando abrir la puerta. Joao se vistió rápidamente mientras Ilina se dirigía a abrirla.


    —¿Qué le pasa a esta puerta? —La voz de Steve se pudo oír al otro lado.


    —Hay que arreglar el cerrojo de una vez por todas —Ilina respondió cínicamente cuando consiguió abrir la puerta.


    Steve entró en el despacho seguido de Sofía. El momento no podía ser peor. No hacía ni cinco minutos que acababa de tirarse a Ilina en la mesa. Bueno, sí podía ser peor. Podría haberlo sido cinco minutos antes.


    Y ya era paranoia. Cada vez que tenía algo con Ilina, su marido estaba rondando por los alrededores, como si supiera lo que se tenían entre manos.


    —¡Aquí está el analista del año! ¡El hombre del momento! ¡Y el nuevo socio del Fondo de Inversiones SJ!


    ¿Socio del Fondo de Inversiones SJ? Él era un simple analista. ¿Qué estaba pasando?

  



  

    17.


    Una mesa para cuatro. Ilina, Sofía, Steve y Joao. Un almuerzo en un restaurante de Canary Wharf. Un motivo: celebrar las nuevas posiciones de Sofía y Joao en el Fondo de Inversiones SJ. Una, como asistente personal de Steve; otro, como socio del Fondo de Inversiones SJ.


    En apenas un año en la empresa, había pasado de ser un simple analista, a convertirse en el mejor analista del fondo. Y ahora, de la noche a la mañana, acababa de ser promocionado a la posición de socio, con todas las ventajas que ello conllevaba. Salario, bonus, despacho y secretaria personal. No había duda de que tenía un ángel protector y las palabras de Ilina volvieron a su mente: «Si quieres progresar en este mundo, debes tener un ángel protector y cuidarle o cuidarla».


    No había duda, era ella quien estaba detrás de su progreso.


    Si estuviera soltero, con mucho gusto la cuidaría. Al fin y al cabo, era una mujer hermosa, tenía dinero e influencia y en la cama follaba como una leona. Que estuviera casada era un problema menor; que su marido fuera su jefe, ya era uno más serio. Sin embargo, el mayor problema era que no podía seguir progresando sin ser infiel a Sofía; Ilina le tenía bien agarrado: por los huevos.


    —Brindemos por el nuevo talento del Fondo de Inversiones SJ —propuso Steve.


    Los cuatro levantaron sus copas y brindaron. Champán de nuevo. A Joao no se le pasaba por alto la cantidad de champán que estaba bebiendo últimamente, y eso que era más de whisky…


    —Cuéntenme, qué hace una pareja tan bonita como ustedes soltera. ¿Cuándo se van a casar?


    La pregunta de Ilina aterrizó como una bomba atómica en medio de la mesa. Por unos segundos, nadie respondió.


    Finalmente, Sofía contestó tímidamente:


    —De momento, no tenemos planes.


    —¿A qué están esperando? Ahora con sus posiciones y sus salarios no tienen excusas.


    Joao acudió al rescate de Sofía.


    —Primero tendremos que comprar una casa.


    Sofía asintió antes de añadir:


    —Y, antes de nada, nos vamos a ir a Las Maldivas el mes que viene. Tenemos que celebrar las buenas noticias.


    «Y pensar en nuestro futuro» añadió mentalmente Joao.


    —Qué bonito. Las Maldivas. ¿Te acuerdas cuando fuimos a las Maldivas, Steve?


    —De hecho, tengo un buen cliente que no deja de invitarme a las Maldivas.


    —¿Y ese cliente me invita a mí también?


    —Por supuesto, Ilina. Ya sabes que todos mis clientes te adoran.


    —¿Quién es? Da igual. La próxima vez que te invite, dile que sí. Mira que si llegamos a coincidir todos allí…


    Sería una coincidencia. ¿O no?


    La comida continuó y, antes de pagar, las mujeres se retiraron momentáneamente al baño.


    —Enhorabuena al nuevo socio del fondo. ¿Qué se siente, Joao?


    Había llegado el momento de la verdad.


    —Lo cierto es que no me lo esperaba.


    —Te lo has ganado. Siempre he dicho que tenías un gran potencial y creo que, en esta nueva posición, vamos a sacar lo mejor de ti.


    Era el momento de tener una conversación.


    —Espero no defraudar.


    —Confío plenamente en ti y sé que no me vas a defraudar.


    Una conversación sobre los acontecimientos de la última noche.


    —Ayer fue la última vez que te acostaste con Ilina.


    «¿Ayer?».


    —Ilina puede ser muy persuasiva y puede conseguir todo lo que se proponga.


    —Sin duda. No hace falta mencionarlo.


    —No te dejes engañar por ella y no te vuelvas a acostar con ella o te vas a meter en un buen lío.


    Eso estaba claro. El lío lo tenía ahora y salir de él no iba a ser nada fácil.


    —Steve… —dudó. Lo que le iba a decir no era fácil—. Steve, tienes toda la razón de mundo. Y te prometo que me voy a mantener alejado de ella. —Tomó aire antes de lanzarse—. Aunque me tienes que prometer que vas a dejar a Sofía en paz.


    Ya estaba dicho. Quisiera haber sido más claro y haberle dicho: «Prométeme que no te vas a tirar a Sofía», pero el mensaje ya estaba enviado y, a raíz de las carcajadas de Steve, entendido.


    —Joao, Joao… Mi querido Joao, no me hagas reír.


    «No es razón para reírse», pensó Joao. El solo pensamiento de Steve poniendo una mano sobre Sofía le producía náuseas.


    —Y no te creas todo lo que lees en los periódicos. Sí, es cierto que tengo una fama. No muy buena, dependiendo de qué periódicos leas, pero no es para tanto.


    No solo eran los periódicos, la gente también hablaba.


    —La experiencia me dice que hay una línea entre los negocios y el placer, y cruzarla es un error.


    «Eso no fue problema para tirarte a Becky».


    —Sí, es cierto que Sofía es una chica muy inteligente y guapa, y es la novia de uno de los empleados más brillantes que he visto nunca, pero intentar algo con ella sería perjudicar el negocio.


    Eso era cierto.


    —Seré muchas cosas, pero tonto no es una de ellas.


    No. Tonto no era. A los hechos había que remitirse o a los beneficios.


    —No te preocupes. Yo, a diferencia de otros, sí sé diferenciar negocios y placer.


    Una indirecta muy directa. Analizando los hechos objetivamente, era Joao el que se había acostado con la esposa de su jefe. Y varias veces. No su jefe con Sofía. Sin embargo, era Joao, quien estaba celoso.


    —¿De qué están hablando los señores? —La voz de Ilina cortó la conversación.


    —Estábamos hablando de lo bien que nos lo pasamos en la gala —respondió Steve sonriendo a las dos mujeres mientras se sentaban.


    —La verdad es que fue una noche muy divertida —reconoció Sofía inocentemente.


    —Y eso que te perdiste la mejor parte… —Ilina sabía bien de lo que estaba hablando.


    —¿No? ¿Qué me perdí? —preguntó curiosa Sofía.


    —Una noche de sexo, drogas y alcohol. —Ilina se rio y con ella Sofía divertida ante tal ocurrencia.


    Si realmente ella supiese, no se reiría tanto.


    —¡Y qué sexo! ¿Verdad, Steve? —Ilina miró a su marido con una mueca traviesa. Realmente Ilina no tenía complejos.


    —Vale, Ilina. No quiero saber más. —Sofía enrojeció de vergüenza ante el comentario de Ilina.


    Realmente, Sofía no tenía ni idea de lo que estaban hablando. Mejor así.


    —También vimos a Steve cantar en el karaoke —confesó Ilina a Sofía.


    —¿En serio? Joao no me dijiste nada.


    Joao se encogió de hombros. Posiblemente, en ese momento estaba ocupado en su propio karaoke de gemidos y jadeos.


    —La próxima vez no me lo pierdo y me quedo hasta el final.


    —¿Lo prometes? Si te quedas hasta el final, nos lo vamos a pasar muy bien.


    Sofía asintió desconocedora del mensaje subliminal de aquel último comentario de Ilina. Mensaje que no pasó desapercibido a los otros comensales. La próxima vez seremos más de tres.


    —Lo prometo.


    No importaba qué hiciese para alejar a Sofía de Steve, tampoco las promesas de su jefe, el destino parecía querer juntarlos. En la cama. Y eso no lo podía permitir.


    Desconocía de cuánto tiempo disponía, pero si quería evitarlo algo tenía que hacer. Y rápido.


    


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
ALEX
KLEMSTEIN





